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Resumen. 
La presente investigación reconstruye una historia inicial de los movimientos 
pentecostales en un  contexto histórico caracterizado por la  hegemonía  de la religión 
católica, las grandes fisuras al interior del cuerpo social  y la división de las elites políticas 
alrededor de dos proyectos de Estado Nacional: Liberal-laico y Conservador-católico.  El 
origen  de los  movimientos pentecostales en Colombia, tuvo un carácter exógeno ya que 
fue mediado por las misiones pentecostales provenientes de Estados Unidos y Canadá.  
A su llegada al país,  las misiones pentecostales compartieron experiencias históricas de 
exclusión religiosa y política al igual que las otras misiones protestantes de corte 
evangelical, esto hizo que desarrollarán lógicas de expansión y adaptación similares.   
 
La presencia  de las misiones pentecostales fue minoritaria en relación a las misiones 
protestantes y su proceso de expansión se dio en aquellos lugares marginales 
especialmente en la región de los Llanos del Casanare, Boyacá y Santander. Aquellas 
misiones que se asentaron en contextos urbanos, lo hicieron en zonas periféricas de  
ciudades en desarrollo como Bucaramanga, Bogotá y Barranquilla. La llegada de las 
misiones pentecostales, se corresponde con el  periodo político denominado República 
Liberal (1930-1946), periodo en el cual, Colombia experimentó el mayor ingreso de 
misiones protestantes. La llegada masiva de empresas misioneras se debió en gran parte 
a una percepción pre-milenarista de la realidad política,  a la estructura de oportunidades 
que generaron las relaciones de cordialidad entre Colombia y Estados Unidos (política del 
Buen vecino) y al periodo hegemónico del partido liberal en el poder.   
 
La presencia masiva de misiones protestantes prendería las alarmas entre la jerarquía 
católica,  provocando al interior de ésta una campaña sistemática anti-protestante que se 
acentuaría posteriormente en el periodo de la Violencia en Colombia.  
 
Palabras Claves: Misiones, Protestantes, Evangelicales, Pentecostales, Colombia, Anti-
protestantismo. 
 
 
 
VIII 
 
Abstract. 
This research reconstructs an early history of the Pentecostal movements in a historical 
context characterized by the hegemonic of the Catholic religion, large cracks inside the 
social body, and the division of the politicals elits about two proposed National State: 
Liberal-Secular and Catholic Conservative. The origin of the Pentecostal movements in 
Colombia, had an exogenous since it was mediated through Pentecostal missions from the 
United States and Canada. Upon arrival to the country, Pentecostal missions shared 
historical experiences of religious and political exclusion as well as other evangelical 
Protestant missions, this made similar develop logical expansion and adaptation. 
 
The presence of Pentecostal missions was minority in relation to the Protestant missions 
and its expansion was marginal in those places especially in the region of the Llanos del 
Casanare, Boyacá and Santander. Those missions that settled in urban context, they did 
so in peripheral areas of developing cities as Bucaramanga, Bogota and Barranquilla. The 
arrival of Pentecostal missions is identified with the period known political Liberal Republic 
(1930-1946), a period in which Colombia experienced the largest Protestant missions 
arrived. The causes of the massive influx of missionary enterprise is largely due to a pre-
millennial perception of political reality, the opportunity structure that resulted in the 
closeness relations between Colombia and the USA (Good neighbor policy) and the period 
hegemonic Liberal Party in power. 
 
 The massive presence of Protestant missions captured the attention among the Catholic 
hierarchy, who lead a systematic campaign of the anti-Protestant be accentuated later in 
the period of Violence in Colombia. 
 
Keywords: Missions, Protestants, Evangelicals, Pentecostals, Colombia, Anti-
protestantism. 
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Introducción. 
Lo religioso todavía sigue constituyendo un factor  de cohesión social  y construcción de 
identidades colectivas en los diferentes grupos humanos,  aunque bajo nuevas formas.  
En el caso colombiano, las luchas entre un país-región  y un país-nación  en el siglo XIX o 
las luchas  entre un país- Liberal y un país –Conservador en la primera mitad del XX, 
hacían de la religión un factor importante para fomentar  la unidad nacional.  Siguiendo la 
crítica marxista, cuando una religión se institucionaliza,  tiende a reproducir relaciones 
sociales  y el orden establecido, en este sentido la religión se convierte en un obstáculo 
para el cambio social. Sin embargo, cuando el discurso religioso se vuelve contradictorio 
con la realidad histórica, surgen movimientos que buscan movilizar el discurso religioso 
con el fin de re-significar la realidad concreta, de tal manera que van transformando el 
conjunto de sistemas religiosos de un sociedad a lo largo de su historia.
1
 Cuando esto 
sucede podemos notar que la acción religiosa muchas veces se transforma en acciones 
sociales colectivas. Así, lo religioso puede constituir una función movilizadora, de 
disidencia religiosa con implicación de reivindicaciones sociales.  
 
Con base en lo anterior, los movimientos religiosos son acciones socio-religiosas 
colectivas y  permanentes,  orientadas a enfrentar condiciones de contradicción,  de 
exclusión, dominación o injusticia  frente al  capital simbólico (el mensaje fundante) 
mediado por la Institución religiosa (Iglesia).  Los movimientos religiosos tienden  a ser  
propositivos  y autónomos en contextos espacio-temporales específicos, formando nuevas 
comunidades de sentido. Pero también tienden a institucionalizarse con el tiempo  para  
su preservación, formando nuevas iglesias con  niveles de organización religiosa.  
 
Los movimientos protestantes-pentecostales son movimientos religiosos que surgen 
dentro de las denominaciones protestantes de los Estados Unidos a comienzos del siglo 
XX. Estos a su vez se basan  en un tipo de liderazgo carismático orientado hacia las 
clases pobres de los centros urbanos en desarrollo o espacios rurales periféricos al 
desarrollo capitalista, construyendo de esta manera una alternativa religiosa. El 
pentecostalismo se ha caracterizado por poner un fuerte énfasis en las experiencias 
                                                 
1
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espirituales, una manera de expresar de forma vivencial y emotiva la fe protestante. Esta 
forma de espiritualidad rivalizó inicialmente con aquella espiritualidad confesional, basada 
en la aprehensión de dogmas, doctrinas sistematizadas, tradiciones litúrgicas, como 
sucede en las iglesias del protestantismo histórico, así como también,  con aquella 
espiritualidad fundamentalista, basada en la interpretación literal del texto bíblico, muy 
común en las iglesias protestantes evangelicales de los  Estados Unidos.   
 
Actualmente, el pentecostalismo es considerado como una corriente que revitaliza el 
cristianismo en una época secularizada ya que logra re-significar la vivencia cristiana. A 
mediados de siglo XX, la vivencia carismática de la fe protestante en el pentecostalismo 
trascendió hacia otras expresiones del protestantismo histórico, como también al 
catolicismo. Este fenómeno ha sido denominado como neo-pentecostalismos o 
carismatismos.  Dado el impulso renovador de los pentecostalismos, neo-
pentecostalismos y carismatismos, estas expresiones han sido consideradas por los 
investigadores de la religión como nuevos movimientos religiosos, ya que han 
diversificado y fragmentado el campo religioso, en América Latina desde mediados  de 
siglo XX y en Colombia hacia finales del siglo XX.2   
 
Desde los años noventa, en el país se ha generado un interés  creciente a raíz de  la 
Constitución de 1991 la cual  reconoció la diversidad  y pluralidad religiosa en Colombia. 
Varios grupos de investigación del estudio de la religión han motivado el interés por 
estudiar el hecho religioso desde la diversidad y la pluralidad.3 Hoy es pertinente tener en 
cuenta que el hecho religioso en Colombia no es análogo a lo católico o  a la religión 
institucional o nacional, como tampoco debe ser análogo al cristianismo, aunque es una 
religión mayoritaria en el país.  
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Por otro lado, es importante señalar que la diversificación  y fragmentación del campo 
religioso en Colombia no ha sido un fenómeno del presente.4 Es posible afirmar que el 
campo religioso  no ha sido un campo estable y homogéneo, antes por el contrario fue un 
campo en constante conflicto y movimiento, por lo menos desde mediados de siglo XIX 
con la llegada al país de un protestantismo foráneo y misionero.  En este sentido, la 
presente investigación busca llenar parte del vacío analítico en la información histórica 
con relación al análisis de la diversificación del campo religioso en el país como un 
proceso de larga duración.  
 
Por lo anterior, la investigación se ha centrado en la comprensión histórica del 
pentecostalismo, considerado como uno de los nuevos movimientos religiosos que 
dinamiza el campo religioso,  estableciendo sus antecedentes, formas de inserción y de 
expansión en el territorio nacional, así como su discurso inicial (creencias y prácticas), 
situándolo en un contexto histórico específico  como es el de 1930-1946, periodo en el 
cual las misiones protestantes mostraron su mayor auge en el país, para de esta manera 
poder determinar el impacto de las misiones pentecostales en la diversificación del campo 
religioso. Visto así, teniendo en cuenta que no existe en el país una historia propiamente 
de los movimientos pentecostales, se busca aportar y enriquecer  el análisis elaborado del 
pentecostalismo y la diversificación del  campo religioso en la actualidad colombiana.  
Esquema explicativo de la investigación 
Varios interrogantes han orientado esta investigación los cuales a su vez determinaron el 
esquema explicativo del mismo. En vista de que el presente trabajo corresponde a un 
                                                 
4
 El concepto de campo religioso ha sido acuñado por le sociólogo francés Pierre Bourdieu en su ensayo 
“Génesis y estructura del campo religioso”. Quien propone en su teoría, que los actores religiosos actúan 
según un interés, el cual está determinado por la posición de legitimación que ocupan en el campo. Al mismo 
tiempo cada actor en el campo religioso (cuerpo de especialistas vs laicos) estos a su constituyen y 
reproducen  un habitus (modo de percepción y de conducta religiosa) el cual se deriva por la lucha alrededor 
del capital simbólico, en otras palabras la lucha por el monopolio del ejercicio legitimo de poder modificar de 
forma perdurable la vida y las practicas de sus potenciales feligreses (laicos).  De esta forma Bourdieu, le 
otorga un papel importante a la Religión en la creación y sustento de percepciones del mundo. Por otro lado 
acerca la relación del campo religioso con el poder, también vincula el aparato religioso con la formación 
social mostrando las interacción que se dan en ésta con la vida colectiva, de ahí que la idea de la autonomía 
relativa del campo religioso, esto permite la aplicación sistemática empírica del concepto. Ahora bien la teoría 
de Bourdieu puede parecer limitada cuando se intenta estudiar movimiento religiosos cuya interacción el 
mundo de la política ya que Bourdieu toma como punto de partida contextos de  Religión Institucionalizada 
como el católico, así como en un Estado Laico,  en donde las relaciones entre sacerdotes (especialistas de lo 
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campo religioso (Traducción al castellano) en Revista Relaciones 108, Vol. XXVII, otoño 2006, págs. 29-83. 
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ejercicio de investigación histórica, la organización de los capítulos no necesariamente se 
identifica con una progresión cronológica, sino más bien con un esquema inductivo, 
haciendo de  cada capítulo una unidad temática.   
 
El primer capítulo Misiones de Norte a Sur,   responde un poco a la pregunta: ¿cuál fue el  
contexto internacional que enmarcó  la llegada masiva de las misiones pentecostales a 
Colombia?. Para atender a este interrogante se hace un esbozo de la trascendencia 
histórica del protestantismo en los Estados Unidos y su impacto sobre América Latina  en 
el momento en que el país norteamericano comienza a desarrollar un papel hegemónico  
en la región (finales de siglo XIX y primera mitad del XX). Posteriormente, se explica de 
manera general el impacto que tuvo el Congreso de Misiones Protestantes de 1916 en 
Panamá para la política misionera protestantes en la América Latina. 
 
En el segundo capítulo Colombia: el vecino olvidado, se indaga sobre las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el impacto del movimiento misionero protestante llegado a Colombia 
antes de 1930?  ¿Cómo fue su proceso de inserción y adaptación  a  la realidad histórica 
del país en aquella época? ¿Cuáles fueron los discursos teológicos y políticos para hacer 
de Colombia un campo de misión protestante?. Aquí se hace un recuento del devenir 
histórico del protestantismo en Colombia a la luz del contexto nacional. De Igual modo se 
analiza el impacto que tuvo el Congreso de Misiones de Panamá para la política 
misionera protestante de las misiones que tenían presencia en el país y las razones que 
llevaron a éstas para considerar a Colombia como un campo de misión para las misiones 
protestantes. 
 
 En el tercer capítulo Misioneros forasteros,  se trata de responder a los siguientes 
interrogantes: ¿Qué tipo de misiones pentecostales llegaron al país? ¿Cómo fue su 
proceso de inserción, adaptación y expansión? ¿Cuáles fueron sus prácticas y 
creencias?. Para esto se realizó una reconstrucción histórica de las misiones 
específicamente pentecostales que arribaron al país durante el periodo de estudio, con el 
fin de caracterizar el tipo de pentecostalismo que llegó, su  proceso de organización y 
expansión en el territorio nacional.  De igual forma en este capítulo se pone a disposición 
del lector una serie de tablas e ilustraciones que buscan reconstruir el rostro histórico del 
pentecostalismo misionero. 
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En el cuarto capítulo República liberal en Avivamiento, se abordaron las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el contexto histórico del país que las misiones protestantes 
(evangelicales y pentecostales) tuvieron que interpretar para su adaptación al territorio 
nacional? ¿Cómo fue la dinámica de expansión en  el territorio nacional  de las misiones 
protestantes durante este periodo de estudio?¿Cómo fue la interacción entre los 
misioneros protestantes (evangélicos y pentecostales)  con otros actores del campo 
religioso (la jerarquía católica) ?. En relación a lo anterior, se desarrolló un análisis del 
contexto nacional-internacional en el cual las distintas misiones protestantes, 
evangelicales y pentecostales arribaron al país. Del mismo modo se reconstruyó una 
primera aproximación cartográfica de la expansión y focalización geográfica de las 
distintas misiones en el territorio nacional. Por último, se desarrolló un análisis inicial de la 
manifestación del conflicto en el  campo religioso entre el protestantismo y el catolicismo. 
 
 Cada capítulo se nutre de algunas imágenes, cuadros, gráficas y mapas que buscan 
enriquecer y complementar  el discurso y la narrativa escritural, gran parte de ello es 
producto de la construcción inédita del autor.  En relación a la forma escritural, se evita 
usar al máximo terminología propiamente religiosa y, cuando se accede a ella, se procura 
explicar al pie de página con el fin de no generar ruido en la comprensión de aquel lector 
no especializado en el tema. En relación a las abreviaturas para hacer referencia a las 
diferentes misiones protestantes, se sugiera al lector remitirse a la tabla de abreviaturas.  
Finalmente en la sección de anexos, se pone a disposición del público tablas, cuadros 
que bien pudieran servir de insumos para futuras investigaciones sobre el  tema en 
cuestión. 
El problema de las fuentes  
Gran parte de la investigación  está sustentada en la  catalogación documental de los 
expedientes de visa de los misioneros que entraron al país durante el periodo de 1930 a 
1946 (Ver ficha de  registro en anexo D  y catálogo de expedientes de visa en anexo E) 
los cuales reposan en fondo documental de visas del Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Archivo General de la Nación. Esta fuente de información  sirvió  para contrastar la 
estadísticas sobre denominaciones misioneras y número de centros misioneros 
protestantes presentes en el país ofrecidas tanto por fuentes protestantes como por 
fuentes católicas.  
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Para  geo-referenciar la presencia de las diferentes agencias misioneras en el territorio 
nacional, se recurrió a escritos de opinión (artículos, informes, cartas) de los misioneros 
protestantes, especialmente pentecostales, que residían en el país durante el periodo de 
estudio, los cuales fueron publicados en su gran mayoría en revistas de difusión religiosa 
en los Estados Unidos (ver catálogo en anexo G). Estas revistas se encontraron 
disponibles de forma electrónica en el archivo digital del Centro del Patrimonio 
Pentecostal (Flower Pentecostal Heritage Center) del Concilio General de Asambleas de 
Dios en Springfield (MO, EU).5  En segunda instancia, se hizo una recopilación 
documental de  artículos relacionados con la presencia protestante en el país publicados 
durante el  periodo de estudio en la Revista Javeriana (Ver anexo H). Así también, se 
consultaron las resoluciones o minutas  relacionados con eventos  de envergadura 
religiosa como el Congreso de  Misiones Protestantes para América Latina en  Panamá 
en 1916, la reunión regional de misiones en Barranquilla  en el mismo año (Ver anexo A) y 
las pastorales colectivas  y decretos de la Conferencia Episcopal del Clero Colombiano 
sobre temas relacionados con el protestantismo. 
 
Finalmente, en relación a fuentes secundarias, se hizo consulta de libros especializados 
sobre el objeto de estudio y el contexto histórico, artículos de revistas especializadas y 
tesis  sobre el tema de investigación de diferentes universidades del país, a nivel de 
pregrado y posgrado. También se tuvieron en cuenta diferentes  trabajos históricos 
realizados en algunas denominaciones protestantes contemporáneas como la Iglesia 
Presbiteriana, la Iglesia Luterana, Las Asambleas de Dios, La iglesia Pentecostal Unida 
de Colombia, la Iglesia Cuadrangular, la Cruzada Cristiana, la Misión Interamericana entre 
otras.  
Los estudios históricos del pentecostalismo en Colombia. 
Realmente los estudios sobre el pentecostalismo en Colombia  desde la disciplina 
histórica son escasos. Recientemente en con el fin  de aportar para el estudio global y 
crítico del protestantismo en Colombia, el historiador Helwar Figueroa ha puesto a 
disposición de los investigadores del tema un balance historiográfico del protestantismo 
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en Colombia desde 1940 hasta 2009.6 Aún así, en este artículo de reflexión académica se 
constata que los estudios históricos del pentecostalismo en Colombia son inexistentes. 
Los mayores aportes para la comprensión académica del tema,  recientemente vienen 
desde la Sociología, la Antropología y las Ciencias Políticas. 7 
 
Desde  mediados de siglo XX  el estudio de la cuestión pentecostal, a pesar de su 
inserción en el territorio nacional, todavía  no estaba diferenciado del protestantismo en 
general dentro de las historias que se elaboraron en los ambientes confesionales y 
apologéticos. No obstante, ya en el campo académico, el movimiento pentecostal 
empieza llamar la atención de los sociólogos por su inserción y su acogida en las 
márgenes urbanas de ciudades en crecimiento y expansión promoviendo un carácter de 
diversificación y fragmentación del campo religioso. 
 
Podemos destacar dos obras representativas, escritas en un ambiente confesional y 
apologético, que para mediados de siglo XX   empezaban a tocar el tema pentecostal 
aunque de manera no diferenciada.  La primera es la obra de Eugenio Restrepo Uribe El 
protestantismo en Colombia publicada en 1944.8 Este trabajo fue elaborado en el contexto 
de  la campaña católica antiprotestante que para la época fue promovida  en Colombia 
con el pretexto  de  preservar la unidad nacional. La obra,  fue parte de una tesis doctoral 
en teología de la Universidad Javeriana. En ella,  a manera de guía,  se da cuenta de 
todas las estrategias y mecanismos de difusión (templos, instituciones de beneficencia, 
escuelas, puntos de predicación, colportaje) de las denominaciones protestantes-
                                                 
6
 Helwar Figueroa. Historiografía sobre el protestantismo en Colombia. Un estado del arte, 1940-2009 en 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, Vol 37, N 1, Bogotá, 2010, págs.191-225. 
7
 Algunos trabajos importantes en sociología son: Ana Mercedes P. Souza. El pentecostalismo: nuevas formas 
de organización religiosa en los sectores populares en Revista Crítica, N 12, en-jun 1996. William M. Beltrán. 
De microempresas religiosas a multinacionales de la fe: la diversificación del cristianismo en Bogotá. Bogotá: 
Universidad de San Buenaventura, 2006. Gina Reyes. Participación política partidista de los movimientos 
religiosos no católicos en Colombia. El Caso del Movimiento  Independiente de Renovación Absoluta, MIRA. 
Tesis de Maestría en Sociología. Bogotá: UNAL, 2008. En antropología se destaca el trabajo de:. Carlos 
Andrés Ríos. Identidad y Religión en la colonización en el Urabá  Antioqueño. Bogotá: ASCUN, 2002. Ivonne 
M. Sánchez.  Id y Haced discípulos a todas las naciones. Estrategias de trabajo, evangelización, crecimiento y 
aceptación del protestantismo: explorando el caso de las iglesias protestantes de Quibdó. Trabajo de grado en 
antropología. Bogotá: Universidad de los Andes, 2005. En Ciencias Políticas se destaca: Álvaro Cepeda Von 
Houten. Clientelismo y Fe: dinámicas políticas del pentecostalismo en Colombia. Bogotá: Universidad de San 
Buenaventura, 2007. Daniel Helmsdorf. Participación política evangélica en Colombia (1990-1994) en Historia 
Crítica, N 12, en-jun 1996. Karol Johana Hernández. Las limitantes en la construcción de ciudadanía integral 
en miembros de iglesias evangélicas con antecedentes de participación política en Colombia. Caso de 
estudio: La Iglesia Misión Carismática Internacional.  Trabajo de grado en Politología. Bogotá: Universidad del 
Rosario, 2009. 
8
 Eugenio Restrepo Uribe. El protestantismo en Colombia. Bogotá: Joseph J. Ramírez, 1944. 
 
9 
evangelizadoras  que en  los años treinta a cuarenta estaban operando en el país. Las 
fuentes trabajadas fueron producto de diferentes informes aportados por sacerdotes 
católicos que servían como corresponsales de la expansión protestantes en sus 
respectivas parroquias. En este contexto, el protestantismo era visto como un conjunto de  
sectas, de origen extranjero, nocivo para la unidad religiosa y nacional,  cuya expansión 
debía ser frenada.  
 
A pesar del interés apologético  de la obra de Restrepo y aunque el tema pentecostal no 
aparezca diferenciado podemos destacar tres aportes importantes al estudio del 
pentecostalismo. En primer lugar, resulta interesante rescatar que la presencia 
protestante  de corte “evangelizadora” ya era vista como una minoría significativa que 
estaba alterando el campo religioso en el país. En segundo lugar,  esta obra aporta 
estadísticas oficiales católicas  de la presencia evangélica que merecen  ser contrastadas 
con aquellas que vienen de las fuentes  protestantes  y  así poder determinar una versión 
plausible sobre la expansión protestante durante el período de estudio. En tercer lugar, el 
texto evidencia algunos calificativos que se hacían de los  protestantes para mediados de 
siglo que pueden ser tomados en cuenta para un estudio sobre los imaginarios sociales  
de los protestantes  dentro del campo religioso.   
 
En el mismo ambiente del texto de Restrepo, en 1955 se publica el trabajo  del Sacerdote 
Jesuita Eduardo Opina titulado Las sectas protestantes en Colombia, Breve reseña 
histórica con un estudio especial de la llamada persecución religiosa. 9 Este trabajo tuvo 
su respectiva traducción al inglés, ya que fue utilizado como un instrumento de 
propaganda diplomática ante el Congreso de los Estados Unidos con el fin contrarrestar la 
campaña adelantada por algunos misioneros protestantes de origen estadounidense en 
Colombia, en el que se acusaba al gobierno de Rojas Pinilla y a la  Jerarquía Católica de 
adelantar una decidida persecución religiosa hacia los protestantes nacionales y 
extranjeros en el país, violando así la declaración universal de los Derechos Humanos 
relacionado con la libertad de Religión.  En este texto se hace referencia al marco jurídico 
que puede regular la propaganda protestante en Colombia, la  caracterización de los 
métodos e instrumentos de propaganda religiosa y una exposición documentada sobre los 
diferentes casos de la supuesta persecución protestante. Evidentemente para Ospina, la 
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muerte de protestantes y quema de templos no se debió a una campaña anti-protestante 
sino a una coyuntura política como lo fue la Violencia en Colombia. 
 
Como respuesta al ambiente antiprotestante, en 1956 se publica la Historia del 
Cristianismo evangélico en Colombia escrita por  Francisco Ordoñez
10
,  presidente en 
aquel entonces de CEDEC (Confederación Evangélica de Colombia) , institución que 
aglutinaba la mayoría de las iglesias evangélicas y pentecostales con el fin de hacerle 
frente  a la llamada persecución protestantes  durante todo el periodo considerado de La 
Violencia.  Este trabajo tuvo un carácter contestatario  frente a las campañas difamadoras 
que hacían aparecer a  los evangélicos como enemigos del gobierno, cómplices 
revoltosos guerrilleros y agentes subversivos como lo mostraba el trabajo de Restrepo y 
Ospina. El espíritu nacionalista  también se hace evidente en  la obra, al ser considerado 
el protestantismo no solo en Colombia sino en toda América Latina  como  un agente del 
imperialismo estadounidense y por otro lado  antecámara del comunismo.   
 
El trabajo de Ordoñez  toma forma a partir de los datos obtenidos  de fuentes 
testimoniales de diferentes misioneros protestantes  que habían trabajado en Colombia. 
Entre las fuentes consultadas por Ordoñez citamos las siguientes: la obra inédita del 
misionero Allen Clark  Tentative History of the Colombia  Mission  of the Presbyterian 
Church, los datos arrojados por este texto hacían referencia en gran manera a la Misión 
Presbiteriana, de ahí que dicho énfasis se viera reflejado en la obra de Ordoñez.  Otras 
fuentes consultadas  fueron obras de carácter autobiográfico: With the Bible amon the 
Andes del misionero Carlos Chapman (Unión Misionera Evangélica), Colombia conflict de 
William C. Easton y Recuerdos de Alexander Allan.  
 
La publicación de la obra de Ordoñez, se hizo en el marco del Primer Centenario de la 
obra evangélica en Colombia. De ahí el carácter monumental de la obra. Dicho trabajo 
busca retratar una imagen propia de lo que son y hacen los protestantes evangélicos en el 
país. En su prólogo el autor reza lo siguiente: Aspiramos por este medio que la obra 
evangélica sea más conocida y apreciada.  Estas frases, un poco célebres,  podrían ser 
comprendidas de mejor forma si se tiene en cuenta el  problema de la persecución en la 
memoria de la primera generación de evangélicos colombianos.  Entre otros fines del 
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libro, también resalta  el gran crecimiento del movimiento evangélico  pese a las diferentes 
oposiciones del clero católico, esto con el fin de motivar las nuevas generaciones, de ahí 
el carácter aleccionador del libro. Una tesis central en el texto de Ordoñez es que el 
cristianismo evangélico ha tenido presencia histórica desde que la República vio la luz de 
la libertad.  
 
La presencia histórica del protestantismo fue un tópico fundamental para la obra de 
Ordoñez  y las posteriores historias que se harían a finales del siglo, ya que los 
evangélicos  a causa de la persecución y la discriminación,  vieron la necesidad de 
legitimarse entre la sociedad colombiana, muchos más cuando empezaron a ser 
considerados ciudadanos de segunda categoría.  No obstante,  desde otra perspectiva el 
problema no era tanto si el mensaje evangélico representaba el verdadero cristianismo.  
El problema tenía que ver con el asunto de la identidad nacional y de los derechos civiles 
y religiosos, en igualdad de condiciones con el ciudadano colombiano católico, en un 
contexto, en el cual, el país se estaba  reunificando como un Estado Nacional. No 
obstante, de esta obra podemos rescatar todo un inventario de  cifras de crecimiento, de 
denominaciones y capítulos apartes de todo el panorama protestante anterior a 1956, lo 
cual, con un acercamiento revisionista, puede servir de referente para el estudio de la 
configuración histórica del pentecostalismo  protestante en Colombia a mediados de siglo. 
En este sentido, se pueden rescatar las referencias hechas por el autor a dos 
organizaciones pentecostales: las Asambleas de Dios (Assemblies of God)  y la Iglesia 
Cuadrangular (International Church of the Foursquare Gospel). En la obra también 
encontramos unos apartes marginales de varias misiones y grupos de pentecostales 
independientes que para la época operaban en Bogotá.   
 
Hacia finales de los años sesenta y los setenta, en la literatura católica del país, la 
cuestión protestante  cobró menos  importancia como tal.  La reunión del CELAM en 
Medellín en septiembre de 1968  habría traído el espíritu ecuménico del Concilio Vaticano 
II (1962-1965) en donde  la percepción hacia los protestantes cambia de estatus 
semántico, ya dejan de ser considerados  herejes y pasan a ser reconocidos como  
hermanos separados. No obstante, la cuestión protestante en el catolicismo se traslada a  
la cuestión pentecostal, en vista de la pentecostalización en el interior del Catolicismo, 
sobre todo a través del movimiento de Renovación Carismática que nace en los Estados 
Unidos, y que toma a Colombia como un campo de misión privilegiado con el fin de  frenar 
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el comunismo y la avanzada protestante. En este periodo,  el movimiento pentecostal  se 
empieza a diferenciar dentro del campo religioso. En Colombia, el debate lo  introduce 
Enrique Bierman, sacerdote jesuita quien escribe dos artículos  publicados en la revista 
Javeriana, El movimiento pentecostal (1972) y El movimiento Pentecostal Católico  
(1973).
11
  En el mismo, a diferencia del anteriormente descrito (Eugenio Restrepo), el 
acento intransigente es menor. Esto se debe a que para los años finales de los sesenta ya 
había entrado a Colombia  la corriente pentecostal del  catolicismo  conocida a nivel 
mundial como la Renovación Carismática.  
 
Bierman, escribe con el fin  de  ofrecer  a manera de síntesis una guía teórica del  
pentecostalismo  en América Latina, que permita  acercar al clero y a los intelectuales  
católicos a una comprensión de dicho movimiento.  Al respecto,  Bierman,  tomando como 
referencia cifras de estudios sociales sobre pentecostalismo en América Latina, afirmaba 
lo siguiente: hay 13 millones de adeptos en el mundo, 30 millones de seguidores; en los 
Estados Unidos: mas de 3 millones, en América Latina: más de siete millones… en 1967 
se calculaba que en América Latina, el 63% del total de los evangélicos  
(aproximadamente 10 millones de seguidores) pertenecían al pentecostalismo
12
.  Pese a 
la iniciativa de Bierman, su esbozo tiene una limitante: es tan solo informativo y no 
explicativo, ya que no da cuenta del contexto socio-histórico del pentecostalismo en 
Colombia.   
 
La opinión de Bierman no era del todo compartida por la jerarquía de la Iglesia, ya que 
para la misma época se publicó un texto a manera de guía por el Episcopado Colombiana 
para orientar la actitud católica frente a los pentecostales. La guía fue  escrita por el 
jesuita Navarro Valls  y se titulaba Pentecostales: el movimiento de renovación 
carismática. 13 En este texto se acusa al movimiento de Renovación Carismática de tres 
errores: tener un origen protestante, el énfasis en una espiritualidad  emotiva carente de 
profundidad doctrinal que cuestiona la autoridad eclesiástica y  no reconocer las 
enseñanzas del magisterio y por último, una lectura arbitraria del decreto del Concilio 
Vaticano II sobre el ecumenismo.  
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En el caso del pentecostalismo no-católico, Navarro Valls  le  atribuye el calificativo de ser 
una secta de santificación en la órbita del protestantismo americano a finales del siglo XX, 
encontrando en las comunidades negras de entonces un ambiente favorable por su 
carácter muy sentimental.
14
 Tal percepción, se tornaría en una aceptación abierta  hacia 
los años noventa cuando aparece un texto publicado por el CELAM en 1998 titulado El 
pentecostalismo en América Latina  escrito por el Presbítero Robert E. Mosher. En este 
texto, publicado en Colombia, se motiva a una admiración y un respeto entre los 
creyentes católicos para con el movimiento pentecostal  no –católico, al respecto dice el 
texto en su presentación: entre las corrientes cristianas más significativas, en América 
Latina, es aquella que proviene del movimiento pentecostal. Junto a estos hermanos y 
hermanas, tenemos  que inaugurar una actitud diferente, más fraterna y llena de respeto 
mutuo.  
 
Por otro lado, un poco distanciado de los intereses institucionales del Catolicismo y más 
interesado en la cuestión social, en la década del setenta, aparece el problema del 
pentecostalismo como objeto de estudio sociológico en Colombia en el trabajo de tesis 
doctoral de la investigadora estadounidense Cornelia Butler Flora titulado Pentecostalism 
in Colombia publicado en 1976.15 En este trabajo, la autora desarrolla un estudio de caso: 
la presencia de la Iglesia Pentecostal Unida de Colombia en el Valle del Cauca.  
Siguiendo el esquema del cambio social, caracteriza el pentecostalismo a partir de la 
observación participante desarrollada en el interior de estas comunidades religiosas, 
determinando la función social que cumple el  pentecostalismo en  estas  zonas de 
marginación socio-económica.  
 
Del mismo modo,  Butler Flora analiza el rol de la mujer en el interior de la comunidad 
religiosa y su cambio de status. La base empírica de la investigación se sustenta en una 
serie de entrevistas realizadas a participantes de la comunidad religiosa. Finalmente, la 
autora confirma la tesis generalizada en estudios del pentecostalismo de otros países de 
América Latina como Chile, de que el pentecostalismo encuentra las posibilidades de 
desarrollo en las márgenes del desarrollo capitalismo, otorgando una especie de refugio 
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para sus adeptos. Sin embargo, recalca que las bases del cambio en la estructura social 
no se encontró necesariamente en el desarrollo capitalista industrial (como el caso de 
Chile) sino en la estructura de cambio social generada por la violencia generalizada a 
mediados de siglo.  Finalmente la autora afirma que el pentecostalismo floreció en 
aquellas zonas donde los procesos de dislocación fueron grandes  y donde el poder 
tradicional de la Iglesia, la economía y la política estaban más desorganizados (periferias 
urbanas). Por lo anterior, la tesis de Butler Flora, es sugerente para comprender la 
dinámica de adaptación y expansión del pentecostalismo, sin embargo habría que 
contextualizar históricamente en una relación de local, regional y nacional. 
 
Posteriormente, a la luz del contexto de la libertad  religiosa en Colombia  amparada por 
la  Constitución de 1991, en  1995 se publica la obra de Juana Bucana, La iglesia 
evangélica en Colombia.16 La autora además de tener una formación doctoral en teología 
de la Universidad  Javeriana, fue misionera  de la agencia inglesa Worldwide 
Evangelization Crusade (WEC).  Con un tono más académico, sin dejar de ser 
confesional, la autora abarca especialmente el periodo de  1930-1993 para estudiar las 
dinámicas del crecimiento de las comunidades evangélicas en el país, con el fin de 
visibilizar la presencia histórica del protestantismo y su aporte a la formación del Estado 
Nacional. De ahí que se remonte desde los primeros intentos  fracasados durante la 
colonia para terminar en los años 90 cuando las iglesias evangélicas participaron en la 
constituyente de 1991, con esto se sigue el mismo énfasis de Ordoñez, en quien se 
sustenta en gran parte, de reivindicar la legitimidad del ciudadano colombiano evangélico.  
 
El objeto de estudio de Bucana son propiamente las  iglesias  evangélicas, como lo define 
la autora sin  matizar  las comunidades pentecostales. Entre sus tópicos podemos señalar 
la fuerte reiteración en denunciar la identificación entre  religión y política.  El periodo de 
violencia lo identifica como una etapa también de persecución religiosa hacia los 
protestantes. Finalmente, le otorga a su narrativa histórica un énfasis de optimismo en 
relación  al contexto de la libertad religiosa de la Constitución de 1991 y la oportunidad  
que esta brinda a los evangélicos para la participación política y lograr así legitimidad en 
el concierto nacional. Dentro de los limites que presenta la obra podemos señalar que la 
autora no pasa de la mera historia descriptiva, aunque llama la atención su interés  por 
estudiar y reconstruir  las fuentes de la fe protestante evangélica.  Excluye de su objeto de 
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estudio los grupos  “no netamente evangélicos”  como la Iglesia Pentecostal Unida, por 
limitaciones de fuentes. Sin embargo, la autora hace una referencia rápida al proceso de 
pentecostalización en algunas iglesias evangélicas durante los años sesenta, a través de 
movimientos carismáticos que surgieron al interior de éstas, generando así 
contradicciones internas que en algunos casos llevó a disidencias. 17 
 
Por otro lado,  en la misma década de los noventa, aparece un trabajo dentro de los 
estudios del CINEP (Centro de Investigaciones de Estudios Populares) con  la misma 
sintonía teórica que el anterior trabajo de Flora, el de Ana Mercedes Souza  El 
pentecostalismo: nuevas formas de organización religiosa en los sectores populares 
1960-1995.18  Este trabajo  es un  estudio de caso para la ciudad de Bogotá, en el que 
aplica de la misma manera la rigurosidad académica  para el estudio de la cuestión 
pentecostal.  Souza, plantea en su obra  una simultaneidad entre un proceso de pluralidad  
dentro del campo religioso  y el campo político en Colombia a partir de los años sesenta. 
Para explicar dicha simultaneidad, asume la  mirada de algunos historiadores quienes 
afirman que el ethos cultural  de los colombianos se estructuró históricamente en la 
articulación de los ejes de la religión  y la política. Desde la perspectiva de Souza, las 
instituciones que cumplieron las funciones sociales en la construcción de identidades  
individuales  y colectivas entrarían en crisis y es por esto que surgen nuevos actores 
sociales con proyectos modernizantes como el pentecostalismo. 
 
El estudio  de Souza,  sienta una base sociológica para comprender el pentecostalismo en 
Colombia, ya que en él se describen aspectos  como  las formas de sociabilidad, las 
formas de gestionar lo religioso y las funciones  sociales  que cumplen algunas  
comunidades pentecostales en contextos de marginación. Sin embargo, dicho estudio 
carece de una mirada más amplia que estructure el devenir histórico (el cambio en el 
tiempo y en el espacio) de estas comunidades religiosas. En este sentido, en la literatura 
reciente aparecen  trabajos  que intentan problematizar el pentecostalismo desde una 
perspectiva histórica como el de  William Mauricio Beltrán, sociólogo de la Universidad 
Nacional de Colombia.  
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Entrado el siglo XXI, el estudio del pentecostalismo es  retomado en el ambiente 
académico como un factor dinámico del fenómeno religioso. Varios libros se han 
publicado en la última década, así como también tesis a nivel de pregrado y posgrado se 
han defendido en universidades confesionales y no-confesionales.19 Entre aquellas 
significativas se puede señalar la obra de  William Mauricio Beltrán,   De microempresas 
religiosas a multinacionales de la fe. (2006) y  Pentecostales  y Neopentecostales, lógicas 
de mercado y consumo cultural (2006).20 En  estos trabajos  el autor sigue la perspectiva 
sociológica de Jean Pierre Bastian (investigador del cambio religioso en América Latina),  
en la cual se comprende  el crecimiento del fenómeno pentecostal  como producto de  
lógicas de competencia  y de consumo cultural en un contexto de diversidad y pluralidad 
religiosa.  Desde este punto de vista, el autor analiza los métodos e instrumentos de 
crecimiento,  a partir  de una serie de entrevistas principalmente a líderes de comunidades 
pentecostales significativas (megas-iglesias) en Bogotá.   Para Beltrán el  movimiento 
pentecostal a lo largo del siglo XX se ha constituido en la fuerza religiosa más importante 
en el país después de la Iglesia Católica ya que diversifica y fragmenta el campo religioso. 
Finalmente, los trabajos de Beltrán, a pesar de que realiza grandes aportes empíricos 
para el estudio del pentecostalismo, solo aborda una perspectiva contemporánea y local. 
 
Del mismo modo, pero más enfocado en la irrupción de las comunidades pentecostales 
en el campo político, aparece la obra de Álvaro  Cepeda Von Houten titulado Clientelismo 
y Fe: dinámicas políticas del pentecostalismo en Colombia (2007).21  En este trabajo, el 
autor  analiza tres movimientos políticos de dirigentes y base electoral pentecostal como 
el Partido Nacional Cristiano (PNC) que tiene como base la Misión Carismática 
Internacional, el partido Compromiso Cívico con la Comunidad (C4) que tiene como base 
la Cruzada Estudiantil  y Profesional de Colombia, el Movimiento Independiente de 
Renovación Absoluta (MIRA) que tiene como base la Iglesia de Dios Ministerial de 
Jesucristo Internacional. La tesis central de esta obra es que estos movimientos político-
religiosos, sustentados en una mediación teológica pos-milenaria buscan acceder al poder 
con el objetivo de  asegurar su crecimiento y expansión en el territorio nacional, a la vez 
reproduciendo valores de la cultura clientelista del país. Dentro de los aportes que 
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podemos destacar de esta obra, además de caracterizar la participación política de los 
pentecostales,  se encuentra la preocupación por tipificar las dinámicas de dichos 
movimientos desde su ideario religioso o mediación teológica.  
 
Desde un punto de vista antropológico de la conversión religiosa en contextos locales de 
conflicto y desplazamiento, se destaca el trabajo de Carlos Andrés Ríos Identidad y 
Religión en la colonización en el Urabá antioqueño, trabajo ganador del Premio Nacional 
de Investigación en Ciencias Sociales (2002).22  En esta  investigación de campo, Ríos 
basado en entrevistas  e historias de vida, establece la relación entre desarraigo y 
desplazamiento y opciones religiosas alternas,  como el protestantismo presbiteriano y  el 
pentecostal. Al mismo tiempo, el autor revalida la afinidad histórica entre liberales y 
protestantes ya señalada por historiadores recientes del protestantismo. Un aporte 
novedoso del trabajo de Ríos está relacionado con la influencia del pentecostalismo en la 
reconfiguración de identidades en zonas desarraigadas en zonas de conflicto, 
constituyendo así nuevas comunidades de sentido. Desde este punto de vista el 
pentecostalismo logra ofrecer un espacio de resocialización y recomposición de la 
identidad colectiva bien sea religiosa, política o regional. 
 
Ahora bien, volviendo a la preocupación por la dimensión histórica del pentecostalismo  se 
puede citar el  trabajo de Otoniel Echavarría Uribe, en su ensayo La  difusión de la herejía 
o la siembra de la buena semilla: en el camino hacia la modernidad religiosa. Irrupción 
protestante en la diócesis de la Nueva Pamplona 1926-1943  publicada en el 2005.
23
    En 
esta obra, Echavarría trata de explicar, a partir de una revisión bibliográfica y documental, 
las condiciones políticas y económicas que permitieron la difusión protestante en los 
santanderes para finales de la primera mitad del siglo XX.  Según Echavarría,  el avance 
del protestantismo en los años treinta se debe  a una desestructuración parroquial 
impulsada por procesos de modernización: ascenso de movimientos sociales (artesanales 
y obreros), creación de nuevos municipios (urbanización), creación de nuevas fábricas 
(basadas en los principios del cálculo y la previsión racional), ampliación de las vías de 
comunicación (ferrocarriles).   El trabajo de Echavarría,  aporta algo novedoso y es el 
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estudio de la variante protestante en relación al espacio identificado con el sistema 
parroquial y este, a su vez, como una unidad simbólica-cultural. El sistema parroquial, 
según la observación del autor, sirvió de espacio para la acción institucional político –
religiosa que consolidó  la presencia de la  Iglesia Católica desde la tiempos coloniales.  
En este sentido, este trabajo es sugerente para el estudio específico del pentecostalismo 
a escala nacional y sus procesos de configuración  histórica a mediados de siglo XX en  
diferentes contextos espaciales sean rurales o urbanos. 
 
En el ámbito confesional-denominacional,  se citan las historias institucionales- 
denominacionales de dos organizaciones pentecostales representativas  por su amplia 
presencia en el territorio nacional desde mediados de siglo: Historia de las Asambleas de 
Dios en Colombia 1942-1992 por Judy Bartel
24
 (misionera norteamericana) y Una historia 
que no termina por David Hernández y Eduardo Forero
25
 (pastores de la organización). 
Estos  trabajos  si bien se escriben en ambientes confesionales, intentan aplicar 
rigurosidad histórica debido a la profesionalización  en historia adquirida por sus autores. 
En estos trabajos se muestra un estudio  de la organización pentecostal  a partir de su 
crecimiento a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. No obstante,  a pesar de ser 
historias hechas en un ambiente confesional y que privilegian la legitimación de una 
institución pentecostal en particular alrededor de una sana doctrina , pueden servir para el 
análisis del ideario pentecostal ya que son obras emblemáticas que indican formas de 
representación social desde los dirigentes  pentecostales, así como también, pueden 
ofrecer un inventario de fuentes escritas y orales un poco inexploradas de manera 
conjunta por investigadores del pentecostalismo.  
 
Finalmente, existen obras académicas recientes entre las que se  destacan por lo menos 
dos. En primer lugar, el trabajo de edición de Clemencia Tejeiro titulado El 
pentecostalismo en Colombia publicado en 2010.26 Este trabajo fue fruto de varios 
esfuerzos investigativos de estudiantes y profesores  de sociología e historia como 
Clemencia Tejeiro, William Mauricio Beltrán, Jeiman David López, Jorge Ravagli, Ivon 
Cuervo y Gina Reyes,   miembros del Grupo de Estudios de la Religión del CES de la 
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Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional. Entre las temáticas abordadas 
se pueden señalar  las prácticas de participación política, de participación religiosa y de 
liderazgo. Además esta obra realiza un gran aporte teórico-metodológico para estudiar 
dicho fenómeno a través de artículos de balance teórico y metodológico del estudio del 
pentecostalismo en Colombia y América Latina.  
 
En segundo lugar, en la perspectiva histórica, la obra de Pablo Moreno, Por momentos 
hacia atrás, por momentos hacia adelante (2010)27 , es sugerente. Esto debido a la  
reconstrucción histórica que el autor realiza de las relaciones entre  el protestantismo y la 
política.  Basado en fuentes de archivo, el autor caracteriza la dinámica histórica de la 
difusión del protestantismo en Colombia entre 1856 y 1945. Entre los aportes que se 
destacan se puede citar, la reconstrucción histórica documentada de la difusión del 
protestantismo en el siglo XIX, tópico que había sido abordado anecdóticamente con un 
carácter hagiográfico en obras anteriores como la de Ordoñez. Y por otro lado, la 
comprensión histórica que el autor hace de la expansión protestante en la primera mitad 
del siglo XX a partir de un espacio socio-económico como el suroccidente colombiano, en 
este sentido el autor pone en relación la dinámica regional  y local con la nacional. 
 
En términos generales,  podemos afirmar que el pentecostalismo en Colombia ha sido 
abordado desde diferentes espacios, como  los ambientes confesionales (Iglesia Católica, 
denominaciones pentecostales)  hasta ambientes académicos recientemente (Grupos de 
Investigación sobre el estudio religioso de diferentes universidades).  Sin embargo dichos 
estudios no superan,  en el caso de los  primeros,  los intereses religiosos  propios de las 
instituciones eclesiales y por otro lado, en el caso de los segundos, la visión sociológica-
antropológica desde el presente y casuística  (estudios de caso).  En relación a los 
enfoques de estudio se puede determinar el análisis del Pentecostalismo en relación a 
diferentes variables  como el impacto en el campo religioso, político y social.  No obstante, 
se constata un vacio bibliográfico en relación a la reconstrucción histórica de dicho 
fenómeno religioso que tenga en cuenta su génesis, procesos de difusión y expansión en 
el territorio nacional,  su realidad interna en relación a su realidad externa (experiencia 
histórica) desde una perspectiva histórica.  
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Observaciones  para la comprensión histórica de los 
movimientos pentecostales. 
Los movimientos carismáticos en general han tenido continuidad desde la era los 
primeros Padres de la Iglesia en el siglo II y IV d. C  hasta nuestros días.28 A lo largo de la 
historia del cristianismo, las manifestaciones carismáticas han estado presentes en los 
límites de la ortodoxia cristiana  y la oficialidad eclesiástica. Aparecen en la historia 
eclesiástica  como movimientos heréticos  que distorsionan la ortodoxia o el dogma, de 
ahí que su voz no haya sido escuchada  y reconocida como formas alternas  y de 
resistencia ante la oficialidad eclesiástica. Si los movimientos carismáticos han sido 
recurrentes en la historia del cristianismo,  quedan preguntas  por hacer hoy día ¿Qué 
hace que el pentecostalismo, siendo un movimiento carismático en el siglo XX , haya 
permanecido, se haya masificado y haya diversificado el campo religioso en América 
Latina?. ¿Qué hay de particular en el pentecostalismo del siglo XX que haya logrado 
aceptación  y tolerancia en el cristianismo católico y protestante generando referentes de 
espiritualidades cristianas?.  
 
Thomas F. Zimmerman, Presidente de las Asambleas de Dios en Estados Unidos  
escribía en agosto de 1970 para el prólogo del libro Anointed to serve: The Story of the 
Assemblies of God de William Menzies lo siguiente: ha sido crucial en la preservación del 
avivamiento pentecostal, la organización conocida como Asambleas de Dios. Organizada 
en 1914 seguida de un período de enfriamiento por todos los segmentos de la iglesia 
americana, con gran aislamiento pero reconociendo la urgencia de la tarea nos reunimos  
en Hot Springs, Arkansas, para establecer una “fraternidad cooperativa” para la 
conservación de la obra de Dios.29   
 
En los escritos de Donald Gee, uno de los difusores del pentecostalismo en Estados 
Unidos e Inglaterra  hacia comienzos de siglo y quien también participó como ponente en 
la Conferencia Pentecostal Europea de Estocolmo en 1939, escribía en un artículo en 
1975, lo siguiente: Cuando llegué por primera vez a este movimiento pentecostal, algunos 
pentecostales opinaban que el Señor quería que nos escondiéramos en pequeñas 
misiones, sólo para prepararnos para la venida del Señor. Pensábamos con cariño que 
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éramos pequeños envases de crema espiritual y sosteníamos pequeñas charlas 
bíblicas…todos nos estábamos preparando para la venida del Señor. No nos parecía 
importar que mientras veinticinco de nosotros nos reuníamos en alguna habitación, afuera 
veinticinco mil pecadores se iba para el infierno… pero ahora los pentecostales 
superamos esa etapa y ahora crecemos. Somos más bíblicos y ahora tenemos una  
ardiente pasión por crecer, crecer y crecer. Hubo una época en que pensaba que los 
pequeños grupos eran la esencia del deleite. En la actualidad, mientras mayor es la 
reunión, más me gusta.30  
 
Al mismo tiempo, Donald Gee afirmaba sobre  la necesidad de organización, al respecto 
escribía: otro aspecto fundamental del crecimiento de la iglesia es la organización. La 
organización puede ser algo mortal cuando se pasa los límites. El tipo de líderes a 
quienes les temo en la iglesia son los que adoran la organización por la organización en 
sí…de 1906 a 1924 no se podía hablar de organización pentecostal en Gran Bretaña, 
desde que organizamos el trabajo, este ha ido creciendo a grandes pasos. Antes de 
organizarnos, nos ahogaban las falsas doctrinas y los falsos predicadores. Ahora 
exigimos el certificado de la hermandad… Nuestras otras razones para organizarnos  
fueron realizar un programa misionero mayor, publicar un buen periódico y un 
himnario…si no se organiza bien, el avivamiento se hace pedazos.31.  
 
Las  anteriores citas  nos remiten a una idea muy básica: el movimiento pentecostal pese 
a ser un movimiento generado alrededor del carisma, logró desarrollar  cuadros 
organizacionales para la denominada evangelización universal, lo cual le otorgaba un 
carácter expansionista, generando a su vez campos propios de re-significación del  
mensaje fundante.  De la misma manera, lo citado  anteriormente  nos remite a pensar en 
la importancia de estudiar  los procesos de institucionalización del movimiento, lo que Max 
Weber llama en su obra  Economía y Sociedad, procesos de rutinización del carisma.32 Es 
en este punto donde la organización tiende a convertirse en institución, o el movimiento 
tiende a convertirse en denominación-Iglesia.  No obstante, tal paso es provisional. Esta 
doble  caracterización entre movimiento e institucionalización no se excluyen sino que 
coexisten.  
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  David Womack . La experiencia pentecostal. Miami: Vida, 1993, pag.196. 
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 Ibídem, pag. 197. 
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 Max Weber.  Economía y sociedad ( 2da. Edición)  Bogotá : Fondo de Cultura Económica, 1997. Ver 
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Al hacer una comprensión histórica  del pentecostalismo hay que tener en cuenta esta  
doble perspectiva:  la conformación de movimientos o corrientes religiosas que  producen   
nuevos sentidos a las practicas simbólicas o experiencias colectivas  ante nuevas 
realidades sociales y la formalización o reproducción de las mismas a través de un 
proceso de rutinización que vincula procesos de institucionalización, desarrollos  de 
cuadros organizativos que poco a poco van constituyendo Iglesia o Denominación. Un 
indicio del carácter dinámico  y diverso del pentecostalismo es la proliferación  de 
organizaciones, prácticas y expresiones religiosas actualmente. De esta forma, la función 
de la organización pentecostal es  transmitir no solamente un saber racional (conjunto de 
dogmas y creencias ) sino un sentido  a través de un conjunto de prácticas y  experiencias 
colectivas  de auto-implicación afectiva (subjetivación de la enseñanza o dogma).   
Concebir el pentecostalismo como una iglesia con una unidad de autoridad institucional 
centralizada y objetivada en un cuerpo de especialistas de lo religioso,  como se concibe 
en  el catolicismo, es desconocer su carácter de movimiento dinámico y diverso.  Concebir 
el pentecostalismo como una iglesia identificada con un conjunto de dogmas  y credos, 
constituidos racionalmente  como se concibe en el protestantismo histórico es desconocer 
su carácter subjetivo de auto-implicación del sujeto espiritual, donde cada creyente se 
convierte en un auto-gestionador de la experiencia religiosa. 
 
Por otro lado, en el caso de los movimientos pentecostales en América Latina, la mayoría 
de los estudios sociológicos  toman como enfoque de estudio la función social  del 
movimiento para explicar su crecimiento masivo y acelerado en una sociedad arraigada 
por un cristianismo católico. Dicho enfoque deja de  lado la referencia al contenido, es 
decir, a  los factores internos del pentecostalismo como creencias y prácticas religiosas 
que le otorgan sentido a  la experiencia  de la realidad histórica. Definen los movimientos 
religiosos  mas  por la  función  social que ocupan que por los referentes propiamente 
religiosos.  Sin embargo, hay que tener en cuenta que muchos movimientos religiosos 
tienen referente a un sobrenatural  para explicar su realidad  natural,  esto quiere decir, 
que explican la  realidad física acudiendo a realidades metafísicas. Explicar  la realidad 
sobrenatural  del mismo no compete al campo de las ciencias sociales, pero si le compete 
explicar la implicación social que subyace a estos referentes sobrenaturales.  En este 
sentido se comparten las ideas de Francois Hourtat, quien afirma que las  creencias al 
interior de los movimientos religiosos son representaciones  sociales y culturales  con 
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referente sobrenatural.33 A esto se añadiría, que las construcciones de realidades 
naturales (representación social) con referentes sobrenaturales (lo religioso en sí)  están 
enmarcados en un tiempo  y un espacio específico, de ahí su implicación histórica y por 
ende su carácter contingente.  
 
Lo anterior, sugiere la idea de que al estudiar un movimiento religioso como el 
pentecostal, se debe tener en cuenta el ideario colectivo del sujeto religioso y cómo lo 
estructura en relación a su contexto histórico particular. De esta forma en la relación  
dialéctica del sobre-natural (creencias, ritos o prácticas) y  el natural  (la vivencia o 
experiencia histórica) se genera el movimiento que diversifica y recompone el campo 
religioso. Para poder movilizar una acción religiosa, antes tuvo que haber una 
movilización simbólica, en el orden de las creencias y las vivencias. Es por esto que  las 
tipologías actuales como pentecostal, neo-pentecostal, protestante, evangelical  
propuesta por sociólogos del fenómeno religioso o las etiquetas pentecostal, carismático, 
evangélico o cristiano propuesta por sus participantes  o las etiquetas denominacionales 
propuestas por las iglesias y organizaciones pentecostales, no se deben asumir de forma 
categórica sino provisional y así poder captar la dinámica de lo religioso. Es importante  
tener en cuenta no solamente la acción material  de los  actores religiosos sino también el 
accionar inmaterial, su ideario, las percepciones o creencias, su lenguaje religioso con el 
cual orientan su experiencia histórica. Pero para poder acceder a este ideario, es 
necesario apelar a la subjetividad del objeto de estudio, lo  cual desafía a reconocer como 
interlocutores válidos a los sujetos religiosos ya que no son meramente objetos,  
pasivamente religiosos, reproductores  de símbolos sino también productores de nuevos 
significados religiosos.  
 
Con base en lo anterior, en este trabajo se comprenderá el devenir histórico de los 
movimientos pentecostales en su etapa misional en Colombia, es decir aquella 
relacionada con las diferentes empresas misioneras pentecostales que arribaron a 
Colombia, en una temporalidad que coincide con el periodo político de la llamada 
República Liberal (1930-1946).  Para esto se tomará como objeto de análisis la relación 
dialógica  entre el  contexto histórico en el cual surge el movimiento pentecostal (sea 
internacional -nacional, sea político- religioso)  y la forma cómo los sujetos pentecostales 
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 Francois Houtart. Sociología de la Religión (3ra. Edición): Bogotá: Proyecto Justicia y Vida, Imp. Buena 
Semilla, 2006. Ver  sección sobre La perspectiva sociológica en el estudio de la religión. 
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orientan su experiencia histórica de dicho contexto (condiciones materiales de vida o 
actitudes políticas, sociales, religiosas etc.) a partir de sus creencias, a lo cual se 
denominará indistintamente percepciones, ideario o mediaciones teológicas.  
 
Ahora bien, se privilegiara la interacción entre política  y religión sin caer en la tentación 
teórica-metodológica de que cualquier interpretación de lo religioso es producto de una 
función de legitimación. Sin embargo no se desconoce que los actores religiosos tengan 
intereses políticos propios. Lo cierto,  es que la experiencia religiosa tiene una dinámica 
propia que puede modelar las actitudes y lealtades  políticas, pero también éstas pueden 
modelar a las primeras.  Lo importante es poder captar las re-significaciones, los nuevos 
sentidos, las nuevas respuestas que los actores religiosos producen cuando la realidad 
histórica rebasa  su cosmovisión religiosa.  
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1. Capítulo: Misiones de Norte a sur 
El auge de las  misiones pentecostales y  protestantes en Colombia en la primera mitad 
del siglo XX,   no fue un caso aislado del contexto religioso de América Latina.  En  1914 
se celebró en Panamá el primer Congreso de Misiones Latinoamericano compuesto por 
un sinnúmero de representantes de diversas  misiones protestantes de origen 
estadounidense,  quienes declararon que América Latina era un Campo de Misión 
legítimo para la evangelización protestante. Desde entonces, acuerdos de cooperación 
entre las diferentes  misiones protestantes sentaban las bases para una campaña  intensa 
y coordinada de evangelización  durante todo  el siglo XX.  Algunos investigadores del 
hecho religioso como Jean Pierre Bastian, han catalogado tal empresa como un  
panamericanismo protestante, dando a entender su sintonía con la política exterior 
panamericanista impulsada desde Washington hacia América Latina.34 
 
Del mismo modo, no basta con inducirnos en las razones religiosas sin tener en cuenta el 
marco de las estructuras políticas que sirvieron de oportunidad o vehículo para la acción 
religiosa  de los misioneros pentecostales, tal fue el caso del posicionamiento de Estados 
Unidos en la política internacional del  hemisferio americano. 35 En el presente capitulo, 
analizaremos  las razones religiosas y políticas a nivel continental que condicionaron la 
llegada masiva de las misiones evangélicas - pentecostales hacia Colombia  en la primera 
mitad del siglo XX. Por lo anterior, nos proponemos en primer lugar hacer un esbozo de 
las dinámicas religiosas y políticas del protestantismo estadounidense y en segundo lugar 
analizar cómo estas dinámicas se proyectaron hacia Latinoamérica.  
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 Jean Pierre Bastian. Protestantismo y Modernidad Latinoamericana. Historia de unas minorías religiosas 
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1.1 Protestantismos  en la historia  de  los  Estados  Unidos 
Al estudiar el protestantismo en América Latina, no se puede ignorar la mediación que 
ejercieron  las sociedades misioneras estadounidenses en la implantación de una 
expresión religiosa que identificó la evangelización con una postura contra-hegemónica al 
catolicismo.  En este mismo sentido, la expansión de la evangelización protestante en 
América Latina no puede entenderse al margen de la expansión colonial de los Estados 
Unidos a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX.36  Razón por la cual resulta  
fundamental comprender cuáles fueron las dinámicas religiosas que sucedieron al fulgor 
de los diferentes procesos políticos de los  Estados Unidos durante la transición hacia el 
siglo XX. 
1.1.1  Avivamiento, independencia y  secesión 
Junto con el proceso de colonización de Norteamérica en el siglo XVII y XVIII, migraron 
las iglesias protestantes europeas, especialmente aquellas provenientes de la Corona 
Inglesa.  Así, llegaron a tierras norteamericanas aquellas confesiones protestantes 
basadas en la idea de Iglesia de Estado como la Anglicana, la presbiteriana, la 
Reformada, como también un gran número  de aquellas expresiones protestantes 
disidentes, como los Congregacionalistas, quienes enfatizaban en la vivencia de un 
cristianismo bíblico, la no intervención de la Corona en materia religiosa y proponían el 
autogobierno como reacción al gobierno de Iglesia de Estado.   De ahí que para aquellos 
cristianos puritanos (congregacionalistas y presbiterianos ingleses)  la vivencia en el 
nuevo mundo serviría como un refugio de las disidencias religiosas de Inglaterra.  
 
El mayor desafío que tuvo el denominado protestantismo norteamericano  de los tiempos 
coloniales, catalogado por algunos investigadores del protestantismo como protestantismo 
histórico37, fue el de contextualizar  la  propuesta puritana frente a la realidad presente del 
indígena.  Sin embargo, posterior al primer Gran Despertar  (Great Awakening)  religioso 
de 1734-35, las iglesias protestantes históricas que mas pudieron adaptarse 
(indigenización)  fueron los metodistas  y los bautistas.  De la misma forma, al interior del 
presbiterianismo  en las regiones de Kentucky y Tennessee, una facción modificó la 
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confesión de Westminster,38 rechazando así la doctrina de la predestinación absoluta, 
producto de esta disidencia surge la iglesia denominada Cumberland Presbiterian Church.  
 
Con el desarrollo de la colonización, las expresiones episcopales, presbiterianas y 
congregacionalistas (los pilgrims), se orientaron desde un comienzo hacia  las capas 
medias y urbanas tomando así un carácter burgués, haciendo énfasis misional en la 
educación y la preparación del trabajo profesional.  Entre  tanto,  los metodistas y 
bautistas, siendo iglesias de colonos, llevaron la cristianización hacia el lejano Oeste 
logrando así una mayor “indigenización” de su confesión religiosa que la mismo tiempo 
produciendo  tendencias al interior de éstas. 39 
 
A raíz del proceso  de la  independencia de los Estados Unidos  a  finales del siglo XVIII y 
el proceso de  expansión migratoria hacia el lejano oeste surge otro movimiento de  
entusiasmo religioso, considerado como  el Segundo Gran Despertar (Second Awakening) 
entre 1800-1801.40 Contrario a lo que fue al  primer Gran Despertar,  éste se caracterizó 
por una fuerte producción teológica intelectual  que se concretó en la fundación de 
universidades como la de Harvard y Yale. Así  también,  se fomentó la creación de las 
sociedades misioneras como la Junta Americana de Comisionados para las Misiones 
Extranjeras (American Board of Commisioners for Foreing Missions) en 1810 y la 
Sociedad Bíblica Americana (American Biblical Society) en 1816, las cuales funcionaron 
como grandes estructuras organizativas para los fines de la evangelización.   
 
Para algunos historiadores del protestantismo norteamericano, el  Gran Despertar de 
comienzos de siglo XIX, serviría como una respuesta puritana  al deísmo francés que 
había florecido durante la revolución americana  y los años subsiguientes. 41Aún así , la 
actividad de evangelización fue entendida como  la difusión de la Biblia para la elevación 
moral y material de los pueblos y las sociedades,  razón por la cual, muchas de estas 
sociedades cumplían además con fines humanitarios, como la abolición de la esclavitud y 
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la lucha contra el consumo del alcohol. 42 La incorporación de sociedades femeninas en la 
causa evangelizadora fue otro aspecto característico de este gran despertar,  la Unión 
Femenina Cristiana de Temperancia fue un claro ejemplo de cómo las organizaciones 
femeninas cobraron protagonismo para la época.43 
 
En las tierras del lejano oeste,  las denominaciones Bautista y Metodista tuvieron gran 
auge por la innovación de sus métodos de evangelización. Generalmente celebraban  
reuniones de campamento en zonas rurales, en ellas desarrollaban actividades de 
evangelismo o avivamiento, así también permitían la utilización de predicadores laicos con 
poca preparación teológica por sus respectivas iglesias autorizados para enseñar  con un 
mensaje sencillo en el leguaje del pueblo.44 
 
Hacia mediados del siglo XIX, con la expansión de Estados Unidos hacia los estados 
mexicanos, la evangelización protestante se extendió a los nuevos territorios 
considerados como católicos. En 1848, tras largos enfrentamientos bélicas entre tropas 
estadounidenses y mexicanas por los intereses esclavistas de los colonos texanos, se 
firmó un tratado de capitulación entre Estados Unidos y México, conocido como tratado 
Guadalupe-Hidalgo.   En este acuerdo, México le cedía a los Estados Unidos un vasto 
territorio que incluía los actuales estados de Nuevo México, Arizona, California, Utah, 
Nevada y parte del Colorado  a cambio de quince millones de dólares, además reconocía 
que la frontera entre el Estado de Texas y México estaría delimitada por el Río Grande. 
Junto a esta nueva situación llegaron predicadores y misioneros de diversas 
denominaciones que observaban la nueva realidad como una oportunidad favorable para 
la evangelización protestante. Para la Iglesia Católica norteamericana, la nueva realidad 
en cambio resultó en una oportunidad para americanizar la catolicidad de los feligreses. 
De ahí que para 1850 la jerarquía católica de los estados anexados era mayoritariamente 
de origen norteamericano, en tanto que los  sacerdotes de habla hispana fueron 
disminuyendo.45 
 
A raíz de los debates en torno a la abolición de la esclavitud y la consecuente guerra de 
secesión en los Estados Unidos hacia mediados del siglo XIX, las denominaciones  
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protestantes también habrían cedido a la polarización. Como reacción a las posturas 
antiesclavistas de las iglesias de los Estados del Norte, se conformaron nuevas 
denominaciones disidentes en los Estados del Sur,  quienes avalaban una política 
esclavista.  Entre las nuevas disidencias podemos señalar la Convención Bautista del Sur, 
la Iglesia Metodista Episcopal del Sur y la Iglesia Presbiteriana del Sur. 46 
 
En 1861 los Estados sureños rompieron con el resto de la nación y decidieron conformar 
los Estados Confederados de América, en tanto que los Estados del Norte conformaron 
los Estados Unidos de América. Tras la pérdida de la facción sureña ante las tropas del 
norte, la región quedó convertida en la colonia económica de los Estados del Norte. No 
obstante a pesar de la derrota, las iglesias sureñas continuaron con su mensaje pro-
esclavista  aludiendo que la biblia no condenaba la esclavitud. El insistente pro-
esclavismo predicado en las iglesias sureñas motivó la creación de nuevas 
denominaciones protestantes de negros, entre éstas podemos señalar la Iglesia Metodista 
Episcopal de Color (posteriormente Metodista Episcopal Cristiana). Otros negros libertos 
fueron cooptados por las denominaciones negras de los Estados del Norte pre-existentes 
a la guerra civil, como la Iglesia Metodista Episcopal Africana y la Iglesia Metodista 
Episcopal Africana de Sión, estas iglesias de color miraron hacia África  como un campo 
misionero  predilecto.47 
1.1.2 Protestantismos   y  modernización. 
Posterior a la guerra civil, Estados Unidos comienza un fuerte proceso de modernización 
vía industrialización  y de reestructuración de la unidad nacional sublimada hacia su 
política exterior. Con la industrialización se desarrolla una fuerte ola de migración rural a 
las ciudades contribuyendo a una rápida urbanización y crecimientos de las ciudades de 
tal manera que hacia 1900,  cerca del 40 % de la población rural vivía en las ciudades.  
De la misma manera, el proceso de modernización estadounidense también tuvo un gran 
costo social sobre todo reflejado en los diferentes movimientos  de huelgas y protestas 
sociales hacia   finales del siglo XIX: la huelga del sector ferroviario en 1877, la sangrienta 
protesta de Haymarket (Chicago) en 1886 para reivindicar la jornada laborar de ocho 
horas y la confrontación armada en la huelga del acero de 1892 al 1894. 48 
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 En el ámbito de la percepción religiosa, las visiones sobre la realidad social  en el interior 
del protestantismo norteamericano fueron escindidas ante la mencionada política de 
modernización.   Antes de la guerra civil, había una percepción optimista de la sociedad, 
el protestantismo de avivamiento había identificado la evangelización con la promoción de 
los valores sociales, promoviendo así una moral social protestante (protestantismo 
cultural).49 No obstante, en la segunda mitad del siglo XIX con la fuerte inmigración 
europea hacia Estados Unidos, migraron también las ideas modernas de la época,  sobre 
todo  aquellas que se producían en los centros universitarios alemanes  y que ponían en 
jaque la pertinencia social de la religión.  Las ideas modernas europeas fueron vistas por 
los protestantes evangelicales como ideas foráneas que buscaban matar el fervor y 
entusiasmo religioso de la nación. Por otro lado ciertos sectores intelectuales del 
protestantismo acogieron dichas ideas y las promovieron en sus centros de formación 
teológica. 50 
 
Entre las ideas modernas que causaron controversia en el interior del protestantismo 
estadounidense estuvieron aquellas que cuestionaban los fundamentos doctrinales de la 
fe protestante. Entre estás podemos señalar el idealismo kantiano y la   influencia que 
ejerció en el desarrollo de la crítica histórica a la Biblia. La filosofía hegeliana concibió una 
visión optimista del ser humano, negando así su condición de imperfección moral, pero el 
que más causó controversia fue el evolucionismo darwiniano, ya que cuestionada la 
tradición creacionista del  origen divino del universo  y el ser humano.  
 
Con  las ideas modernas de la ciencia  se  desarrolló una teología liberal (abierta al 
diálogo con la ciencia) en Europa. Teólogos como Fiedrich Schleirmacher, considerado 
padre del modernismo teológico colocó un especial énfasis en la experiencia humana de 
la fe cuestionando la concepción tradicional de la autoridad de la escrituras.  Albrecht 
Ritschl desarrolló el concepto de pecado social y salvación social desvalorizando la visión 
tradicional protestante de la salvación individual. Adolf Harnack, enfatizó la des-
helenización del evangelio, resaltando la paternidad de Dios antes que  la  centralidad de 
la obra expiatoria de Jesucristo. 51  La corriente liberal del protestantismo europeo llegó a 
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la otra orilla del Atlántico y encontraron público entre los centros de formación teológicos 
importantes de los Estados Unidos. De esta forma, una corriente intelectual del 
protestantismo promovió tales ideas desencadenando una serie de polémicas y 
reacciones sociales y religiosas.  
 
 Al mismo tiempo que surgía una corriente protestante abierta al dialogo con la nuevas 
ideas de la ciencia y la teología, surgió su contraparte anti-intelectual   expresada en un 
fundamentalismo protestante  que hiciera frente a todos los cuestionamientos de la 
ciencia moderna en torno a la veracidad histórica  de la Biblia promovido por los 
protestantes  modernistas, como se les denominó, la facción protestante norteamericana 
que acogió y promovió la teología liberal europea. Los protestantes modernistas, a 
diferencia de los fundamentalistas, procuraban  eliminar toda superstición de la fe 
cristiana aplicando a la interpretación de la Biblia pautas científicas como  la teoría 
evolutiva y la  crítica histórica, con el fin de hacer actual la Fe cristiana protestante en un 
mundo moderno.52  
 
Dentro de la  corriente liberal-modernista,  había  un sector minoritario menos radical que 
promovió el denominado evangelio social para responder a los graves problemas sociales 
entre las masas urbanas.  Los antecedentes de la enseñanza del Evangelio Social 
tuvieron lugar en los tiempos de la pos-guerra civil. En 1861 Horace Bushnell un 
destacado predicador publicó un libro de amplia circulación Christian Nurture, en este 
texto Bushnell afirmaba que el deber de la iglesia era cultivar un ambiente hospitalario y 
más humano por los medios sociales y políticos. Visto así, la Educación debería 
reemplazar el evangelismo promovido por los movimientos de avivamientos en décadas 
pasadas.  Frente a los males sociales de la segunda década del siglo XIX, surgen líderes 
como Josiah Strong, Washington Gladden y Walter Rauschenbaust. Este último fue uno 
de los intelectuales que propiamente propuso el Evangelio Social como una alternativa 
para enfrentar los males sociales del cambio de siglo. 53 
 
Walter Rauschenbaust,  escribía en 1912  que  Norteamérica estaba cristianizada, ahora 
solo quedaba transformar la empresa y la industria a través del pensamiento y el espíritu 
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de Cristo.54  Dicho teólogo protestante insistía en la necesidad de ajustar el sistema 
económico norteamericano a las exigencias del evangelio. Para este pensador, el 
liberalismo económico debía ser cristianizado  ya que éste  resultaba  en gran 
desigualdad e injusticia social.  De esta forma, la tarea de los cristianos sería ponerle 
freno al  liberalismo y al poder desenfrenado del capital. Estos sectores del protestantismo 
defendían la  promulgación de  leyes que reorganizarán la sociedad de tal modo que 
aliviaran  el sufrimiento de los pobres y promovieran mayor justicia social.55   
 
El  protestantismo liberal-modernista,  siempre se mantuvo abierto al intelectualismo,  su 
énfasis de misión estaba orientado  a campañas sociales,  fue mayoritario para la primera 
mitad del siglo XX y tuvo arraigo  entre la clase media estadounidense. Eran influyentes 
en las grandes ciudades desarrolladas de los Estados del Norte y gozaban de un alto 
prestigio entre los sectores políticos.  Esta tendencia influyó en las denominadas iglesias 
históricas y controló los grandes centros de pensamiento cristiano como los Seminarios 
Teológicos de Yale y Princeton.   
 
El fundamentalismo  protestante de la transición del siglo XIX al XX  llegó a ser  
minoritario en relación a los protestantes liberales-modernistas. Como alternativa  a los  
grandes seminarios de formación teológica  que controlaban los protestantes liberales, los 
fundamentalistas crearon los denominados  Institutos Bíblicos  con el fin de brindar 
formación a sus ministros alejados de la influencia modernista. Para las dos primeras 
décadas  del siglo XX, dentro de los protestantes fundamentalistas se marcó un fuerte 
crecimiento de sus iglesias que se mantuvo constante hasta la finalización de la segunda 
guerra mundial.  Uno de los máximos exponentes de la corriente  fundamentalista  fue 
John Roach, considerado el Papa fundamentalista, este activista rechazó el modernismo  
y promovió la separación de la Iglesia y el Estado   en vista de que éste último tendía a un 
proceso de  secularización,  Roach  también defendió la  justicia social  para los negros y 
fue un promotor de los  derechos civiles para las mujeres.56 
 
Paralelo al fundamentalismo protestante, se acentuó  otra corriente alterna denominada 
movimiento de la santidad. Los líderes del movimiento de la santidad enfatizaron  en la 
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necesidad de mantener un perfeccionamiento moral  ante la decadencia y relajación 
religiosa de la moral durante el proceso de modernización. El  movimiento de santidad 
inicialmente retomó las enseñanzas de Jhon Wesley, fundador del metodismo inglés, 
sobre la necesidad de evidenciar la salvación a través de un proceso de 
perfeccionamiento moral combinado con el compromiso social llamado santificación 
convirtiéndose éste en un segundo distintivo de la salvación además de la conversión. 57 
 
Aunque los antecedentes de dicho movimiento se remontan a los avivamientos de la 
primera mitad del siglo XIX, hacia finales del siglo  existieron algunas divergencias en el 
interior del movimiento de la santidad en torno al cuál sería el criterio objetivo de la 
santificación. La corriente tradicional entendía la santificación como un proceso de 
purificación y limpieza espiritual. En tanto que otros, influidos por las enseñanzas de 
Keswick, un movimiento revivalista proveniente del  norte de Inglaterra, consideraron la 
santificación como una experiencia extática en la vida del creyente denominada 
investidura de poder (enduement of power) o bautismo del Espíritu Santo. Además,  a 
diferencia de la corriente tradicional del movimiento de la santidad, los seguidores de las 
ideas de Keswick en Estados Unidos adoptaron una visión pre-milenarista de la realidad 
socio-histórica en la cual vivían, manifestada en una  praxis a-histórica.58 
  
Hacia finales del siglo XIX la corriente de la santidad vía Keswick fue dominante y 
mayoritaria, hasta tal punto que no fueron tolerados en sus Iglesias matrices (metodista, 
anglicana, presbiteriana y bautista), por lo tanto formaron  nuevas denominaciones 
disidentes como por ejemplo la Iglesia de Dios en Anderson (Church of God, Anderson) y 
la Alianza Cristian y Misionera (Christian and Missionary Alliance), posteriormente hacia  
comienzos del siglo XX nace la Iglesia del Nazareno (Church of the Nazarene) en 1907 
como fusión de las dos anteriores.  59 
1.1.2 Pentecostalismos: una nueva realidad religiosa  y social  
Dentro del ambiente fundamentalista  evangélico  y del movimiento de la santidad en las 
regiones del medio oeste surge otro movimiento protestante denominado movimiento 
pentecostal.  El movimiento  pentecostal  aparece  como una reacción  en principio al 
protestantismo  liberal-modernista y al fundamentalismo intransigente.  Se apropia de  una 
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postura teológica fundamentalista de la Biblia  pero la re-significa para hacerla acorde  a 
los nuevos tiempos  caracterizados por la  modernización de la sociedad estadounidense. 
En relación al movimiento de la santidad retomó el énfasis en la  experiencia espiritual  y 
afectiva de la Fe (bautismo del Espíritu Santo)  objetivada en las manifestaciones visibles 
de los carismas como el hablar en lenguas, las profecías, las sanidades milagrosas entre 
otras, solucionando así el problema central del movimiento de la santidad de la segunda 
mitad del siglo XIX sobre cuál sería el criterio objetivo de la experiencia de la 
santificación.60  
 
Los pentecostales enfatizaron en  la revitalización  de la Fe cristiana a través de la 
participación activa del creyente en la salvación personal y  del  mundo. Asumieron  a su 
manera la nueva mentalidad científica: mientras que los fundamentalistas se afirmaron  en 
los fundamentos de la fe cristiana protestante y los liberales apelaron  al dialogo con la 
razón científica para construir una fe racional, los pentecostales apelaron  a la  
exteriorización subjetiva  (personal) de la fe a través de señales físicas  de la actividad 
salvífica de Dios. Entre las señales o signos de la mediación sagrada inicialmente se 
enfatizó en  el hablar en lenguas (glossolalia) considerado   como la evidencia física del 
Bautismo en el Espíritu Santo.61 Para los pentecostales  la nueva mentalidad científica  y 
su crítica ilustrada  a la religión a finales del siglo XIX, sería rebatida por la manifestación 
visible (pruebas objetivas) de la realidad de Dios en el nuevo milenio a través de las 
prácticas de la glossolalia y la sanación divina.  
 
Del mismo modo, los pentecostales  desarrollaron nuevas formas litúrgicas otorgándole 
importancia a la participación comunitaria y carismática de los creyentes (mujeres, negros 
y blancos), signo de la libertad del Espíritu  en las reuniones de culto.62  El 
pentecostalismo estuvo asociado a la capas bajas de la sociedad, así lo revela una 
encuesta realizada hacia 1936 entre las agrupaciones religiosas de los Estados Unidos en 
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la cual se destacaba que el ingreso promedio de los miembros por comunidad pentecostal 
era más bajo que el de las demás comunidades religiosas, y más bajo aun que el de la 
comunidades negras. Mientras que el ingreso promedio del estadounidense estaba en 
2749 dólares y el de las comunidades negras era de 749 dólares, el ingreso promedio de 
las comunidades pentecostales era de 735 dólares.63 
 
Tabla 1. Iglesias que nacieron del Movimiento de Santidad en los Estados Unidos a finales del siglo 
XIX.
64
 
Nombre Iglesia Año de fundación Líder fundador 
United Holy Church  
(Iglesia de la Santidad Unida) 
1886 W.H. Fulford 
Fire-Baptized Holiness Church 
Iglesia de la Santidad Bautismo de fuego) 
1895 B. H. Irwin y H. King 
Church of God –Cleveland 
(Iglesia de Dios de Cleveland) 
1896 A. G. Tomlinson  
Church of God in Christ 
(Iglesia de Dios en  Cristo)  
1897 C.H. Mason 
Pentecostal Church of the Holiness 
(Iglesia Pentecostal de la Santidad)  
1898 A.B. Crumpler 
 
Algunos investigadores  del pentecostalismo ven en el movimiento pentecostal una forma 
de religiosidad popular por su carácter autónomo - reivindicador y su arraigo en las clases 
bajas o populares. 65 Otros ven una forma de religiosidad posmoderna ya que cuestiona la 
forma moderna de la religión  en el cristianismo protestante, la cual está   basada en una 
mediación objetiva de la Fe a través de sus  dogmas, confesiones  o preceptos de fe  
lógicamente razonables.66 De acuerdo con  el historiador  del pentecostalismo Vinson 
Synan,  el pentecostalismo  no fue novedoso en la exteriorización carismática de la Fe, ya 
que existían otros movimientos carismáticos desde mediados del siglo XIX en Estados 
Unidos como el movimiento de la Santidad (corriente metodista) de donde el 
pentecostalismo tomó sus raíces  (ver tabla 1) y éstos a su vez fueron inspirados en 
movimientos carismáticos británicos del siglo XIX: Movimiento Metodista de la Santidad, el 
Movimiento Católico Apostólico de Edward Irving y el Movimientos de la Vida Superior de 
Keswick.67  
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Todos los  movimientos carismáticos (de la santidad y pentecostales) mencionados 
anteriormente pusieron énfasis en una misma  reivindicación religiosa: la obra del Espíritu 
Santo en la vida del creyente como una forma de purificar y perfeccionar la vida 
eclesiástica en un contexto de cambio social. También compartieron características 
sociológicas comunes en sus orígenes como su componente rural e interracial.  Sin 
embargo, entrado el siglo XX, el pentecostalismo logra masificar su práctica carismática 
en su contexto urbano expresando un carácter  integrador de resocialización y activista 
frente a la marginalidad social y religiosa. Así lo deja ver Synan en su descripción sobre 
los orígenes del pentecostalismo: 
Los primeros pentecostales en el sentido moderno de la palabra, se remontan al Instituto Bíblico de 
Parham en Topeka, Kansas en 1901… Parham formuló la doctrina de que el don de lenguas era la 
evidencia bíblica del bautismo del Espíritu Santo”. ..enseñaba que el don de lenguas eran idiomas 
humanos impartidos con el propósito de servir a la evangelización mundial, por lo cual se sostenía 
que los misioneros no necesitaban aprender idiomas extranjeros , ya que podrían aprender a 
hablar en lenguas milagrosamente en todas partes del mundo…Parham fundó un movimiento 
eclesiástico llamado Fe Apostólica y comenzó una gira veloz por el oeste medio de los EE UU para 
promover esta nueva experiencia…en 1906 el pentecostalismo llamó la atención mundial, gracias 
al avivamiento de Azusa en los Angeles, dirigido por el pastor Joseph Seymor. Seymour  se enteró 
del bautismo en el Espíritu Santo con el don de lenguas en 1905…en 1906 Seymour fue invitado a 
pastorear una iglesia negra de la Santidad en los Ángeles…Apostolic Faith (Fe Apostólica), el 
periódico que Seymour enviaba gratuitamente a unos cincuenta mil lectores, comunicó la noticia 
del avivamiento…William Seymour dirigió el avivamiento de Azuza en 1906, que extendió el 
pentecostalismo por todo el mundo…la primera oleada de peregrinos de Azuza viajaron por todos 
los Estados  Unidos y extendieron el fuego pentecostal, principalmente, en las iglesias, obras 
misioneras y campamentos de la santidad. Muchos pioneros pentecostales estadounidenses que 
recibieron el don de lenguas  en Azuza en 1906, regresaron a sus lugares de origen para extender 
el movimiento entre su propia gente.
68
 
Históricamente el movimiento pentecostal tuvo lugar en reuniones de avivamiento entre 
negros y blancos pobres de los Estados Unidos.  Su carácter integrador (mestizo) entre la 
religiosidad blanca y negra daría como resultado una  forma heterodoxa  de  apropiación  
de las enseñanzas fundamentalistas como el  dispensasionalismo 69 y las prácticas 
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eclesiales de culto basados en la celebración comunitaria. De ahí que las iglesias 
evangelicales-fundamentalistas tomaran una actitud reaccionaria frente a las 
manifestaciones carismáticas pentecostales.  
 
Desde los comienzos del pentecostalismo, las iglesias evangélicas- fundamentalistas  
comenzaron a desautorizar este tipo de prácticas expulsando de sus congregaciones a 
militantes de la  nueva corriente  protestante. Tal hecho llevó a la disidencia, formándose  
así nuevas iglesias o congregaciones independientes, que se autodenominaban  como 
iglesias de restauración o renovación  apostólica, haciendo alusión a la restitución de la 
iglesia apostólica del cristianismo primitivo,  y que luego se fueron asociando en grandes 
fraternidades para-eclesiásticas con el fin de llevar a cabo su proyección misionera en el 
exterior conformando grandes fraternidades y denominaciones eclesiásticas como el caso 
del Concilio General de las Asambleas de Dios, la fraternidad de iglesias pentecostales de 
mayor extensión en América Latina.70  
 
Muchas de las iglesias pentecostales apoyaron la causa misionera protestante hacia 
América Latina, ya que observaban dentro de una visión pre-milenarista,71 que la 
evangelización a todo el mundo era una condición necesaria para acelerar la segunda 
venida de Cristo, razón por la cual  aquellos  lugares  como Colombia,  considerados 
campos olvidados por las misiones protestantes tradicionales en la primera mitad del siglo 
XX  resultaron atractivos y prioritarios para las misiones pentecostales.  
 
 
                                                                                                                                 
forma los pentecostales identifican el tiempo actual con el final de la era de la iglesia (etapa 6)  y la inminencia 
del retorno de Cristo (etapa 7).  
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Ilustración 1. Lugar donde se celebraron las reuniones de avivamiento 
de la Calle Azuza en los Angeles.  
 
Fuente:http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/3/3b/AFM_on_a
zusa_street.jpg. 
Una búsqueda rápida en la zona 
reveló un edificio abandonado de 
planta baja y primer piso en una 
calle corta, de solo dos cuadras, 
en el distrito industrial del centro, 
que era parte del gueto 
afroamericano original. Este 
edificio había alojado a la Iglesia 
Metodista Episcopal Africana 
Stevens (AME)[…]Desde que la 
iglesia se mudó el edificio había 
sido utilizado como depósitos de 
mercaderías, comercio mayorista, 
depósito de leña, corral de ganado, 
venta de lápídas. Era un edificio de 
techo plano, pequeño, rectangular  
de aproximadamente 800 m […] la 
única señal de que había servido 
como casa de Dios [Templo] era 
una ventana de estilo gótico, la 
única sobre la entrada principal… 
la primera noticia secular sobre el 
avivamiento apareció[…]el 18 de 
abril de 1906. Los Angeles Daily 
Times envío un reportero al culto 
vespertino y este presentó 
artículos muy críticos sobre las 
reuniones […]diciendo: las 
reuniones se realizan en una 
choza a punto de derrumbarse en 
la calle Asuza[…]practican los más 
fanáticos ritos y llegan a un 
extremo de loco frenesí...la 
congregación se compone de 
personas de color  y unos pocos 
blancos que vuelven odiosas las 
noches en el vecindario con sus 
aullidos adoradores[…]dicen tener 
el “don de lenguas” y ser capaces 
de comprender la Babel. (Tomado 
de : Vinson Synan, 2006, págs. 68-
69.) 
 
Ilustración 2. El afroamericano Joseph Seymor  (centro) y su grupo 
interracial de trabajo evangelístico. 
 
Fuente:http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/a/ab/Azusa_stree
t_group_photo.jpg 
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La masificación del pentecostalismo fue aprovechada por  la implementación efectiva de 
los medios de comunicación.  Como bien lo ha señalado Synan  en el fragmento anterior, 
el uso de la prensa escrita jugó un papel importante en la divulgación de la nueva 
espiritualidad cristiana protestante ya que generó una conciencia  de vanguardia en la 
renovación de la religiosidad para los nuevos tiempos (ver tabla 1-2).  La creación de las 
diversas  revistas y periódicos pentecostales pone en duda el  supuesto carácter iletrado 
intrínseco al movimiento religioso señalado por algunos investigadores del fenómeno 
religioso que  enfatizan su carácter oral.  Sin embargo, cabe señalar que  su actitud frente 
a las ideas modernas como el progreso, al cambio social y la razón científica fueron  
instrumentalizadas  y aprovechadas para su expansión.  
 
Tabla 2. Periódicos  importantes de propaganda pentecostal estadounidense a comienzos del siglo 
XX.
72
 
Nombre Años Denominación Auspiciadora 
The Apostolic Faith 
(Fe Apostólica) 
1906-1908 Apostolic Faith Mission (Azusa Street, Los Angeles, 
California) 
Latter Rain Evangel  
(Evangelio de la Lluvia Tardía) 
1908-1939 Stone Church (Chicago, IL) 
The  Pentecost  
(El Pentecostal) 
1908-1910 
 
Apostolic Faith Mission and Good News Mission. J. 
Roswell Flower, C. J. Quinn, and R. S. 
McBride were (Indianapolis and Kansas City) 
The Pentecostal Testimony  
(El testimonio 
Pentecostal) 
 
1909-1912 Independiente, William H. Durham (Chicago (Il) y 
Los Angeles) 
Pentecostal Evangel  
(Evangelio Pentecostal)  
1913-2002 
 
General Council of the Assemblies of God (C 
Word and  Witness  
(Palabra y Testimonio)  
1912-1915 
 
Church of God in Christ (white) 
La Luz Apostólica  1916-1973 Council of the Assemblies of God ( Latin American 
District) 
 
Por otro lado, al igual que Synan otros investigadores del cristianismo pentecostal  a nivel 
global como Walter  Hollemweger,  están de acuerdo en señalar  el  carácter mestizo en el 
origen del pentecostalismo.  Observan en el pentecostalismo el encuentro  de un  
cristianismo blanco que hacía énfasis en la santidad, entendida como una moral puritana 
blanca  y la  apropiación religiosa entusiastica de los  afroamericanos, expresada en la 
musicalidad y oralidad  que tuvo lugar  desde el  periodo de la  esclavitud sobre todo en el 
sur de los Estados Unidos. El encuentro de estas formas de religiosidad  crearía  así una  
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forma propia de cristianismo carismático (pentecostalismo) que llegaría a ser acogido 
entre los desposeídos blancos y negros de las zonas de frontera bien sea urbanas o 
rurales.73   
 
Haciendo un análisis de los  discursos pentecostales sobre el avivamiento de  la calle de 
Azusa en Los Angeles en 1906  (considerado como el evento fundacional del movimiento)  
y su aspecto interracial, Hollemweger describe lo siguiente:  
Es curioso también que durante años los predicadores blancos recibieran su ordenación de manos 
de los obispos pentecostales negros. Un testigo ocular pentecostal Frank Bartleman, relata con 
orgullo que en el curso de la revelación de los Ángeles [avivamiento de Azuza], considerada por la 
mayoría de los publicistas pentecostales como el comienzo del movimiento pentecostal 
contemporáneo, “la segregación racial desapareció a causa de la sangre derramada de Jesús”. 
Otro pionero pentecostal, el pastor anglicano Alexander  A. Boddy, considera la iluminación de los 
Ángeles como algo “extraordinario, pues predicadores blancos de los condados del Sur estaban 
dispuestos a integrar la comunidad negra y recibir las mismas bendiciones por intermedio de sus 
oraciones y sus intercesiones  y lo que resulta aun más notable es que los predicadores blancos 
oriundos  de los condados del Sur  no se avergonzaron de contar a sus feligreses que oraron junto 
con los negros, imbuidos de un mismo espíritu  y que recibieron la misma bendición”. El neo-
pentecostal anglicano en Inglaterra, Michael Harper, en una carta que dirigió al político británico 
conservador  Enoch Powell, sostiene “Negar a una persona de color los derechos humanos que 
corresponden a un blanco, o tratarla de manera diferente por el color de su piel, es un pecado 
contra Dios. Sería un ministerio profético convencer sobre la magnitud de este pecado a todos los 
que están metidos en él”.
74
 
Visto así, el aspecto interracial del culto en las iglesias pentecostales de comienzos de 
siglo XX  mostraría una forma de resistencia cultural a la segregación racial, así como una 
forma religiosa  de resocialización y adaptación a las nuevas circunstancias de 
modernización y secularización de la sociedad estadounidense.   No obstante, una vez el 
movimiento pentecostal comienza a formalizarse,  el racismo cultural volvió a subir a la 
superficie, creándose así fraternidades de iglesias pentecostales blancas y negras (ver 
tabla 1-3).   
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Tabla 3 Principales denominaciones pentecostales que tuvieron influencia misionera en América 
Latina a comienzos de siglo XX.
75
 
Denominación Año 
Fund. 
Carácter  racial Carácter  doctrinal 
Church of God of Cleveland (Iglesia 
de Dios de Cleveland) 
1886 Blanco Trinitaria, Tres 
etapas 
Church of God of Prophecy 1903 Blanco Trinitaria, Tres 
etapas 
Pentecostal Fire Baptized Holiness 
Church 
1911  Trinitaria, Tres 
etapas 
Assamblies of God (Asambleas de 
Dios) 
1914 Blanco Trinitario, dos etapas 
Pentecostal Assamblies of the 
World 
(Asambleas Pentecostales del 
Mundo) 
1916 De Color Unitaria, dos etapas 
Pentecostal Church of Christ  1917  Trinitraria, tres 
etapas 
Pentecostal Church of God in 
America (Iglesia Pentecostal en 
América) 
1919 Blanco Trinitaria, dos etapas 
Calvary Pentecosal Church  Blanco Trinitaria, dos etapas 
Church of the Fourquare Gospel 
(Iglesia del Evangelio Cuadrangular) 
1924 Blanco Trinitario, dos etapas 
Pentecostal  Assamblies of Jesus 
Christ 
1930 Interracial Unitaria, dos etapas 
 
 
Del pentecostalismo blanco surgieron denominaciones como las Asambleas de Dios en 
1914.76 Este pentecostalismo se caracterizó por nutrirse teológicamente del 
fundamentalismo  y del dispensacionalismo. Colocaron especial énfasis en la practica de 
la glossolalia (hablar en lenguas) como evidencia objetiva de una segunda experiencia 
espiritual después de la conversión denominada bautismo del  Espíritu Santo 
(pentecostales de las dos etapas)77. Mantuvieron una perspectiva escatológica pre-
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 El rápido desarrollo de la doctrina, en un principio fue una de las razones por las que hicieron esfuerzos por 
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 Desde los comienzos del  movimiento pentecostal hubo divergencias en cuanto a qué lugar tomaría la 
experiencia pentecostal en la enseñanza tradicional de la santificación. Para el movimiento de la santidad 
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milenarista expresada en el desarrollo de grandes estructuras misioneras. Su fuerza 
misionera se sumó a las fuerzas misioneras evangelicales que para la primera mitad del 
siglo XX llegaron masivamente hacia América Latina.  En tanto que las iglesias 
pentecostales negras a pesar de su visión pre-milenaristas no lograron mayor expansión 
fuera de los Estados Unidos, por lo menos su presencia en América Latina fue escasa ya 
que no estaban interesados en propagar su Fe dentro del marco de la influencia política y 
económica de los estadounidenses blancos en el exterior, antes por el contrario,  el 
pentecostalismo negro estuvo más comprometido posteriormente con la defensa de los 
derechos civiles de los negros a mediados de siglo XX, tomando un carácter radical y 
revolucionario.78 
1.1.3  El Destino manifiesto: Evangelizar y Civilizar 
A  pesar de las divisiones internas regionales, raciales y religiosas hacia finales del siglo 
XIX en los Estados Unidos,  la guerra contra España en 1898  resultó ser  un factor 
decisivo de cohesión en la sociedad estadounidense.  Con el desarrollo industrial 
moderno, vino la  necesidad de la expansión colonial   hacia afuera, lo que a su vez   
promovía la unidad  nacional al interior del país. Es importante señalar que el principio de 
unidad    estadounidense  estuvo fundamentado en la doctrina político-religiosa del 
Destino Manifiesto, la cual habría legitimado desde el punto de vista ideológico la 
conquista del lejano oeste, la expansión hacia tierras mexicanas y a comienzos del siglo 
XX, el papel hegemónico de Estados Unidos en América.  
 
La  doctrina  del Destino Manifiesto era entendida como el vínculo providencial que tenían 
los Estados Unidos de Norteamérica al ser un   pueblo escogido por Dios para llevar el 
bien al resto de la humanidad.  Por lo general,  el Destino Manifiesto  se expresó como 
una superioridad racial, religiosa y política: la raza anglosajona, la fe protestante y el 
gobierno democrático. Este tipo de categorías es muy común rastrearlas en los discursos 
de muchos predicadores protestantes que animaron la necesidad de evangelizar las 
                                                                                                                                 
(Iglesia del Nazareno) consideraban la santificación como una segunda experiencia después de la conversión.  
A estas dos etapas los primeros pentecostales enseñaron que la experiencia pentecostal caracterizada por la 
glossolalia sería una tercera etapa en el proceso de salvación. W. H. Durhan, un predicador importante dentro 
del movimiento pentecostal comprendió la conversión y la santificación como una sola experiencia  a la cual 
se añadía la experiencia pentecostal (segunda etapa). Esta divergencia causaría una división entre Seymour y 
Durhan, finalmente éste último  y sus seguidores fueron  expulsados del movimiento pentecostal del Apostolic 
Faith Mission, conformando así comunidades pentecostales disidentes basados en la enseñanza de las dos 
etapas. W. Hollenweger, op. cit. págs. 10-11. 
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tierras paganas. Al respecto, el historiador del cristianismo protestante Justo González  
resalta  el discurso religioso del  Secretario de la Alianza Evangélica Josiah Strong, 
organización de tendencia fundamentalista  hacia finales del siglo XIX: La competencia 
final entre las razas, para la cual la anglosajona está siendo preparada… [Esa raza] 
representa la más amplia libertad, el cristianismo más puro y la más elevada civilización, 
cumpliría su destino hasta que hubiera anglosajonizado a la humanidad. 79  
 
En una editorial del New York Times del 12 de mayo de 1848, se hace explicito la 
Doctrina del Destino Manifiesto para legitimar la expansión natural de los Estados Unidos 
hacia  México y el Caribe: México se encuentra ahora a los pies de los Estados Unidos, 
apto sólo para ser moldeado y plasmado en la forma que prefiramos darle…es hora de 
que nos preparemos para nuestro destino, y este destino parece consistir en verdad en la 
anexión y absorción final de todo México. Es posible que le siga Canadá, Cuba y las otras 
islas de las Indias Occidentales, pero vasta uno por vez.80 
 
En la transición del siglo XIX al XX, las tendencias fundamentalistas y liberales del 
protestantismo coincidían en ver de forma  optimista   el futuro de los Estados Unidos y su 
papel en la geopolítica mundial.  Tras la guerra con España en 1898 y la posterior 
adhesión de Puerto Rico y la intervención en  la  independencia de Cuba, se comenzó a 
configurar lo que algunos analistas de la política internacional estadounidense denominan 
la mentalidad imperial.81 América Latina se mostraba como  el campo natural de la 
influencia geopolítica estadounidense después de la guerra Hispano Americana en 1898, 
la apertura del canal de Panamá  en 1914 y la participación activa  de Estados Unidos en 
la Primera Guerra Mundial. Así mismo, el interés de las misiones protestantes en los 
Estados Unidos hacia América Latina creció en este contexto.  Fue así como las misiones 
protestantes estadounidenses reconocieron el abandono misionológico de América Latina, 
dicha  percepción se   expresó  oficialmente en el  primer congreso de las misiones 
protestantes en  América Latina celebrado en  la  ciudad de  Panamá a comienzos del año 
de 1916.82 
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Después de la Segunda Guerra Mundial y a la luz del comienzo de la denominada guerra 
fría, los  debates  entre protestantes fundamentalistas y liberales  se polarizaron aún más. 
Para la tendencia liberal, la expansión indiscriminada de los  Estados Unidos a través de 
su carrera armamentista era anticristiana. Los liberales rechazaban toda proyección del 
poder americano en el mundo,  exigían  nuevas formas de justicia social en su propio 
país. De esta manera, para la época los liberales protestantes comenzaron a ser visto 
como adversos al nacionalismo norteamericano, quedando en desventaja frente a los 
fundamentalistas  quienes ganaban más adeptos reforzando su influencia en la sociedad 
estadounidense.   
 
Las  divergencias  entre Liberales y Fundamentalistas se materializaron  en las diferentes 
organizaciones y fraternidades creadas en los Estados  Unidos. La primera organización 
fundamentalista que intentó ofrecer una estructura organizacional burocrática al 
movimiento fue la Asociación Mundial de Cristianos Fundamentales en 1919, con sede en 
el Instituto Bíblico Moody en la ciudad de Chicago. Hacia 1930 un sector del 
fundamentalismo se radicalizó promoviendo una tendencia separatista  y de rechazo 
absoluto de las iglesias protestantes liberales. En 1941  se organizaron con el nombre de 
Concilio Americano de Iglesias (American Council of Churchs) bajo el liderazgo de Carl 
McIntire, un exponente del reconocido fundamentalismo separatista.83   
 
Posteriormente  la facción fundamentalista moderada, es decir que no estaba de acuerdo 
con la posición separatista  del fundamentalismo se organizó hacia 1942 bajo  el nombre 
de Asociación Nacional de Evangélicos  (National Association of Evangelicals)  a  la cual 
posteriormente se incorporaron las iglesias y denominaciones pentecostales de los 
Estados Unidos, éstos últimos son conocidos como los neo-evangélicos que a pesar de 
mantener una postura fundamentalista de la fe, rechazan el separatismo (racial y 
religioso) del fundamentalismo radical y hacen un énfasis a la implicación de la Fe en los  
problemas de la ciencia,  la vida social y política. 84 Entre tanto, la facción protestante 
liberal  obtendría su  expresión organizativa con la creación del  Concejo Nacional de 
Iglesias  (National Council Churches) en 1950 que sería la  expresión nacional 
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estadounidense del liberalismo protestante internacional organizado un poco antes  bajo 
el nombre de Concilio Mundial de Iglesias creado  en 1948.85  
 
Visto así, durante  la primera mitad del siglo XX encontramos por lo menos tres  grandes 
estructuras organizativas  federadas que caracterizarían el protestantismo norteamericano  
y sus  posturas y actitudes en relación al proceso de secularización, modernización y la 
política exterior basada en la promoción de una expansión colonial en América: el 
protestantismo liberal, el fundamentalismo separatista y el fundamentalismo moderado. 
Dichas divergencias liberal-modernista y fundamentalista serían proyectadas a la empresa 
de  la evangelización protestante hacia América Latina durante todo el siglo XX, pero más 
aún la corriente evangelical-fundamentalista,  bien sea de forma  directa o indirecta  a 
través de las diversas sociedades misioneras  y misiones de fe.   
 
La expansión de la expresión evangelical-fundamentalista del protestantismo tendría  su 
génesis en los  territorios de auge comercial e industrial del oeste y sur de los Estados 
Unidos. Muchas iglesias y denominaciones protestantes crecieron en estas zonas bajo  
una lógica de libre empresa religiosa que carecía de una autoridad eclesiástica 
centralizadora.  Sobre la dinámica religiosa en estas zonas de frontera, el antropólogo 
David Stoll señala lo siguiente:  
La principal figura religiosa en la frontera era el predicador de circuito [itinerante], un hombre 
que…se especializaba en avivar las lealtades religiosas [expresadas como avivamiento] lo que 
contaba era su habilidad para atraer a una multitud, mas no su entrenamiento formal… su principal 
fuente de autoridad era la biblia. La base del éxito- la capacidad para apelar a los sectores  
populares más que a una jerarquía- condujo hacia una dispersión de la autoridad y a interminables 
resquebrajamientos en las estructuras eclesiásticas...al ofrecer una amplia autoridad religiosa a 
cualquiera que tuviera potencial de liderazgo, el avivamiento condujo a la organización de 
innumerables nuevas empresas para propósitos religiosos.
86
 
 
El crecimiento del protestantismo evangelical-fundamentalista en las zonas de frontera,   
tuvo su expresión misionera  a través de las llamadas  misiones de fe, las cuales eran 
lideradas por hombres que en una perspectiva escatológica-pre-milenarista, procuraban  
renovar a través de la empresa misionera  la vida religiosa norteamericana y blindar  el 
cristianismo  en estas zonas de frontera social y cultural del  cristianismo-modernista 
                                                 
85
 Sobre información oficial del Concejo Nacional de Iglesias ver  http://www.ncccusa.org/, fecha de consulta 5 
de diciembre de 2010. 
86
 David Stoll. op. cit. pág. 64. 
46 
difundido entre la High Church. En cuanto a las misiones pentecostales, estas al igual que 
las misiones del protestantismo evangelical organizaron misiones de fe agregando a la 
predicación  vivencial del mensaje evangélico, la  socialización de las experiencias 
carismáticas de la fe  y sus manifestaciones visibles (glossolalia, sanidades, profecías 
entre otras).  Durante la primera mitad del siglo XX, las misiones de fe evangélica y 
pentecostal tuvieron una gran presencia en la evangelización protestante de  América 
Latina,  de tal manera que le otorgaría un  rostro evangelical al protestantismo,  diferente 
del  rostro liberal del protestantismo  que venía haciendo presencia en la región desde el 
siglo XIX.87 
1.2 Las  misiones protestantes  en  El Vecino Olvidado 
El protestantismo atravesó la historia latinoamericana desde  el tiempo colonial bajo la 
modalidad de herejía luterana. Durante el periodo de independentista  y la vida 
republicana en el siglo XIX  apareció como  una religiosidad exótica  hasta adquirir un 
carácter autóctono durante el siglo XX. No obstante, dicho proceso de  transformaciones 
en los siglos XIX y XX no fue  homogéneo, antes por el contrario,  varío según las 
condiciones socio-políticas de cada país como la política de libertad religiosa  y de 
separación entre Iglesia y Estado. Si bien, para las elites liberales el protestantismo era 
visto como un aliado en el proceso de modernización de la sociedad, para la jerarquía 
católica fue visto como un agente de la secularización  y divisorio del cuerpo social, así 
como una amenaza para preservar su monopolio sobre los cuerpos y las mentes de la 
sociedad latinoamericana. Aquellas variables político-religiosas  condicionaron en muchos 
países la política misionera de las agencias misioneras protestantes provenientes en su 
mayoría de los Estados Unidos,  cuya acción religiosa fue de lucha frontal contra el lugar 
privilegiado de la Iglesia Católica.  
1.2.1 Independencia y enclaves protestantes 
Desde  los comienzo de la vida republicana se destaca la presencia de  protestantes de 
origen inglés quienes tuvieron una participación activa durante las guerras de 
independencia. En el caso colombiano, tenemos la participación de la legión británica que  
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por  invitación de los representantes Luis López Méndez  de  Venezuela y José María de 
la Nueva Granada, autorizados personalmente por Bolívar,  fueron conformadas para  
lograr el apoyo militar de voluntarios mercenarios que quisieran luchar en los ejércitos 
libertadores al mando de  Simón Bolívar.88 
 
Varios participantes de la legión británica, una vez acabada las guerras de independencia 
decidieron asentarse en las tierras liberadas, tal es el caso del general Fraser en 
Colombia, quien decidió residir en la región del Santander. 89A  pesar de que estos 
inmigrantes ingleses profesaban el protestantismo no estaban interesados en propagar la 
fe hacia los nacionales, bien sea por carecer de una concepción misionera de su 
confesión religiosa, o por  las nuevas circunstancias de la relación entre la Iglesia Católica 
y los nuevos Estados Republicanos.  Las condiciones de libertad  religiosa impuesta por 
los tratados comerciales con Gran Bretaña se tradujeron en algunos casos en tolerancia 
religiosa. Sin embargo,  durante esta época cabe notar el esfuerzo misionero que 
realizaban agentes de la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera con su campaña de 
alfabetización y promoción del método lancasteriano de enseñanza colocando  la lectura 
de la Biblia en  lenguaje vernáculo como eje central de la educación. Esta campaña  fue 
aprovechada por las elites gobernantes con el fin de introducir valores de la modernidad 
como la educación popular. Dado el peso reconocido que tenía  aún  la institución católica 
sobre las masas iletradas.  Muchas de las elites republicanas estaban   más interesados 
en reformar el catolicismo que en  abolir su  status quo en la sociedad. 90 
 
Para  el caso de Colombia, Diego Thompson agente de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera estableció para 1825,  después de adelantar una visita al país por invitación de 
los generales Santander y Bolívar, la  Sociedad Bíblica Colombiana, primera Sociedad 
Bíblica de carácter nacional, con el apoyo de representantes del gobierno de Santander y 
sectores de la Jerarquía Católica. Esta Sociedad se convirtió a su vez en un laboratorio de 
ideales republicanos, la participación de sectores del  clero ilustrado mostraba un claro 
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interés para las elites gobernantes de reformar el catolicismo,  al mismo tiempo que para 
los agentes de la Sociedad Bíblica Británica era una oportunidad de hacer misión y 
propagar la fe protestante. 91 Tal y como lo afirma el  historiador protestante Pablo 
Moreno, Diego Thompson creía que para promover el espíritu de la reforma  protestante 
bastaba con la lectura directa de la Biblia para que la gente comenzara a reformarse  y 
abrirse a los cambios y los nuevos tiempos…no trataba de establecer iglesias o 
evangelizar personalmente a católicos sino que creía suficiente poner a las personas en 
contacto con la Biblia para que hubiese un cambio en la religiosidad sin abandonar la 
Iglesia Católica.92  
 
De acuerdo a lo anterior, la concreción de intereses de las elites gobernantes, del clero 
ilustrado y los agentes de la Sociedad Bíblica Británica, giraban en torno a la promoción 
de los principios liberales y modernos lo cual no necesariamente se traducía en un anti-
catolicismo protestante, como tampoco en una conversión al protestantismo sino en una 
especie de reformismo religioso que estuviera acorde a los nuevos tiempos.  
1.2.2  Liberalismo radical y  el protestantismo misional 
Habría que esperar hasta la segunda mitad del siglo XIX  para superar la predominancia 
de un protestantismo de inmigración o de trasplante,93   cuando las ideas  de una nueva 
generación de liberales en la región  se radicalizaron, rompiendo a su vez  con la idea del   
reformismo ilustrado de los años de infancia republicana.  La radicalización del 
pensamiento liberal durante esta época  se tradujo en un anticlericalismo radical que 
planteaba la necesidad de una educación laica, la liberalización de los bienes de la 
iglesia, la separación de la Iglesia y el Estado, la instauración de la libertad religiosa, entre 
otras libertades.  
 
En Colombia por ejemplo, una de las primeras experiencias de  radicalización liberal en 
América Latina, comenzó durante el gobierno de José Hilario López (1853-1857) y José 
María Obando (1853-1857)  y obtuvo su máxima expresión durante el periodo 
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denominado del  Radicalismo Liberal  (1863-1886) caracterizado por la profundización de 
las libertades absolutas.94 En un contexto de apertura liberal,  las simpatías entre un 
liberalismo radical  y el protestantismo no se hicieron esperar. Tanto el liberalismo radical 
como el protestantismo estaban de acuerdo en la concepción de una modernidad 
democrática y republicana en las latitudes latinoamericanas que pusiera fin a una cultura 
política corporativista,  lastre de la sociedad colonial. Así,  al surgimiento de sociedades 
de idea en América Latina se sumaría la llegada  de sociedades misioneras protestantes, 
invitadas  explícitamente por gobiernos liberales. 95 
 
Si bien, durante todo  el siglo XIX sucedió un Gran Despertar en las misiones protestantes 
de Europa y Norteamérica,  América Latina no fue considerada por muchos protestantes, 
sobre todo por las iglesias europeas,  como un campo legítimo para las misiones 
protestantes ya que existían otras regiones del mundo como  África y Asia  las cuales no 
gozaban de ninguna expresión cristiana sea católica o protestante.  Al respecto,  la 
mayoría de las iglesias protestantes establecidas en Europa consideraban América Latina 
como un campo cristianizado por la Iglesia Católica. No obstante, para el movimiento 
misionero norteamericano floreciente durante la segunda mitad del siglo XIX, si bien  
habrían de apoyar los esfuerzos misioneros europeos en las regiones consideradas 
paganas, América Latina parecía ser un campo atractivo  para las misiones protestantes 
dada la sombra de la expansión colonial que ejercían  los Estados Unidos hacia la región . 
Tal idea,   comenzaría a profundizarse  a finales del siglo XIX y comienzos del XX una vez 
superada las guerras de secesión (1861-1865) y comenzada la política expansionista de 
los Estados Unidos en el continente americano. 96 
 
Tal como lo ha  señalado el investigador Jean Pierre Bastian, el misionero protestante 
norteamericano de finales de siglo XIX, era un personaje  que se habría formado en los 
grandes seminarios teológicos  del norte como Harvard, Princeton y Yale o del sur  de los 
Estados Unidos, como Vanderbilt y Richmond.  El misionero era también portador de un 
protestantismo civilizatorio, impregnado de la doctrina del Destino Manifiesto, 
considerándose así mismo como miembro del pueblo  llamado por Dios para difundir el 
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mensaje puro del cristianismo, el evangelio, elemento esencial y factor condicionante del 
progreso de Estados Unidos.  Vendría a Latinoamérica con el propósito de elevar la 
condición moral y material del pueblo por medio de la conversión al cristianismo 
protestante. De acuerdo a lo anterior, la Biblia serviría como el instrumento transmisor del 
mensaje puro  del cristianismo negado a los indios del continente por el  autoritarismo de 
la Iglesia Católica. 97  
 
El misionero se veía como un continuador de la lucha por la cristianización del Lejano 
oeste, con el fin de  extender los beneficios civilizatorios del protestantismo 
norteamericano al continente latinoamericano. Así, el desarrollo de un protestantismo de 
frontera  en el oeste, sirvió de base para su expansión en condiciones similares en 
América Latina,  tal y como lo ha señalado  el historiador del protestantismo 
latinoamericano Pablo Deirós:  
El desarrollo de un protestantismo norteamericano de frontera que encontró en América Latina 
condiciones similares a las de la frontera norteamericana, le permitió capitalizar la experiencia 
obtenida allá en el campo misionero  latinoamericano. La conquista del oeste norteamericano sirvió 
para la gran expansión de las denominaciones conversionistas como los bautistas metodistas  y 
presbiterianos, para estos grupos la evangelización de América Latina era una especie de 
extensión de la frontera norteamericana y sus desafíos hacia el sur del continente.
98
 
 
De acuerdo a lo anterior, el protestantismo de las sociedades misioneras estadounidenses 
de mediados del siglo XIX,   presentes en América Latina,  se  alineaba al lado del 
progreso y del  liberalismo económico y político. El cristianismo protestante debía por lo 
pronto, acompañar la expansión comercial de los Estados Unidos para que el evangelio y 
el comercio progresaran en armonía. 99   Sin embargo,  esto no suponía necesariamente  
una relación de  causalidad directa entre expansión política-económica y expansión 
misionera, como lo sugieren  algunos investigadores defensores de la teoría de la 
conspiración.100 En este punto, es importante resaltar el carácter independiente  y privado 
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de las  empresas misioneras  las cuales dadas las ventajas comparativas de la potencia a 
la cual pertenecían, aprovecharon el lugar privilegiado para su expansión en la región sin 
abandonar prejuicios culturales y religiosos norteamericanos.   
 
Las primeras denominaciones en llegar a la  nueva realidad política de las naciones 
latinoamericanas en el siglo XIX fueron aquellas sociedades misioneras de las iglesias 
protestantes  históricas  en los Estados Unidos.101 Entre las de mayor presencia  
señalamos tres: los Bautistas, Metodistas y Presbiterianos.  Estas sociedades misioneras 
de tipo denominacional102 en su mayoría aprovecharon el trabajo pionero de las 
Sociedades Bíblicas Americana y la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera. A diferencia 
del protestantismo de trasplante traído por los inmigrantes  y la fundación  de  las iglesias 
protestantes  de enclaves, sólo para extranjeros, el  movimiento misionero procedente 
especialmente de Norteamérica sentó  las bases para desarrollar  un protestantismo 
autóctono a  medida que ganaban adeptos a la Fe protestante entre los locales y 
nacionales donde hacían  presencia.103  
 
Las preocupaciones de las primeras sociedades misioneras  que llegaron a Latinoamérica 
giraban en torno a  plantar un protestantismo nacional.  Entre las estrategias que se 
desarrollaron  podemos señalar  como las más importantes, la implantación de iglesias en 
los grandes centros urbanos,  seguido de la construcción de escuelas y hospitales. En lo 
referente a la penetración cultural que realizaron las sociedades protestantes a través de 
sus obras benéficas, Jean Pierre Bastian señala la transmisión de valores de la vida 
americana asimilada con la evangelización protestante:  
Las sociedades misioneras contribuyeron [por medio de sus escuelas y hospitales, obras sociales y 
periódicos] a la difusión de un nueva fe  cuya matriz  cultural se encontraba en el American way life 
como ideología de las clases medias en formación. Sin embargo, la penetración se hizo de manera 
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espontanea sin estrategia de conjunto, respondiendo más bien a las iniciativas privadas  de las 
diversas sociedades  religiosas foráneas. Las primeras congregaciones de habla hispana que 
surgieron durante este periodo conformaron la base del protestantismo latinoamericano y el terreno 
para la aparición de una conciencia protestante latinoamericana. Esas iglesias misioneras 
suplantaron definitiva y numéricamente a las comunidades de residentes y a las iglesias de 
trasplante con las cuales sostenían muy poca relación, por diferencias en cuanto a su procedencia, 
origen social y étnico.
104
 
A pesar de que las actividades misioneras protestantes en América Latina habrían 
experimentado un crecimiento hacia finales del siglo XIX,  no fue tan grande como 
ocurriría en otras latitudes del mundo. El Gran Siglo de las misiones protestantes, término 
acuñado por el historiador del cristianismo Kennet Latourette, para caracterizar la 
expansión protestante en el siglo XIX, no fue  para América Latina sino el siglo XX. 105 
Esto se debe a que para muchos protestantes sobre todo europeos, América Latina no 
era un campo legítimo para las misiones ya que gozaban de una u otra forma de una  
presencia cristiana en relación a los pueblos paganos de África y Asia.  Habría que 
esperar a que se celebrara el Congreso de Misiones para América Latina en  la ciudad de 
Panamá en 1916 para que se reconociera legítimamente al subcontinente latinoamericano 
como el Continente Olvidado (The Neglechted Continent) por la causa misionera 
protestante. 
 
1.2.3 El  Continente Olvidado en el Congreso Misionero de Panamá 
El primer Congreso de Misiones Protestante sobre América Latina se llevó a cabo entre el 
10 y el 20 de febrero  de 1916  en ciudad de Panamá. Realmente, el tema sobre las 
misiones protestantes en América Latina había sido postergado en reuniones importantes 
predecesoras  al Congreso de Panamá como la Conferencia Ecuménica de  New York  
celebrada en 1900 y la Conferencia Mundial de Misiones de Edimburgo celebrada en 
1910. En la reunión de Nueva York  se reunieron  delegados de las iglesias protestantes 
europeas y norteamericanas, a excepción de la Iglesia Anglicana de Inglaterra. Allí hubo 
una negativa sobre todo desde las iglesias europeas como las de Alemania,  para 
reconocer América Latina como campo legítimo para la evangelización protestante. Sin 
embargo, el tema fue pospuesto para la segunda reunión a realizarse después de una 
década en la Conferencia Mundial  Misionera de Edimburgo (Escocia) de 1910.  
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La  reunión de Edimburgo,  fue  la primera  de carácter ecuménico  entre las confesiones 
protestantes. Giró  en torno al objetivo de trazar una ruta mundial  de  cooperación 
misionera entre las diferentes  iglesias  y agencias misioneras. 106 En Edimburgo se dieron 
cita  tanto delegados de las Iglesias Norteamericanas como Europeas, así como también 
un grupo minoritario  de representantes de las iglesias autóctonas (iglesias organizadas  
en los campos de misión a partir del trabajo misionero de las iglesias occidentales) .  Esta 
vez  se invitó a la iglesia Anglicana de Inglaterra para que participara, razón por la cual se 
excluyeron dos importantes temas de la agenda, los asuntos sobre de Fe y Gobierno 
Eclesiástico, así como también la cuestión de las misiones protestantes en América 
Latina,  por el  motivo de que la Iglesia Anglicana de Inglaterra era partidaria de mantener 
relaciones cordiales con la Iglesia Católica Romana la cual tenía una presencia 
privilegiada en América Latina.  
 
Los dos temas polémicos no tratados en la reunión de Edimburgo, llevaron  así  a la 
fundación posterior de dos movimientos  por parte de algunos delegados que  habían 
participado en la reunión: El movimiento de Fe y Constitución en 1912 (luego llamado Fe y 
Orden) y el movimiento Comité de Cooperación para América Latina (CCLA) en 1914. El 
movimiento de la conferencia de Edimburgo seguiría su curso dando forma al Consejo 
Internacional Misionero  en 1921, que  en 1961 se fusionaría con otro movimiento 
ecuménico  protestante  denominado Consejo Mundial de Iglesias, éste último 
conformado en Amsterdam  después de  la Segunda Guerra Mundial en 1948.107 
  
En vista de que el tema sobre las misiones protestantes en América Latina impulsado 
generalmente por las misiones estadounidenses  fue excluido de la agenda de la 
Conferencia de Edimburgo, los representantes de las iglesias y agencias misioneras de 
los Estados Unidos decidieron promover  la celebración de una consulta específica sobre 
este tema. De esta forma, se llevaría a cabo la creación de un  Comité  que promoviera la 
celebración de dicha consulta. Para esto, después de una larga convocatoria,  el 22 de 
septiembre de 1914 en  la ciudad de New York  se celebró la primera reunión, en la cual,  
en medio de una asamblea representada por quince delegaciones,   se conformó el 
Comité de Cooperación para América Latina (CCLA).  
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Ilustración 3. Mapa de la situación religiosa protestante de América Latina  desde la percepción 
misionera a finales del siglo XIX. 
Fuente:  E. C. Millard y lucy E. Guiness. South American The Neglected Continent. Chicago: Fleming 
Revell Company, 1893 , pág. 80. 
 
 
En  esta gráfica  se ilustra la percepción religiosa de los misioneros hacia América Latina. Los 
misioneros estimaban para la época una población total de 37 millones de habitantes, de los 
cuales sólo 4 millones habrían tenido contacto con alguna actividad misionera protestante. En el 
mapa a partir de colores se ilustra la relación presencia  protestante/católica. El color negro 
representa la presencia católica en tanto que los puntos o zonas blancas (Las Guyanas) 
representa la presencia protestante. Finalmente se destaca a partir de números las agencias 
misioneras que para finales del siglo XIX estaban presentes en Suramérica. Para el caso de 
Colombia se destaca la presencia de la misión Presbiteriana con tres centros de difusión: Bogotá, 
Medellín y Barranquilla.  Con todo estas caracterizaciones, los misioneros protestantes 
catalogaron la América del Sur como el Neglected Continent (El Continente Olvidado). 
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El CCLA, fue el organismo que preparó la celebración del Congreso  sobre el Trabajo 
Cristiano un Latinoamérica  (Congress on the Christian  Work in Latin America) que habría 
de llevarse a cabo en la ciudad de Panamá en 1916.  El Comité estuvo conformado por un 
sin número de representantes de diversas organizaciones protestantes involucradas 
directa o indirectamente en las misiones protestantes  en  América Latina. El CCLA 
organizó ocho comisiones sobre temas específicos, cada uno sería liderado pon un 
presidente y un vicepresidente y tenía sus respectivos  corresponsales en el campo 
misionero, los cuales tendrían el deber de presentar un informe de carácter científico 
sobre la situación del tema comisionado sustentado con información de campo ofrecida 
por misioneros activos en los diferentes países, encuestas  y estudios estadísticos.  Estos 
informes serían debatidos en la celebración del Congreso para luego llegar al 
establecimiento de líneas de acción conjunta que permitieran hacer efectiva la campaña 
de evangelización protestante en la región.    
 
La escogencia de Panamá como sede del Congreso tuvo una connotación geoestratégica 
dentro del marco de la política exterior estadounidense hacia América Latina.  En varias 
reuniones preparatorias se consideró  la importancia de otorgarles un carácter de 
participación a las iglesias protestantes jóvenes establecidas en América Latina y a su vez  
impulsar una mayor participación de los misioneros  de campo. Del mismo modo,  se 
buscaba mostrar un ambiente político favorable  para continuar con la causa protestante 
en la región, así lo deja ver la presentación que hace el Comité sobre la escogencia del 
lugar:  
La apertura del canal de panamá en 1914 centró como nunca antes la atención de todo el mundo 
hacia América Latina.  La subsecuente aparición de estudios breves de la historia, desarrollo y vida 
de América Latina crea un mayor interés y desafía al mundo religioso para un estudio científico 
similar de la historia espiritual de  Latinoamérica. Las cercanas relaciones políticas a través del cual 
se han sostenido entre algunos países de estados latinoamericanos y los Estados Unidos han 
tendido a desarrollar y cimentar una relación fraterna de gran significancia. La multiplicación de 
reuniones sobre materias  de interés común, así como la Exposición Pacifico-Panamá, El Congreso 
Científico Panamá y la visita mutual de diplomáticos y financieros sirvieron para romper una 
considerable medida de grandes barreras de reserva establecidas, incomprensión y disgustos que 
en el pasado han afectado profundamente las relaciones entre América Latina y el mundo 
civilizado. La hora parecía oportuna para llevar a cabo, en virtud de la cooperación de un número 
impresionante  de cincuenta organizaciones confesionales e interconfesionales, un congreso para 
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el curso completo de la evangelización, a propósito de un estudio  científico comprensivo de la vida 
religiosa y las necesidades de las Repúblicas de América Latina.
108
 
La celebración del Congreso de Misiones en Panamá muestra el aprovechamiento de la  
política  amigable de Estados Unidos hacia América Latina.  Para 1914, las obras del 
Canal de Panamá habrían finalizado  al mismo tiempo que se iniciaría  una administración 
autónoma de los Estados Unidos sobre el canal en  una zona de ocho kilómetros 
conocido como la Zona del Canal.  Como bien se puede observar en el fragmento 
anterior, los miembros del CCLA no eran ajenos a esta situación política al escoger a la 
ciudad de Panamá como sede del  Congreso.   
 
Por otro lado,  el Congreso de Misiones en Panamá, adoptó el mismo espíritu científico 
aplicado a las misiones de su reunión predecesora, la Conferencia de Misiones de 
Edimburgo.  Era una idea compartida entre las diferentes  sociedades misioneras, que 
para realizar una evangelización mundial,  era necesario valerse de las ciencias. La 
aplicación de mapas, cuadros estadísticos, cuestionarios-encuestas marcó el inicio de la 
llamada ciencia de las misiones. Tanto en la conferencia de Edimburgo como la de 
Panamá se crearon comisiones permanentes para profundizar en la ciencia de las 
misiones conocida también como la misionología.   
 
Para comienzos del siglo XX, en América Latina el espíritu científico había envuelto la 
comprensión de la religión.  En el  primer Congreso Científico Panamericano que se 
reunió en Santiago de Chile en 1908, se había señalado la urgencia de los gobiernos para 
crear cátedras que profundicen el estudio científico de la religión, especialmente el 
cristianismo. Al respecto, era una preocupación de los misioneros protestantes del CCLA  
la comprensión de un cristianismo científico que superara el cristianismo tradicional  por la 
Iglesia Católica en América Latina.  Así, era necesario otorgarle un carácter serio y 
argumentado a la causa misionera protestante en América Latina durante la celebración 
del Congreso de Misiones en Panamá, aunque también era  una forma de otorgarle 
legitimidad a la causa protestante ante sus correligionarios.109 
 
Posteriormente, con el fin de afianzar los estudios serios  y las conclusiones del Congreso 
de Panamá sobre los campos misioneros latinoamericanos,  se enviaron líderes 
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representativos del Congreso a los campos misioneros para impartir los acuerdos 
generales,  producto de las largas discusiones,  y proponer su adopción en la medida de 
lo posible en cada campo.  De esta manera,  se celebraron reuniones regionales 
inmediatamente después del Congreso en diferentes ciudades importante de América 
Latina. Para el caso de la región  Sur, se realizaron conferencias en las principales 
ciudades como Lima, Santiago de Chile, Buenos  Aires, Rio de Janeiro y Barranquilla. 110  
Para la concepción del  Comité de Cooperación para América Latina,  el Congreso tuvo 
un ímpetu latinoamericano.   
 
No obstante, para algunos investigadores protestantes el Congreso celebrado en Panamá 
no representó realmente la conciencia del protestantismo latinoamericano, ya que la 
mayoría de sus participantes si bien iban en representación de los diferentes campos 
misioneros,  no eran dirigentes latinos  sino misioneros estadounidenses, de ahí la 
percepción etnocentrista de los misioneros protestantes hacia  la región. En este sentido, 
el historiador protestante Arturo Piedra en un trabajo de investigación  histórica realizado  
a partir de fuentes de archivo de la biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, 
cuestiona los presupuestos teológicos y culturales de los misioneros que impulsaron el 
movimiento de Cooperación para América Latina. Para Arturo Piedra,   los presupuestos 
culturales de las misiones protestantes  en América Latina pueden calificarse como  de 
etnocidio  debido a que  el objetivo misionológico se basaba en la necesidad de eliminar la 
herencia cultural y espiritual de las culturas de  los pueblos receptores.111 
 
Entre las observaciones de Arturo Piedra se destacan varios aspectos contextuales que 
nos ayudan a introducirnos en el ideario misionero sobre América Latina, ideario que en 
gran medida, aunque no fuera compartido del todo,  por lo menos fue mediado 
inconscientemente por  la percepción de otros movimientos alternos como las misiones 
pentecostales.   Dentro de los puntos de vista de Arturo Piedra se puede comprender por 
lo menos  tres razones fundamentales sobre por qué América Latina  fue considerada 
como un Continente Olvidado a comienzos del siglo XX, entre las cuales podemos 
mencionar las siguientes: En primer lugar,  el posicionamiento de los Estados Unidos  en 
la política exterior hacia América Latina  después de la guerra contra España, el control 
sobre el Canal de Panamá y la Primera Guerra Mundial.  En segundo lugar, la imagen de 
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los misioneros protestantes  hacia América Latina como una región de oportunidades 
religiosas, además de las  oportunidades económicas y políticas. Y en tercer lugar, el 
punto más polémico: el descredito de la Iglesia Católica promovido por los misioneros en 
relación a la tarea de cristianizar la cultura y la sociedad, ya que  aún persistían  los 
valores indígenas y sincréticos en las sociedades latinoamericanas.   
 
Durante el siglo XX, el intento de Estados Unidos  de mantener a Europa fuera del 
continente americano tuvo una incidencia en la situación religiosa de América Latina. En 
la transición del  siglo XIX al siglo XX, el acercamiento de las relaciones entre Estados 
Unidos y América Latina sirvieron de base para afianzar la prioridad de la evangelización 
protestante  sobre todo entre las sociedades misioneras estadounidenses. Durante esta 
época la política exterior de Estados Unidos hacia la región estuvo sustentada 
ideológicamente por la Doctrina Monroe, la cual se traducía en hacer de América Latina el 
campo natural de influencia de los Estados Unidos, alejándola  de esta manera de la 
influencia Europea.  
 
A comienzos del siglo XX y hasta la Primera Guerra Mundial, por lo menos las relaciones  
entre los países latinoamericanos y los Estados Unidos estuvieron marcadas por  la 
política del Big Stick (El Gran Garrote).  La política exterior  del  The Big Stick impulsada 
por el gobierno de Theodoro Rooselvelt.  Según Rooselvelt, existía  una supuesta 
discapacidad de los gobiernos latinoamericanos para resolver sus propios problemas 
internos, por lo cual Estados Unidos tenía el derecho natural para intervenir  por  la vía 
política y en caso tal por la vía armada con el fin de proteger los intereses americanos.112  
Al mismo tiempo que la política del Garrote imperaba sobre todo hacia  los países de 
Centro América y el Caribe, las ideas misioneras norteamericanas  sobre la necesidad de 
una  evangelización en la región se fortalecía. La sombra  de la Doctrina Monroe estuvo 
presente en los conflictos de jurisdicción  que enfrentaron por ejemplo las sociedades 
misioneras británicas y norteamericanas con la creación de la sociedad Bíblica Americana 
y la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera. En cierto sentido, la Doctrina Monroe ayudó a 
profundizar el desinterés de las grandes misiones europeas  en cuanto a la labor 
misionera en la región. 113  
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 Con lo anterior, pese a que el comienzo del siglo XX mostró un acercamiento entre 
Estados Unidos y América Latina,  las relaciones no siempre  fueron muy cordiales, por lo 
menos así se mantuvo hasta la primera guerra mundial.  La participación de los Estados 
Unidos en la Primera Guerra Mundial marcó una nueva etapa, ya que provocó una 
imagen positiva de los estadounidenses entre los países latinoamericanos.  La 
destrucción de Europa durante la guerra afianzó la influencia geopolítica de los Estados 
Unidos en la región, cortando los lazos culturales y políticos con el mundo europeo 
heredados del siglo XIX.  
 
Por otro lado, Arturo Piedra en su obra destaca que, en los registros misioneros del siglo 
XIX  y las primeras décadas del siglo XX no hay evidencias de que protestantes en Gran 
Bretaña  y  Estados Unidos  estuvieran dispuestos a cuestionar la expansión colonial 
desarrollada por sus países. Por el contrario, el poder y la riqueza de las potencias 
colonialistas fue interpretado por las sociedades misioneras, con excepciones,  como una 
recompensa de Dios.114 La aceptación de la expansión colonial de sus países de origen, 
llevó a que los misioneros protestantes tampoco cuestionaran la expansión colonial de 
España en América Latina. Como lo afirma Arturo Piedra: los protestantes enjuiciaron a 
España no por las masacres y la destrucción de sus culturas sino por haberles permitido 
mezclar sus valores religiosos ancestrales con las tradiciones y costumbres cristianas.115 
De este modo, el rechazo fundamental de los protestantes hacia España no se fundó en 
el papel colonizador en las tierras americanas, sino en la incapacidad  de introducir la 
versión correcta del cristianismo a pesar de su posicionamiento colonizador.    
 
Por otro lado, la riqueza de los recursos naturales en la región suponía una oportunidad 
económica para los inversionistas, pero un desafío religioso para los misioneros 
estadounidenses. La entrada de capitales estadounidenses en América Latina  no sería 
favorable a la evangelización protestante al promover  la industrialización y  por ende la 
secularización de la sociedad, de ahí el ideal misionero de cristianizar el impacto del 
capitalismo norteamericano en América Latina. En vista de lo anterior, los misioneros  del 
Comité de Cooperación para América Latina, teniendo en cuenta lo que había traído el 
desarrollo económico en Europa y Estados Unidos, sintieron un grado de responsabilidad 
para introducir un conjunto de valores religiosos antes que el desarrollo económico desde 
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Norteamérica  hacia América Latina, de lo contrario,  pensaban que la región no podría 
afrontar la transición de una cultura agrícola a una cultura industrializada, esta visión es 
catalogada por  Arturo Piedra como ingenua, por lo que no pudo ser previsible la 
introducción de un cristianismo cultural  portador de valores norteamericanos.116 
 
Al mismo tiempo que los misioneros elogiaban la riqueza natural de América Latina  como 
un regalo de Dios, veían también  una oportunidad para los intereses comerciales de los 
EU. Al respecto,  Arturo Piedra  destaca el oportunismo de algunos misioneros miembros 
del Comité de Cooperación para América Latina: en su búsqueda de apoyo económico 
algunas misiones protestantes anhelaban tener contacto con compañías comerciales  que 
ya tenían presencia en la región o que buscaban abrir mercados.117 Después de la 
celebración del Congreso de Panamá, misioneros protestantes como Samuel Guy Inman  
(Impulsor del Movimiento de CCLA) observaba  a América Latina como una tierra de 
buenas oportunidades comerciales, al respecto afirmaba en unos de sus artículos 
publicados en 1923: [América Latina] podía ser comparado con la rica doncella mimada y 
alabada por muchos que aspiran a su blanca y codiciada mano.118 Los misioneros que 
trabajaban en la región entendieron que el futuro de sus empresas religiosas estaba 
relacionado en gran medida con una mayor presencia política y económica de los Estados 
Unidos.  
 
Las sociedades  misioneras justificaban  los intereses  comerciales y militares  de sus 
países coloniales. Sobre este asunto, Arturo Piedra describe el proceso neocolonial de 
Estados Unidos  hacia América Latina con una trilogía:  a la llegada del soldado, el 
comerciante o el banquero y llegaba el misionero. La conciencia  de la contribución que 
los misioneros daban a los negocios de firmas comerciales llevó a solicitar dinero para el 
Congreso de Panamá.119  
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 South American, The Neglected Continent, pag. 80. 
 
 
Ilustración 4. Diagrama de la situación protestante en América Latina a finales del siglo XIX. 
Fuente:   E. C. Millard y lucy E. Guiness. South American The Neglected Continent. Chicago: 
Fleming Revell Company, 1893 , pág. 80. 
 
 
En  este diagrama se ilustra la relación número de misionero protestante por habitante. Entre 
los países con menor presencia de misioneros protestante aparece Brasil y en segundo lugar 
Colombia con 12 misioneros para una población aproximada de cuatro millones de habitantes. 
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La percepción de una religiosidad latinoamericana degradada por la mediación de la 
Iglesia Católica sirvió de base para comenzar a crear una concientización entre las 
misiones estadounidenses sobre la necesidad de una evangelización protestante en 
América Latina.  En este punto, la influencia literaria de  obras como la  de la británica 
protestante Lucy Guinness The Neglected Continent (El Continente Abandonado), 
publicada en  1894,  mostraba las experiencias de fracaso de los misioneros que 
trabajaron en América Latina en el siglo XIX y la necesidad de una concientización entre 
los británicos protestantes para una campaña de evangelización en la región (ver 
ilustraciones  1-3 y 1-4). Dicha publicación finalmente tendría eco entre las agencias 
misioneras estadounidenses, quienes se consideraban continuadoras de la causa 
misionera protestante en América Latina para finales del siglo XIX.   
 
La  obra del historiador  John C. Lowrie A manual of Missions (New York, 1854)  
consideraba  que las regiones bajo influencia Católica  (en América Latina) y Ortodoxa (en 
Europa Oriental) eran campos  legítimos de misión,  por lo tanto afirmaba   que las gentes 
de esas regiones no podían ser excluidas de una fe mucho más pura.120  Del mismo 
modo,  en la Conferencia Misionera de New York celebrada en 1900 (Ecumenical 
Missionary Conference) se enfatizaba en la degradación moral de América Latina de la 
cual la Iglesia Católica era responsable. Esta percepción funcionó como el principal 
argumento para legitimar la  evangelización protestante y desautorizar a quienes 
reclamaban respeto por la Iglesia Católica.  
 
Para los misioneros protestantes estadounidenses la idea de evangelizar fue identificada 
con la idea de civilizar. La   conexión de  protestantismo y civilización fue parte central de 
la racionalidad de las grandes sociedades misioneras de la transición del siglo XIX al XX. 
La civilización fue entendida como la incorporación de los estilos y valores de vida 
occidentales (vida moderna) con el fin de facilitar  la transición del estado salvaje al de 
ciudadano,  al respecto Arturo Piedra afirma: a los habitantes se les predicó un evangelio 
cultural donde la conversión  en la práctica significó una occidentalización de su manera 
de ver el mundo. Para quienes pensaban de esta manera,  el mensaje cristiano educaba y 
civilizaba. 121 
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 La imagen del misionero como santo  y la  del latino como salvaje fue una  lectura 
puritana influida por tres aspectos principalmente: el etnocentrismo que se tradujo en una 
especie de racismo cultural del cual  los misioneros no pudieron escapar,  la 
determinación teológica que concebía al latino como pagano y perdido,  y  la convicción 
de  que la proyección de una  imagen perdida de América Latina solo  podía  legitimar 
entre sus coterráneos la prioridad de la evangelización en estas zonas y así poder obtener 
la consecuente captación de patrocinio financiero para la empresa misionera.  
 
Visto de esta forma, la celebración del Congreso de Misiones en Panamá marcaría una 
nueva etapa en la historia de las misiones protestantes en América Latina y una pauta 
misionológica para las futuras acciones misioneras protestantes, evangélicas y 
pentecostales.  El Congreso  logró articular un movimiento de coordinación y cooperación 
misionera en el subcontinente sustentado en una ciencia de las misiones, al mismo 
tiempo  logró legitimar desde cualquier punto de vista entre sus conciudadanos la causa 
protestante  de la  evangelización en  una región que gozaba de una expresión cristiana 
mediada por  la Iglesia Católica.  
 
Para el ideario misionero una evangelización protestante podría provocar las condiciones 
necesarias para una reforma religiosa con efectos sociales y políticos,  ya  que al entrar 
en competencia con la Iglesia institucionalizada ésta se renovaría para no perder su 
posición privilegiada en la sociedad. Con todo esto, los resultados no fueron los 
esperados  sobre todo en países donde el vínculo entre la Iglesia y el Estado estaban 
consagrados temporal y espiritualmente bajo la forma de concordato, tal fue el caso de 
Colombia.  
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2 Capítulo: Colombia, el Vecino Olvidado. 
Colombia, a pesar de tener una posición geográfica estratégica para la difusión  
protestante desde Estados Unidos hacia Suramérica, hacía parte de la franja de los 
países más olvidados por las misiones protestantes en el subcontinente suramericano  
hacia la primera década del siglo XX.  Esto obedecía a varios factores  políticos y 
religiosos como por ejemplo, la percepción protestante  de Colombia como un país en 
oscuridad frente al progreso desarrollado en otros países de América Latina, esto debido  
a su vuelta al conservadurismo religioso que le otorgó una posición privilegiada a la 
Iglesia Católica durante el periodo de la Regeneración, lo cual, para los misioneros 
protestantes, vulneraba todas las  garantías de  la libertad religiosa. Sumado a lo anterior, 
las constantes guerras civiles trazarían la impronta de un país inestable política y 
socialmente. En el plano de la política internacional, Colombia  a pesar de ser visto como 
un país cercano geográficamente,  era el más distante en las relaciones con los Estados 
Unidos, en parte debido al sentimiento antinorteamericano producto de la separación de 
Panamá.   
 
Las  condiciones  políticas-religiosas  del país durante la transición del siglo  XIX al XX,  
hacían de Colombia un país atípico para la evangelización protestante en América Latina. 
No obstante, tal situación cambiaría  en la  medida que los  gobiernos de turno hacia la 
década del veinte, harían de la paz política y la  modernización una prioridad para 
fomentar la construcción de la unidad nacional. En este juego de intereses,  con el alza de 
los precios internacionales del café y teniendo a los Estados Unidos como principal 
comprador,  comienza un nuevo interés por las relaciones internacionales con el vecino 
del Norte, y hacer de esto algo imprescindible como lo planteaba la doctrina de Respice 
Polum (“Estrella Polar”).  
 
En este capítulo se establecerá el contexto nacional  e internacional que condicionó la 
percepción religiosa de las misiones protestantes en  y hacia Colombia desde las 
reformas  radicales de mediados de siglo XIX hasta el final de la hegemonía conservadora 
de la década del veinte en el siglo XX. Al mismo tiempo,  se establecerán las re-
significaciones religiosas que los misioneros protestantes  hicieron de las realidades 
históricas del país, las cuales finalmente motivaron la acción religiosa.  
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2.1.  Radicalismo y Regeneración: hacia adelante y hacia atrás 
A mediados del siglo XIX,  en Colombia comienza un nuevo periodo político  considerado 
de reformas radicales que tuvieron comienzo con el gobierno de José Hilario López  
(1849-1853)  hasta su declinación en el año de 1885 con la derogación de la República 
Federal y la instauración de un movimiento de Regeneración a nombre de Dios y de la 
Unidad Nacional.  Durante el periodo político del radicalismo (1863-1885) en Colombia, 
los ideales  liberales fueron llevados hasta su  máxima proyección durante el siglo XIX: 
defensa del sistema federalista, separación entre glesia y Estado, laicización de la 
educación pública, profundización del libre-cambio, liberación de esclavos, libertad de 
prensa, imprenta y culto religioso, fortalecimiento del poder civil entre otras libertades. 
También fue el periodo donde se introdujeron algunos adelantos insignes de la 
modernidad: los ferrocarriles, el telégrafo, y otros aspectos como la conformación de 
bancos comerciales. Sin embargo, también fue un periodo de inestabilidad política y 
económica,  profundizada por las constantes guerras civiles. 122 
 
2.1.1 Transición a un Estado Laico  e  inserción del protestantismo 
norteamericano   
Las  reformas de mediados de siglo XIX más trascendentales para la nación fueron, en 
primer lugar, aquellas relacionadas con la administración política de las regiones y 
provincias, y en segundo lugar,  aquellas relacionadas con la cuestión religiosa.  En 1853 
se reformó la constitución consagrándose la transición hacia un Régimen Federalista, el 
cual se estableció definitivamente en 1858 cuando se creó la Confederación Granadina 
que duró hasta 1863. Luego de una reforma constitucional se profundizó la reforma liberal 
con la conformación de un Estado netamente federado bajo el nombre de Estados Unidos 
de Colombia cuya duración tuvo lugar hasta 1885.  
 
Por otro lado, la cuestión religiosa sería  considerada  como uno  de los temas de debate 
político dentro de las reformas liberales de mediados de siglo XIX, así como trascendental 
para la llegada de las misiones protestantes.  Acciones de reforma en materia religiosa se 
hicieron efectivas durante el gobierno de  José Hilario López como las siguientes: 
destierro del arzobispo Mosquera,  expulsión de la orden  jesuita,  promulgación de leyes  
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en 1851 sobre el desafuero eclesiástico, reforma al patronato, nombramientos de curas 
párrocos por el gobierno civil, entre otras. Todo esto daría lugar a la reforma constitucional 
del 21 de mayo de 1853 en la cual se  consagró la separación efectiva  entre  la Iglesia y 
el Estado.  
 
Es importante tener en cuenta que las reformas liberales en materia religiosa de mediados 
de siglo no buscaban realmente suprimir la conciencia religiosa, sino más bien reducir el 
poder político de la Iglesia a la esfera de lo privado. Lo que se pretende en términos 
generales, como lo afirma el historiador Germán Colmenares es combatir políticamente 
los privilegios del clero y someterlo a la tutela del Estado… con el fin de quebrantar el 
principio jerárquico… [que] perpetúa un principio autoritario y antidemocrático que se 
opone a la vigencia plena de las nuevas instituciones.123 Para el pensamiento liberal, la 
búsqueda de  una moral secular no ligada a la conciencia religiosa sino a la conciencia 
social, es decir  a los deberes civiles, era fundamental para romper con el orden 
tradicional-colonial   y  dar  paso a un nuevo orden racional que regulara la conducta 
social del ciudadano. De de esta forma, siguiendo a Colmenares: no es la conciencia 
religiosa lo que está en juego. Es la aceptación o el rechazo de un orden tradicional en el 
que interviene el clero como un factor decisivo. 124  
 
En medio del contexto anteriormente señalado, la llegada de las misiones protestantes 
norteamericanas resultaría  favorable para la consolidación de un Estado Laico, en el cual 
la misión presbiteriana de los Estados Unidos comenzaría sus actividades religiosas por 
consentimiento del gobierno oficial. En 1856,   llegó  el  misionero Barrington Prat, primer  
enviado oficial  de  la Junta de Misiones Foráneas de la Iglesia Presbiteriana de los 
Estados Unidos. Prat,  arribó al país por invitación explícita del General Fraser 
excombatiente de la Legión Británica durante la independencia y que por aquél entonces 
fuera ministro de guerra. Fraser, quien  se encontraba residiendo  en la provincia de 
Santander, solicitó a la Junta de Misiones de la Iglesia Presbiteriana que se enviaran 
misioneros evangélicos al país. 125  
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El misionero presbiteriano Barrington Pratt, impulsado por el movimiento de avivamiento 
que precedió a la guerra de secesión en los Estados Unidos,  llegó a Cartagena el 17 de 
marzo de 1856. En esta ciudad se encontró con la celebración de un culto protestante en 
un viejo Convento, dirigido por Ramón Montsalvage, un ex-sacerdote español convertido 
al protestantismo.  En vista de la presencia de culto protestante en aquella ciudad, Pratt, 
decidió viajar hacia Bogotá para introducirse al interior del país. Viajando por el río 
Magdalena llega a la ciudad  de Bogotá el 20 de junio de 1856, meses después que se  
sancionara la ley de Libertad Religiosa. 126 Esta etapa de la historia del protestantismo, se 
puede catalogar como el inicio del protestantismo misionero en Colombia.127  Así  fue 
reconocida por la generación de conversos nacionales evangélicos que celebraron  el 
primer centenario de la presencia protestante evangélica en el país en 1956. 128 
 
El historiador protestante Pablo Moreno en su obra reciente Una Historia del 
Protestantismo en Colombia 1825-1945, reseña el primer  informe enviado en 1856 por 
Barrington Pratt a la junta de misiones foráneas de la Iglesia Presbiteriana de Estados 
Unidos (New York) donde se indican las diversas señales providenciales  para iniciar la 
empresa misionera protestante en Colombia, Moreno destaca los siguientes aspectos:  
La reciente declaración del gobierno a favor de la tolerancia religiosa, el creciente deseo de un 
sector de jóvenes intelectuales de recibir educación inglesa, la declinación de la influencia de la 
Iglesia Católica , las conocidas riquezas de algunas regiones del interior del país, el intercambio 
entre nacionales y extranjeros, las grandes facilidades de acceso al corazón del país, el 
ofrecimiento de los servicios de una persona (Mr. Pratt) a quien el Comité encargó como el 
indicado para el trabajo.
129
  
Todo lo anterior,  da cuenta de un optimismo manifiesto en el ideario misionero acerca de 
las  reformas liberales de mediados de siglo que se estaban llevando a cabo en Colombia. 
Tal optimismo fue compartido por las elites liberales del país. Es el caso del  presidente 
Tomas Cipriano de Mosquera quien veía con gran entusiasmo la llegada de sociedades 
misioneras de la Iglesia Presbiteriana con el fin de fundar más templos y escuelas que 
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ayudaran a la formación de una conciencia civil y moderna. En una carta dirigida a William 
Mc Claren, dirigente de la Sociedad Misionera Norteamericana, por intermedio de un 
magistrado de la Corte Suprema de Justicia, confirmó que estaba decidido para poner a 
disposición de la empresa misionera, varias propiedades que habían pertenecido a la 
Iglesia Católica.130   
 
Circunstancias  como la anteriormente señalada, sirvieron como señales providenciales 
que a juicio de los misioneros protestantes permitirían el establecimiento por ejemplo de la 
Misión presbiteriana, propósito que en cierto sentido se cumplió  a pesar de la precariedad 
de recursos como lo señala Pablo Moreno: El propósito de la misión presbiteriana fue el 
establecimiento en Colombia y en cierto sentido esto se vio logrado cuando se inauguró el 
templo el 28 de marzo de 1869 en un edificio que había servido como sede de la 
inquisición… durante este tiempo la adhesión a la iglesia fue significativa, no tanto por el 
numero como por la clase de miembros siempre de origen liberal radical.131 
 
Dada  las circunstancias políticas del país a mediados del siglo XIX, el protestantismo fue 
visto por los liberales radicales con simpatía. Así, el protestantismo  pasaba de ser una 
religión de inmigrantes a ser una opción religiosa aliada de los intereses del pensamiento 
liberal-moderno. La interacción  entre sociedades misioneras protestantes y actores 
políticos liberales  allegados al poder, en aquella época fue una de las razones 
endógenas que permitieron la inserción del protestantismo en Colombia. El historiador 
protestante Pablo Moreno, lo confirma al mostrar  las diferentes relaciones político-
religiosas que hubo entre los agentes misioneros y los primeros grupos de conversos, 
disidentes del catolicismo por razones sociales y políticas, pero afines al liberalismo 
radical.  De esta manera, es importante observar  cómo la inserción misionera  y su 
acogida en el país, obedeció no sólo a una iniciativa extranjera sino también a unas 
condiciones locales que permitieron su arraigo en el territorio nacional.  De ahí, la 
importancia de indagar en esas condiciones locales como las coyunturas  político-
religiosas que estructuraron el ideario del Estado Nacional en Colombia durante todo el 
siglo XIX y gran parte del siglo XX.   
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Las relaciones entre las  sociabilidades protestantes  y liberales no fueron simétricas en 
tanto estos últimos aprovecharon los intereses misioneros para reforzar las bases de su 
poder. Como  lo afirma  Moreno: la relación con el liberalismo no debe tomarse desde una 
perspectiva panorámica y decir que este partido favoreció al protestantismo totalmente y 
que los protestantes se adhirieron de manera acrítica al liberalismo radical. Es cierto que 
esta adhesión estuvo condicionada por el conflicto que tenían los liberales con la Iglesia 
Católica, no obstante, es necesario matizar esta relación.132 De la misma manera es 
importante aclarar que no todas las disidencias liberales dentro del catolicismo optarían 
por el protestantismo, existían también  otras alteridades como la masonería y el 
espiritismo.  
 
Con todo lo anterior, el liberalismo generalizado en Colombia  durante la segunda mitad 
del siglo XIX sirvió como caldo de cultivo para la difusión de las diferentes sociedades 
protestantes, especialmente aquellas provenientes de Norteamérica, país que se 
convertiría en un  nuevo centro difusor del protestantismo  a nivel global dado su ambiente 
revivalista como se muestra en el capítulo anterior.133  Si bien para los misioneros 
protestantes era prioritario la evangelización, entendida ésta como la  transformación de la 
conducta y la inculcación de una moral superior (puritana)  condicionamiento clave para  
el progreso de las naciones latinoamericanas, para los liberales la conciencia religiosa no 
era trascendente ( al fin y al cabo debería pertenecer a lo privado) por el contrario, más 
prioritario era su incidencia social en la conformación de un pensamiento moderno que 
constituyera a una conciencia civil favorable al proyecto del Estado Laico. En este sentido 
la misión protestante resultaba útil a los intereses políticos ya que  muchos pensadores 
liberales no estuvieron interesados en una conversión religiosa al protestantismo como si 
en su aspecto laico y social.134 En este contexto, las expectativas religiosas de los 
misioneros y las agencias protestantes (la misión presbiteriana) tuvieron que acomodarse 
a las condiciones políticas y sociales de la realidad colombiana en el siglo XIX.  
2.1.2 La educación laica,  oportunidad y campo de lucha político-religiosa 
El tema de la educación laica y popular resultó ser un lugar común para los  intereses  del 
ideario liberal y el ideario misionero. La educación del pueblo era vista como una  
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condición esencial para forjar el progreso y la modernización de la sociedad. Las  
reformas  políticas de orden cultural llevadas a cabo durante el régimen federal  en el 
periodo de 1863-1886 tomaron  como escenario principal  la educación,  especialmente la 
relacionada con la instrucción pública primaria y la educación superior.  
 
La reforma radical de 1870 sobe instrucción pública primaria declaró la escuela pública, 
gratuita  y obligatoria, se mantuvo la educación moral y religiosa con neutralidad del 
Estado en materia de contenidos dejándolo a libre albedrío de los padres, con una visión 
pedagógica instaurada bajo  una administración pública unificada directamente regulada 
por la Dirección Nacional de Instrucción Pública adscrita al Ministerio del Interior.135 En 
1867 se creó la Universidad Nacional bajo el gobierno del General Santos Acosta, 
concibiéndose así a la universidad como un eje alrededor del cual se debía construir el 
sistema de Instrucción Pública. De esta forma, el campo de la educación serviría como un 
espacio centralizador para los propósitos nacionales de un Estado federalista: ilustrar a 
las masas a la luz del pensamiento moderno, una tarea en la cual, para las elites liberales,  
la Iglesia  no podría conducirla por estar ligada a una visión tradicional,  sino mas bien,  el 
Estado  y su función docente como expresión plena de su soberanía. 136 
 
 En medio de dos visiones, una tradicionalista cercana a la visión católica de la realidad y 
la otra modernista cercana al pensamiento liberal laico y dadas la garantías en la 
constitución de 1863, donde se establecía la libertad de dar o recibir la instrucción que a 
bien tengan, en los establecimientos que no sean costeados con fondos públicos,137  y  la 
reforma educativa de 1870 en donde se garantizaba la neutralidad del Estado en la 
enseñanza religiosa, la educación se convirtió en el medio o espacio para asimilar a las 
masas al ideario liberal de los gobiernos radicales  y forjar la identidad nacional de un 
Estado federal en Construcción. De la misma manera, aprovechando el espacio legal y 
político  abierto  en este campo, se ubicarían también los intereses político-religiosos del 
ideario misionero protestante de mediados de siglo XIX. Tal como lo afirma  Moreno: la 
articulación entre protestantes y liberales fue de afinidad ideológica parcial más que 
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orgánica, pues todo el proyecto protestante de "no solo una iglesia sino una escuela" 
estaba en concordancia con el ideario liberal de que la educación era la vía para salir del 
oscurantismo católico y del atraso colonial. 138 
 
La Misión Presbiteriana, única misión protestante en Colombia en el siglo XIX, no 
escatimó esfuerzos por darle prioridad a la educación dentro de su programa de 
evangelización nacional. Además de  abrir una escuela para niños, se abrieron colegios 
nocturnos para la clase trabajadora (artesanos) como la creada por Barrington Pratt en 
1858 en Bogotá y el  misionero Wallace en 1864, así como escuelas para niñas en 1869 
en la misma ciudad. También se consideró la fundación de varios internados como uno 
para mujeres fundado por la misionera Kate Mc Farren en 1868 y el internado para 
varones fundado por Thomas Candor en 1885 así como el internado femenino fundado en 
Barranquilla en 1889. 139 Pablo Moreno reseña en su libro  una carta que escribió  Samuel 
Sharpe, misionero cofundador de la primera escuela   presbiteriana en Bogotá en donde 
muestra cómo se desarrollaban las clases nocturnas para artesanos:  
[…] tenían sesiones de dos horas, comenzaban a las siete de la noche y abrían la sesión con una 
lectura del nuevo testamento y cada escolar leía dos versos. luego se dialogaba con base en 
preguntas sobre el texto leído, tomando en cuenta especialmente aquellos aspectos que se 
prestaran a controversias. A Continuación se dictaban clases de escritura y aritmética. Sharpe 
indica que el número de estudiantes se incrementó en menos de un mes de siete a veintidós.
140
 
A pesar del ambiente político liberal y laico a mediados del siglo XIX, la educación fue uno 
de los campos en disputa a lo largo del siglo XIX y XX entre el Estado  y la Iglesia Católica 
pero también entre ésta y las misiones protestantes. Evidentemente las reformas 
radicales en materia educativa ponían en jaque el monopolio que gozaba la Iglesia 
Católica sobre este campo. Con la implementación del decreto 1870, la jerarquía católica 
asumió una actitud de intransigencia frente a la aplicación del decreto, a pesar de que  la 
reforma no fuera ni anticlerical ni antireligiosa ya que confería la neutralidad del Estado en 
materia de educación religiosa. Asi  lo señala el investigador Renán Silva en su artículo 
sobre la educación en Colombia (1880-1930) en relación a la oposición clerical que hubo 
en el Estado del Cauca y en sectores políticos conservadores de la prensa y el Congreso:  
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[…] el arzobispo de Popayán, Carlos Bermúdez, luego de regresar del Concilio Vaticano de 1870, 
abrió ataque. Mediante pastoral de 1872 prohibía a sus fieles matricular a sus hijos en las escuelas 
públicas oficiales bajo amenaza de excomunión, y dos años después en 1874, excluía a los 
estudiantes de las escuelas normales de cualquier participación en los ceremoniales de semana 
santa […] los representantes políticos del conservatismo desde la prensa y el Congreso clamaban 
por un cambio educativo, exponían iniciativas para traer al país a los Hermanos Cristianos para la 
nueva tarea de moralización, e incluso los más extremistas y aguerridos convocaban al saboteo 
directo en contra  de la escuela obligatoria y en defensa de la religión amenazada.
141
 
De igual forma, la oposición de la Iglesia Católica hacia las escuelas protestantes 
compartían las mismas censuras que las escuelas oficiales. Pablo Moreno destaca las 
diferentes dificultades que tuvo la primera escuela de la iglesia presbiteriana para los 
artesanos de Bogotá debido a la amenaza de excomunión de quienes participaban en ella 
por los diferentes nexos que sostenía dicha empresa con logias secretas masónicas: 
varios padres bajo amenaza de excomunión retiraron a sus hijos, además acusó a la 
escuela como un designio secreto de la masonería debido...a que cinco bancas de la 
escuela habían sido prestadas por la logia masónica de Bogotá.142 
 
Para el ideario misionero del siglo XIX, la evangelización  protestante  en países donde 
existía una religión oficial como la Católica, en el cual resultaba una oposición a toda 
manifestación religiosa diferente a la oficial, se hacía necesario la creación de un 
ambiente propicio para la evangelización como la educación. Así, la educación y la  
apertura  de colegios y escuelas jugarían un papel importante para la creación de un 
ambiente favorable para la aceptación del protestantismo en Colombia. En relación a lo 
anterior, Juana Bucana, historiadora del protestantismo en Colombia anota lo siguiente: 
Los misioneros presbiterianos juzgaron importante la formación de colegios cristianos no-
católicos no solamente para ayudar a los hijos de las familias presbiterianas sino también 
para formar líderes nacionales quienes, aunque no necesariamente convertidos al 
protestantismo, favorecerían una apertura religiosa.143  
 
Con lo anterior, la fundación de colegios como medio de evangelización indirecta, sería 
una de las estrategias misioneras de difusión promovida no solo por las misiones 
protestantes del siglo XIX, sino también  por las misiones evangélicas y pentecostales que 
llegarían  en las décadas del treinta y el cuarenta del siglo XX. 
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2.1.3 Las guerras civiles,  condiciones  desfavorables  para las misiones 
protestantes 
La implementación de las diferentes reformas radicales de segunda mitad del siglo XIX  
estuvieron de la mano con las constantes guerras civiles. Al parecer la guerra fue utilizada 
como instrumento de lucha política  durante esta época hasta comienzos del siglo XX.  
Entre las razones que podemos acusar se encuentra el bipartidismo excluyente  de 
terceras fuerzas y el decidido y abierto partidismo de la Iglesia Católica hacia el 
conservatismo. De la misma manera, vale la pena resaltar que unas de las razones 
políticas muy profundas en las  guerras civiles en la segunda mitad del siglo XIX, fue la 
soberanía de los Estados.  
 
El historiador Fernán González  en  un balance historiográfico de las guerras civiles del 
siglo XIX sistematiza las guerras en tres grandes grupos.144 En un primer grupo,  aquellas 
relacionadas con la ampliación de los derechos políticos y la ciudadanía, entre las cuales 
se ubican la guerra de los supremos y la guerra de 1851 a 1853. En un segundo grupo, 
aquellas relacionadas con la disputa sobre la soberanía de los Estados como las guerras 
1861, 1876 y 1885. Finalmente,  un tercer grupo en donde la guerras están relacionadas 
con las dificultades por parte del conservatismo para instaurar el régimen centralista de la 
Constitución de 1886, entres éstas tenemos la guerra de 1895 y la guerra de los mil días 
(1899-1901).  
 
De los tres grupos de guerras civiles anteriormente señalados, el segundo fue el que tuvo 
más impacto en la percepción misionera protestante debido a  su presencia en Colombia  
y su favorabilidad por el proyecto modernizante del liberalismo radical. En el teatro de la 
guerra,  actores como los liberales defendían un proyecto de Estado federalista separado 
de la Iglesia,  en el cual las oligarquías regionales tuvieran un poder decisorio, en tanto  
los conservadores defendían la necesidad de un Estado Centralista soportado ideológica 
y religiosamente en la Iglesia Católica como institución social privilegiada para garantizar 
la unidad nacional, de ahí la participación decidida de la institución religiosa en las 
guerras. De igual forma vale la pena señalar  como aspecto excepcional en el teatro de la 
guerra,  el caso del Estado de Antioquia, el cual siendo ideológicamente conservador y 
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católico, era muy proclive al régimen federalista  por razones prácticas,  ya que le permitía 
tener un libre desarrollo económico, un orden político y religioso con una organización 
interna casi autónoma. 145   
 
De cualquier modo, para la mirada de historiadores contemporáneos como Marco 
Palacios,  las constantes guerras civiles pusieron al descubierto la confrontación entre las 
élites acerca de cómo deberían ser las relaciones del tambaleante Estado nacional con el 
individuo, la iglesia y las provincias.146.  De las numerosas guerras civiles  en el siglo XIX,  
a juicio del historiador Rodolfo de Roux, cinco de ellas tuvieron un componente religioso: 
1851, 1854, 1859-62, 1876-1877 y 1884-1885. La razón de lo anterior, se debió a la 
confrontación abierta de la Iglesia Católica contra las reformas de  laicización del Estado, 
las cuales fueron vistas como afrenta a la religión. 147 
 
Con todas las circunstancias políticas puestas a favor de la expansión protestante en el 
periodo de Reformas Radicales, la imagen de un país inestable, intolerante  y en 
constante conflicto, no hacía atractivo el país para la llegada de otras misiones 
protestantes extranjeras.  Al respecto el historiador del protestantismo Pablo Moreno 
afirma lo siguiente:  
[…] el hecho que se convirtió casi en una característica durante el siglo XIX en Colombia fue el 
vaivén de las guerras civiles..este hecho fue tomado en cuenta por las juntas misioneras como 
altamente significativo para la precariedad de la presencia protestante en Colombia, los proyectos 
educativos, por ejemplo, sufrieron con esta inestabilidad y el desarrollo de iglesias fue muy 
limitado, como se constataría más tarde en el congreso misionero de Panamá en 1916. 148 
Tal fue el caso, de los intentos de la Misión Metodista en 1860 la cual había enviado al  
Dr. Hamilton de la Iglesia Metodista, en Mobile, Alabama,  para que visitara  la ciudad de  
Bogotá  en un  viaje de investigación para encontrar campos de misión para su iglesia,  
sin embargo, dado el mal clima político decidió establecerla en otra parte. 149  Esta 
concepción también fue evidente en  la percepción del misionero William McLaren, quien 
había llegado para 1860 al país, pero en 1862  presentó su renuncia aludiendo a que `el 
éxito de la misión protestante no es viable en la Nueva Granada mientras el país no 
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tenga un gobierno estable'. La guerra es enemiga de toda religión. No se espera 
estabilidad y paz en el futuro previsible.
150
  De la misma manera, Javier Rodríguez, 
historiador del presbiterianismo en Colombia  señala la guerra como un factor 
determinante para considerar la posible  retirada del país de las misiones presbiterianas:  
A pesar del apoyo brindado por radicales y draconianos, la inestabilidad del país, manifiesta en 
varias guerras civiles y en diferentes constituciones, fue motivo para que la Junta [Board and 
Foreign Mission of the Presbyterian Church] prefiriera otros países [ como por ejemplo México] con 
mayores posibilidades de éxito para el envío de misioneros [… ]La Junta Presbiteriana del Norte de 
los Estados Unidos ante el poco éxito por poco suspende sus labores en Colombia y realmente fue 
muy limitado el apoyo que brindó, con muy pocos misioneros y limitados recursos.
151
 
Pero la guerra civil además de estar a la orden del día en Colombia, también lo estuvo en 
los Estados Unidos sobre todo para los años de 1861-1865. Este aspecto también jugó un 
papel importante ya que, dado el estado de conflicto civil por la guerra de secesión entre  
los Estados Unidos del Norte  y los Estados Confederados del Sur,  por causa de 
reformas liberales adelantadas en relación a la abolición de la esclavitud, provocó  la 
escasez de recursos para  las misiones protestantes estadounidenses como la 
presbiteriana en Colombia.152  Esta situación también dificultaba el apoyo foráneo a los 
intereses de los misioneros  presbiterianos, única misión protestante  en Colombia, así  
como el envío de apoyo humano y  recursos financieros para la compra de predios y 
construcción de templos y colegios.  
2.1.4 Regeneración para la unidad nacional-religiosa y oscurantismo para las 
misiones protestantes  
A finales del siglo XIX, luego de las devastadoras guerras regionales- nacionales y la 
precariedad político militar del Estado Federal para instaurar el orden y forjar la unidad 
nacional, llega por segunda vez al poder el presidente Rafael Núñez y junto con él se 
instaura el proyecto nacional de la Regeneración (1886-1901). Para un político liberal 
moderado como Núñez, el afianzamiento de un Estado Federal  y la separación entre la 
Iglesia y el  Estado acentuaba aún más la anarquía en un país lleno de caudillismos, 
localismos y disgregaciones regionales. 153  El proyecto Regenerador de Núñez y José 
Antonio Caro, político conservador,  consistió en la refundación de la nación bajo dos 
principios fundamentales: el centralismo como forma gobierno y la moral católica 
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cimentada por la iglesia, institución religiosa guardiana del orden social. Estas  dos ideas 
tomaron forma en la Constitución de 1886, conformándose así  la República de Colombia.  
 
La constitución de 1886 se erigió en nombre de Dios como fuente suprema de toda 
autoridad y en nombre de la unidad nacional. La Religión Católica Apostólica y Romana 
se estableció como la religión de la nación con algunas garantías y privilegios como la 
protección  y defensa del Estado como esencial elemento del orden social. Aunque 
manteniendo su independencia: Se entiende que la Iglesia Católica no es ni será oficial, y 
conservará su independencia (artículo 38). Así  también se le devolvió la tutela de la 
educación pública (artículo 41), la beneficencia pública (artículo 54),  el fuero eclesiástico  
(artículo 53), la exención de impuestos a los bienes de la Iglesia (artículo 55), y la libertad 
para la celebración de convenios públicos entre la Santa Sede y el Estado (artículo 56). 154 
Estas  disposiciones determinaron  el rol que debe desempeñar el catolicismo en la 
sociedad colombiana, precisan el régimen de cultos, regulan las relaciones entre el 
Estado y la Iglesia Católica y finalmente, fijan los derechos de la institución 
eclesiástica.
155
 Sin embargo, se mantuvieron algunos aspectos de la constitución anterior 
como la libertad de creencia religiosa  (artículo 39) y el ejercicio de todos los cultos 
siempre y cuando no  contraríen la moral cristiana ni las leyes ( artículo 40). 
 
Las disposiciones tomadas en materia religiosa en la Constitución de 1886 fueron 
ratificadas  y complementadas un año después con la celebración el 31 de diciembre de 
1887 del acuerdo o Concordato entre la Santa Sede y la República de Colombia.  El 
Convenio ratificó la importancia del catolicismo para la sociedad colombiana (Artículo 1-
5,15), reconoció ampliamente el papel docente del clero en las universidades, colegios y 
escuelas  según la enseñanza católica (artículo 12). Así, también estipuló la  enseñanza 
religiosa obligatoria bajo la inspección de los obispos diocesanos. Y con el fin de asegurar 
el buen desarrollo de la enseñanza católica, se estipulo el deber del gobierno para impedir  
que maestros de otras áreas del conocimiento difundieran  enseñanzas contrarias al  
dogma católico. En el caso que un maestro encargado de la enseñanza de la religión y la 
moral se alejara de la enseñanza católica, el obispo podría intervenir para retirarlo de su 
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puesto (articulo 13). Se estipulo también el matrimonio católico como  único válido con 
efectos civiles sometido únicamente a la autoridad eclesiástica (artículos 17-19).  
 
Sobre la desamortización de los bienes del clero, el Estado se comprometió a solventar 
los gastos que generen los edificios de la iglesia en perpetuidad a cambio de la 
condonación de la deuda de indemnización contraída por el mismo ante la Santa Sede 
(artículos 22-29). Se introdujeron algunas clausulas adicionales a este convenio por medio 
del cual la Iglesia adquiere el control del registro civil y de los cementerios. Finalmente en 
1892 se firmó la Convención de Misiones, en la cual prácticamente el misionero católico 
se convierte en un funcionario del Estado en las extensas áreas de Misión (70% del 
territorio nacional) aunque poco pobladas.156 
 
La configuración de un Estado Confesional resultó ser un obstáculo para el buen 
desarrollo y auge de las misiones protestantes de mediados del siglo XIX en Colombia.  
Finalizando el siglo la Iglesia Católica había logrado en Colombia, lo que en otros países 
de América Latina había perdido, en donde las reformas liberales llevadas a cabo lograron 
debilitar provisionalmente la influencia social de la institución eclesiástica. La historiadora 
Ana María Bidegain resalta la atipicidad de Colombia comparado con el resto de América 
Latina en materia de las relaciones entre la Iglesia y el Estado: La atipicidad de Colombia 
comenzó con el proceso de Regeneración, mientras en la mayoría de los países se dio 
con la separación Iglesia-Estado  y se produce la ruptura entre la Iglesia y el Partido 
Conservador, aquí se reafirma esta alianza.157 
 
El historiador Enrique Dussel, ,  ubica a partir de la creación de nuevas constituciones, el 
periodo de políticas laicizantes  del liberalismo radical en América Latina entre 1850 y 
1925. Entre los países ubicados durante este periodo están: Perú (1856) México (1857), 
Venezuela (1874), Guatemala (1879), Honduras (1880), Costa Rica (1884), Brasil (1889), 
argentina (1884), Uruguay (1917), Paraguay (1919), Chile (1925). 158 De acuerdo a lo 
anterior, si bien Colombia fue un país pionero en el reformismo radical de siglo XIX, se 
observa que en la transición del siglo XIX al XX, mientras otros países transitaban hacia el 
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liberalismo radical, Colombia volvía a un conservadurismo que significo el re-
establecimiento legal y político de un Catolicismo intransigente  en contraposición a la 
idea de un Estado laico, pluralista y  una sociedad secular.   
 
A razón de lo anterior, Colombia hacia finales del siglo XIX y las primeras décadas del 
siglo XX, dejó de ser un país atractivo para las misiones protestantes. De ahí, que este 
periodo sea catalogado dentro de la historia del protestantismo como un periodo de 
fracaso:  
Por los resultados vistos  en términos del establecimiento de iglesias y número de miembros, la 
evangelización protestante fue un fracaso en comparación con lo ocurrido en algunos países  
latinoamericanos  como Brasil, México o el cono sur. Esto explica la escasa presencia de 
misioneros en Colombia y otras misiones protestantes como los metodistas que en 1860 enviaron 
un misionero a Bogotá con el fin de explorar la posibilidad de establecerse pero optaron por 
hacerlo en otro país. 
159
 
Aún así, las actividades de la misión presbiteriana registraron un aumento durante el 
periodo de la Regeneración. El historiador del presbiterianismo en Colombia  Javier 
Rodríguez, basado en cartas de los misioneros,  señala el temor de los misioneros 
residentes en Bogotá frente al  cambio político de la época: En noviembre 20 de 1885, 
Caldwell escribe a la Junta y habla de la alianza de Núñez con el partido de la Iglesia, y 
en cartas anteriores ya habían advertido que los conservadores podrían ganar y que el 
trabajo en el futuro podría ser más difícil.
160
  Sin embargo,  varias de las dificultades 
internas de la misión fueron resueltas como la consecución de fondos del extranjero para 
la construcción de colegios y templos.  En las estadísticas de 1886 la misión presbiteriana  
registraba  lo siguiente: Una  estación [Base misionera], Cuatro misioneros,  una iglesia, 
sesenta y seis  miembros, un colegio para señoritas con cincuenta y nueve  alumnos y un  
colegio para varones con veintitrés  alumnos.161 No obstante,  es evidente que la 
oposición del Clero a la difusión del protestantismo aumentó durante este periodo y 
ensombreció el ímpetu misionero de los presbiterianos en el país.  
 
La precaria situación del protestantismo en Colombia a finales del siglo XIX  
aparentemente sería sepultada  aún más por la instauración del Estado confesional  y la 
subsecuente guerra de los mil días.  Sin embargo, paradójicamente frente a la intolerancia 
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político-religiosa  y la intransigencia conservadora-católica, muchos liberales radicales 
vieron en el protestantismo  un espacio para la disidencia religiosa.  Entre 1886 y 1904   
los opositores al gobierno, entre éstos, liberales radicales  pero también sectores 
conservadores como los denominados históricos fueron  excluidos  del poder. Así  
también fueron censuradas  durante las dos primeras décadas del siglo XX, las 
instituciones educativas liberales ya que la educación pasaba a ser parte del monopolio 
de la Iglesia Católica.  En una carta pastoral colectiva expedida por  la IV Conferencia 
Episcopal Colombiana a todo el clero y fieles, se ratificó la condena y la censura a 
instituciones educativas liberales como la Universidad Libre, como se deja ver en los  
siguientes apartes de la carta: 
La  verdadera noción de lo que significa educar a la juventud basta y sobra para poner en 
evidencia los derechos que la iglesia le competen en esta misión docente. De aquí que ella se 
haya mostrado siempre celosa de esos derechos  y que haya condenado las escuelas sin Dios y 
cuanto se ordena a eliminar su autoridad en la enseñanza […] vémonos hoy el caso de incluir entre 
esos establecimientos reprobados la Universidad Libre, que se ha exhibido como absolutamente 
adversa a la Iglesia, como propagadora  de perniciosas enseñanzas  e íntimamente unida con las 
logias masónicas, repetidas veces condenadas por los Sumos Pontífices, por varios  Concilios y 
por los prelados de no pocas diócesis del mundo.
162
 
 
Ante tal situación muchos liberales decidieron enviar a sus hijos a los colegios americanos 
que estaban bajo la dirección de la misión presbiteriana en Colombia, convirtiéndose así 
la educación protestante en un espacio para la  tolerancia política-religiosa, lo mismo 
ocurría con los servicios de la iglesia Presbiteriana en Bogotá. 
163
 Sin embargo, las 
labores educativas de los presbiterianos también fueron censuradas por la Iglesia Católica 
por ser espacios de proselitismo de las ideas protestantes. Del mismo modo, las 
actividades religiosas  de la misión protestante en la esfera de lo público fueron  
restringidas como la publicación de literatura y la apertura de nuevos colegios.
 
 
 
Con la guerra de los mil días las actividades protestantes en manos de la misión 
presbiteriana fueron interrumpidas, sobre todo en la ciudad de Bogotá. Al respecto Javier 
Rodríguez señala que muchos  jóvenes  del colegio americano para varones fueron 
susceptibles de  reclutamiento para el ejército. Al mismo tiempo,  señala la  confiscación 
de una mula de la misión, allanamientos al colegio para señoritas y la casa de los 
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misioneros. A comienzos de siglo XX, con la separación de Panamá el sentimiento 
antinorteamericano creció en el país, los periódicos hablaban de boicotear todos los 
productos americanos. Con esta situación, la amenaza también fue extendida hacia  los 
protestantes americanos. 
164
 
 
Después de la guerra de los mil días la cuestión religiosa pasó a un segundo plano 
cediendo ante la necesidad de formar un gobierno de coalición para hacerle frente a las 
devastadoras consecuencias de la guerra y la separación de Panamá en 1903.  El 
radicalismo liberal se moderó ante la derrota definitiva frente a los gobiernos 
conservadores y es convocado a participar del quinquenio de Rafael  Reyes (1904-1909). 
A comienzos del siglo XX,  la cuestión religiosa, tema de lucha del liberalismo radical, 
cede ante la proyección de un liberalismo estrictamente político  que no  cuestiona el 
orden confesional del Estado.  De ahí que el pensador liberal Rafael Uribe Uribe ante  las 
nuevas circunstancias políticas se preocupara ahora por proyectar  en su famoso libro De 
cómo el liberalismo no es pecado (1912), un liberalismo  moderado que le permitiera abrir 
espacios en la dirección del Estado  sin contrariar el  posicionamiento legal y  social de la 
Iglesia Católica considerada salvaguardiana del orden y sustentadora del Estado 
Confesional.
165
 A pesar de toda su propuesta de liberalismo siguió siendo cuestionado por 
la Santa Sede y por la Jerarquía de la Iglesia Católica. 
 
A pesar de la intransigencia conservadora-católica hacia toda forma de liberalismo y por 
extensión de protestantismo, existieron dirigentes con posturas moderadas dentro del 
conservatismo, entre estos,  destacamos la figura de Carlos E. Restrepo quien llegó a ser 
fundador del movimiento Unión  Republicana y presidente de la República en el periodo 
de 1910-1914.166 Un año más tarde, llegaría al país una de las figuras prominentes del 
protestantismo en Colombia, el misionero Alexander Allan quien llegó para reemplazar al 
misionero presbiteriano Thomas Candor quien se encontraba de licencia  en los Estados 
Unidos en 1911.  Durante el gobierno de Carlos E. Restrepo,  se promovieron  las 
garantías de  la libertad de cultos y de prensa. Al mismo tiempo, se experimentó un leve 
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crecimiento de las actividades protestantes con la llegada de varias misiones al país como 
la Unión Misionera Evangélica (Union Missionary Gospel) y la Sociedad Bíblica Americana 
(entidad para-eclesiástica).  De ahí que para el misionero Alexander Allan treinta años 
después, el  carácter tolerante del gobierno de Carlos E.  Restrepo, le resultara ser como 
un algodón entre dos vidrios: el conservatismo y el  liberalismo. 167 
 
Garantizada la  libertad de prensa,  la prensa protestante fue otro de los instrumentos de 
lucha político-religiosa durante el periodo de  Hegemonía Conservadora  para reivindicar 
sus libertades y dar a conocer el protestantismo-evangélico. En 1912 el misionero 
Alexander Allan con autorización del sínodo colombiano de la Iglesia Presbiteriana fundó 
el periódico El Evangelista Cristiano. Sobre la importancia de este periódico para el 
desarrollo de la misión protestante presbiteriana en el país, Javier Rodríguez destaca lo 
siguiente:  
Este periódico mensual jugó un papel importante para el desarrollo de la obra y servía como 
tribuna para la lucha de algunos derechos que los protestantes reclamaban como establecimientos 
de cementerios laicos, matrimonio civil, libertad de expresión principalmente en el sentido religioso, 
denuncias de persecución religiosa, etc. Servía también como órgano informativo del desarrollo de 
la obra protestante no sólo de Colombia sino de América Latina y del mundo entero, también de 
algunas noticias nacionales e internacionales y principalmente era el vehículo de una cantidad de 
artículos religiosos: unos de carácter ético en contra de vicios como el tabaco y el alcoholismo e 
inculcando la honradez, puntualidad, esfuerzo en el trabajo y estudio; otros de carácter doctrinal en 
los cuales se exaltaba la lectura de la Biblia como la Palabra de Dios y se enfatizaban las doctrinas 
protestantes y otros de carácter polémico con respecto a las doctrinas católicas. Al considerar el 
ambiente y el predominio de la Iglesia Católica en Colombia, tenemos que señalar que se 
necesitaba mucho valor para publicar las denuncias que allí se hacían.
168
 
En 1917 los misioneros Charles Chapman y Theodor Jhonston de la UME, fundaron en 
Cali el periódico religioso El Mensaje Evangélico, de amplia circulación en la región del 
suroccidente colombiano. Este periódico, dado el  ambiente político-religioso de 
restricción a  las  actividades de  proselitismo  de ideas contrarias al dogma católico, sirvió 
como un medio de correspondencia entre los lectores de los diferentes pueblos y 
municipios de zonas rurales alejadas para la socialización de las ideas protestantes-
evangélicas en relación al clima político-religioso del país, así también sirvió para el 
adoctrinamiento de los conversos de regiones de difícil acceso carentes de misioneros 
residentes. Del mismo modo a través de esta prensa se difundía el avance de las 
actividades protestantes en el país. La circulación de  la prensa protestante fue creando 
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una conciencia evangélica  de iglesia o comunidad religiosa anti-hegemónica al 
catolicismo,  permitiendo  la vinculación imaginaria de pertenencia a una Fe protestante 
independientemente de la existencia de un templo o un misionero residente.  
 
Las actividades protestantes tuvieron diferentes tipos de audiencia según el programa 
especializado que implementaran las agencias misioneras en el país. Por ejemplo, el 
misionero presbiteriano  Alexander Allan desarrolló actividades  dirigidas a diferentes 
sectores de la ciudadanía: las clases altas, los estudiantes y los obreros. Los protestantes 
presbiterianos crearon reuniones para el debate y la libre discusión de temas de 
controversia política y religiosa el cual aprovechaban líderes liberales. De igual forma,  
organizaron en el templo de Bogotá reuniones para estudiantes universitarios basados en 
la discusión de ideas de controversias religiosas.  En sus memorias autobiográficas,  Allan 
comenta que el Gral. Rafael Uribe Uribe, quien estaba muy interesado en la educación de 
la juventud, los ayudó imprimiendo circulares en el taller de El Liberal.
169
 
 
Las  simpatías del protestantismo  y  los nacientes movimientos obreros también fueron  
evidentes hacia finales de la década de los años diez. Según Javier Rodríguez, citando 
una editorial del misionero Allan publicada en el  periódico protestante El evangelista 
Cristiano de 1913, afirma que el presbiterianismo apoyó el naciente movimiento obrero:  
En Junio de 1913, Allan dedica una extensa editorial apoyando a la organización obrera del que 
destacamos las principales ideas: -En los Estados Unidos y en Europa esta organización ha hecho 
mucho para el bien de los obreros y su existencia es necesaria para la protección de la clase 
obrera. -Debido a estas sociedades, las horas de trabajo han disminuido, y los sueldos han 
mejorado. De ellas han recibido su inspiración leyes que prohíben el empleo de niños y mujeres 
bajo ciertas condiciones, "y aún las pobres costureras bendicen ese brazo fuerte que muchas 
veces las apoya y las defiende". -Esas sociedades han sido en  principio anti-religiosas, porque 
veían que las iglesias no pregonaban nada a favor de la causa del obrero, pero no es natural que 
los obreros se alejen del divino, humilde y sufrido carpintero de Galilea. -Las Cajas de Ahorro, las 
escuelas nocturnas y las sociedades de temperancia son algunos de los medios empleados para 
resolver los problemas de los obreros. -"Motivo de regocijo es ver que en Bogotá, Facatativa, 
Girardot, etc., existen ya grupos de personas inteligentes que trabajan activamente sobre todo con 
escuelas nocturnas y conferencias en pro del obrero". -Cuando se haya emancipado el obrero de la 
ignorancia y del vicio, pronto ganará la suerte que merece y la justicia que pide. -Celebra que 
varios periódicos están ocupándose sobre el alcoholismo y responsabiliza al gobierno para que 
impida el contrabando el cual perjudica los intereses del obrero colombiano.
170
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En la presente editorial se hace alusión a la compatibilidad que existe entre la Biblia [instrumento 
de propaganda religiosa] y la Democracia. Claramente  persiste en la mente del misionero  la idea 
de identificar la evangelización  con el progreso político de los pueblos en un contexto de un 
Estado Católico hostil al protestantismo. Por otro lado, la publicación de prensa bajo la 
supervisación de las agencias evangélicas  tuvo un significado importante, dicha estrategia fue 
conocida bajo el nombre de  "Church Paper”   (iglesia de papel). En el Congreso de Misiones de 
Panamá de 1916, se señalaron las siguientes potencialidades:  1. Órgano de la Iglesia que puede 
generar una conciencia colectiva  entre las congregaciones sobre las actividades comunes. 2.  
Una fuente de inspiración, información e instrucción religiosa y científica. 3. Una agencia de 
propaganda. bien sea a través de la conducción de debates religiosos  y una clara presentación 
del cristianismo.  En el caso de Colombia, la publicación del “Evangelista Cristian”o , luego El 
Evangelista Colombiano, apadrinado por Alexander Allan no se hizo esperar en 1914-1916 
posteriormente la Unión Misionera Evangélica fundaría El mensaje Evangélico de amplia 
circulación en el suroccidente colombiano.( Congress on the Christian Work in Latin American , vol 
II, op. cit., págs 38-40.) 
 
 
 
Ilustración 5. El Mensaje  
Evangélico, periódico de 
propaganda religiosa  
fundado en 1918 en Cali   
por Chapman y Jhonston,  
misioneros de la Union 
Missionary Gospel. 
. 
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.Para Rodríguez,  la sociedad obrera de la cual hace referencia Allan, es la misma que el 
historiador del movimiento obrero en Colombia  Mauricio Archila destaca en la siguiente cita 
sobre el movimiento Unión Obrera:  
En 1913 surgió en Bogotá una organización que pretendía aglutinar a los distintos gremios obreros 
existentes. Se llamó la Unión Obrera. En tres meses de actividad logró congregar a 15 gremios con 
cerca de 3.500 afiliados. Su plataforma de acción rechazaba la acción política tradicional y 
propugnaba por la alfabetización, la batalla contra el alcoholismo, el estímulo al ahorro, etc. El 
ejemplo de Bogotá fue seguido por otras poblaciones con concentración obrera.171 
De la misma manera, en un artículo del Evangelista Cristiano se hace referencia a la 
participación del misionero Alexander Allan como conferencista invitado en una 
convención de la Unión Obrera celebrada en Barranquilla en 1915, la  conferencia  
impartida en aquel lugar se tituló  Por qué no progresa el Obrero en Colombia. 
172
 
 
Hasta 1915,  en el país solo se contaba con dos agencias misioneras protestantes, la 
misión presbiteriana con una trayectoria en Colombia de mas de medio siglo para la 
época y con presencia en las principales ciudades del país. Así como también,  la recién 
llegada agencia protestante  Unión Misionera Evangélica, liderada por los misioneros 
Charles Chapman desarrollando actividades religiosas en Cali y los municipios rivereños 
del río cauca. Hasta ese entonces, Colombia aparecía como el campo mas olvidado de 
las misiones protestantes en América del Sur a pesar de tener una cercanía geográfica 
con los Estados Unidos. Habría que esperar que las políticas del Congreso de Panamá  
sobre misiones protestantes de 1916  comenzarán a implementare  para que  Colombia 
fuera promovida  como un campo pionero para las misiones protestantes, a pesar de 
todas las condiciones políticas y religiosas adversas al proselitismo religioso protestante 
durante la época. 
2.2 Colombia, un campo oportuno en el Congreso de Misiones  de 
Panamá de 1916 
Según los cálculos del Congreso Misionero celebrado en  Panamá, la relación del 
misionero protestante por habitante era de uno a un millón.  Al mismo tiempo, la escaza  
fuerza misionera presente en el país tenía que  desplegarse en varios frentes de acción: 
la escuela, la evangelización itinerante y la  administración de los templos  establecidos. 
En cuanto a voluntarios nacionales, se hacía  una relación de veinte miembros de iglesias 
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que sin abandonar su vocación dedicaban su tiempo libre  a la celebración de reuniones 
domiciliarias  y  la enseñanza en la escuela. También  énfasis en la ausencia de un 
liderazgo nacional. La iglesia presbiteriana con  seis congregaciones pequeñas de 
creyentes presentes en el país no tenía los medios para organizar y capacitar un liderazgo 
nacional.  El trabajo itinerante era llevado a cabo por colportores de las Sociedades 
Bíblicas.   No obstante, a pesar del atraso del país, la conmoción política y la cultura 
religiosa intransigente a la cual se hizo referencia en la celebración del Congreso de 
Panamá, los representantes misioneros ante el Congreso promocionaron la imagen de 
Colombia como una país  con un vasto territorio que podía ofrecer  oportunidades para  
desarrollar misiones pioneras en aquellos lugares  donde la misión presbiteriana  no 
lograba hacer presencia. 
 
Varios  misioneros presbiterianos sirvieron como corresponsales del  Comité de 
Cooperación para América Latina (CCLA), ente coordinador del Congreso de Panamá. 
Algunos de los cuales,  en razón del trabajo que realizaban en  diferentes lugares del país 
les permitía funcionar como informantes de la realidad religiosa, social y política de 
Colombia, con el fin de  promover  internacionalmente  al país  como un campo oportuno 
para las misiones protestantes.   
 
Entre los corresponsales se encontraban los siguientes: Alexander Allan residente en 
Bogotá, quien a través de él muchos misioneros pentecostales mantuvieron contacto para 
entrar a Colombia, Edward C. Austin residente en  Cereté (Córdoba),   John L. Jarrett y  
Walter S. Lee  residentes en Barranquilla, todos éstos eran corresponsales de la Comisión 
Primera sobre Reconocimiento y Ocupación. Los misioneros Thomas E. Barber residente  
en Medellin y el Misionero T.H. Candor en Bogotá sirvieron como corresponsales de la 
Comisión Tercera sobre Educación. 173 La Señorita. Martha Bell Hunter misionera del  
Colegio Americano en  Barranquilla sirvió como corresponsal de la Comisión Quinta sobre 
el Trabajo de las Mujeres en el Campo Misionero.174 El misionero J.H.  Cruickshank 
residente en Barranquilla sirvió como corresponsal de la Comisión Septima sobre Bases 
Misioneras.175 Para la Comisión Octava sobre Cooperación y Promoción, la de mayor 
trascendencia en la Celebración del Congreso de Panamá, no tuvo corresponsales 
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misioneros de Colombia.  Todos los misioneros corresponsales del CCLA pertenecían a la 
sociedad misionera de la Iglesia Presbiteriana de los Estados Unidos con sede en Nueva 
York.  De esta forma,  la Iglesia Presbiteriana jugó un papel importante para el desarrollo 
del despertar del movimiento misionero hacia Colombia a partir de la tercera década del 
siglo XX. 
2.2.1 Colombia el vecino más olvidado de Suramérica 
De acuerdo con los informes presentados por la Comisión Primera sobre Reconocimiento 
y Ocupación, Colombia era percibida como uno de los campos no evangelizados en el 
subcontinente suramericano, sobre todo por la presencia de una población indígena 
descuidada por las misiones católicas. Al respecto, se afirmaba que Colombia, al igual 
que los indígenas de México, Centroamérica, Brasil, Chile, Perú, Bolivia, Venezuela y  
Ecuador, tenía  una población indígena salvaje o semisalvaje muy considerable.  Dentro 
de la caracterización que hizo la Comisión Primera de los indígenas presentes en 
Colombia  se destacó lo siguiente:   
[En] Guajira península, que sobresale en la costa, cerca de Venezuela. Los indios son pobres, 
dispersos ganaderos y pequeños agricultores… El Opón y Carare distritos de la provincia de 
Santander. Hace dos años un Miembro colombiano de una misión evangélica fue asesinado por los 
salvajes en esta sección. Ellos habitan en una región forestal principalmente...distrito de Frontino, 
al oeste de la provincia de Antioquia, arbustos y tribus de las montañas, más o menos salvaje…El 
inmenso territorio, al sur del Perú frontera [Amazonas]…bosques cargados de la fiebre se  espera 
todo tipo de tribus, desde el salvaje primitivo hasta el medio vestido. A medida que el territorio es 
sólo parcialmente explorados, y los indios deambulan, estadísticas exactas son imposibles. Las 
actividades católicas  sólo tocan el borde del problema. Ellas se llevan a cabo en relación con el  
gobierno, con dinero del gobierno, principalmente El  programa se llama "reducción de los indios", 
que significa un esfuerzo para relacionarse con la sociedad organizada. La mayoría de las notas 
tomadas  de estas misiones son las de Guajira y Putumayo. En este último campo, se lleva a cabo 
a pequeña escala el desarrollo de trabajo  industrial y agrícola, con una cadena de escuelas de 
primaria,  también la enseñanza religiosa es permitida, y la imagen del  culto se utiliza para obtener 
una circunscripción. Por lo general el ministerio hacia los colombianos  por parte de los sacerdotes 
de la  Iglesia Católica Romana se ha concentrado en  todos los grandes centros. Las  pequeñas 
ciudades y pueblos están muy descuidadas… Probablemente existe una cuarta parte de la gente 
sin cualquier tipo de atención religiosa. A lo largo del río Sinú, la gente conocida se encuentra 
frecuentemente sin ni siquiera saber el nombre de Cristo, y que viven muy poco por encima del 
plano [nivel] de los animales.
176
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Durante todo el siglo XIX y comienzos del siglo XX, la Misión Presbiteriana era la única misión 
protestante presente en Colombia. Para 1923 la Misión estaba conformada por treinta misioneros 
incluyendo las familias misioneras  así como las misioneras solteras, para un campo de acción 
sobre una población de seis millones de habitantes. De la misma manera, tal como se aprecia en 
la foto arriba, la mayoría de los miembros de las familias misioneras  sobre pasaban los treinta 
años de edad, lo cual hacía que su periodo de permanencia en Colombia no pasara en promedio 
de los diez años. La labor de las misioneras solteras (ver fila ultima en la foto) fue considerada  
como una fuerza complementaria sobre todo en las actividades de servicios sociales como la 
educación y la salud, no así en las actividades propiamente religiosas ya que estsa descansaba 
exclusivamente en los misioneros que gozaban de la categoría de ministros ordenados por el 
Sínodo Presbiteriano en los Estados Unidos.  
 
 
 
 
 
 
Ilustración 6 . Familias misioneras de la Misión Presbiteriana  reisdentes en Colombia para 1923. 
Fuente: Tomado de Wheeler, W. Reginald and  Webster  E. Browning. Modern Missions on the 
Spanish Main. Philadelphia, Westminster Press, 1925., pág. 25. 
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De acuerdo al fragmento anterior, la percepción sobre la situación religiosa en Colombia 
fue interpretada a partir de la condición del indígena. Gentes en estado salvaje o 
semisalvaje descuidada por las misiones católicas, dispersa en territorios marginales de 
difícil acceso, en condiciones de vida infrahumana un poco por encima de la vida animal. 
Al mismo tiempo, se percibe la existencia de una Iglesia Católica que tiene cobertura de 
los diferentes territorios y que solo concentra su atención en las grandes centros urbanos.  
Como lo hemos señalado anteriormente, esta imagen de Colombia y por extensión de 
América Latina como un campo en estado salvaje o indígena se convirtió en un factor 
legitimador de la causa misionera protestante en América Latina. Dicha imagen, fue 
también validada  y reproducida más adelante por las misiones pentecostales y sirvió 
como un factor movilizador para asegurar la consecución de recursos y patrocinios 
privados en los Estados Unidos, como lo mostraremos en los próximos capítulos. 
 
Contrario a la visión indígena de Colombia, se percibe también la influencia de las ideas 
liberales francesas entre algunos pensadores intelectuales, los cuales siendo  un grupo 
minoritario, eran vistos  como potenciales conversos protestantes.  En relación a esto se 
afirmaba lo siguiente en la Comisión Primera del CCLA: 
 [Colombia] La incredulidad es grande en todo profesional, comerciantes, y los círculos de 
estudiantes entre los hombres, y hombres del común de todas las clases que piensan en todo. El 
impacto del movimiento de libre pensamiento francés  ha sido casi universal  en la medida en que 
los hombres educados…pero carece de la cohesión y la organización. Entre los hombres un gran 
porcentaje son incrédulos. Aparte de la prensa clerical considerable, los mejores trabajos son 
editados por librepensadores. Muchos de ellos parecen desear el éxito de los  ministros 
evangélicos. 
177
 
Del mismo modo, se señaló la dispersión de los habitantes  en las poblaciones 
latinoamericanas  de mayores extensiones territoriales  en relación con los  países 
europeos y norteamericanos. Al respecto sobre Colombia se afirmó  lo siguiente: 
Colombia y Venezuela son dos grandes repúblicas con un área combinada de 855.000 
millas cuadradas, o igual a Austria-Hungría, Alemania, Francia y España. Si Colombia y 
Venezuela  fueran tan densamente poblada como es Alemania en 1910, que habría 265 
millones. 178  Este aspecto fue señalado para resaltar las oportunidades que hay en dichos 
países para la inmigración de extranjeros. La presencia de extranjeros fue reconocida  en 
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Colombia: Alemanes, Inglés y norteamericanos, en el orden numérico nombrado, están 
presentes en las ciudades colombianas principales de Bogotá y Barranquilla.179   
 
Pese a lo anterior, las condiciones climáticas  del  trópico  fueron vistas como una variable 
en el costo del establecimiento  de bases misioneras en los países latinos del trópico 
ecuatorial. En el caso de Colombia se muestran las tierras altas y frías como favorables 
para la residencia de misioneros, sin embargo,  esto contrasta con las pobres condiciones 
de higiene y salud pública.  Entre los países que se destacan por su abandono en este 
tema se relaciona  también a Colombia, en compañía de  países como Haití, Nicaragua, 
Ecuador (con excepción de Guayaquil), Perú, Bolivia y Venezuela.180 Frente a lo anterior 
se destaca el trabajo desempeñado en este tema por la Fundación Rockefeller en países 
como México. La inexistencia en Colombia  de una sociedad de la Cruz Roja, llamó la 
atención de la Comisión Primera.  Sin embargo, tal  problema fue presentado como una 
gran oportunidad para realizar labores pioneras direccionadas hacia la salud pública.  
 
Además de lo anterior, el consumo excesivo de alcohol fue visto como un problema social 
de las tierras latinoamericanas, enemigo de la idea de civilización.  En relación a esto se 
afirmaba lo siguiente: En las últimas décadas la intemperancia se ha convertido en una 
creciente amenaza a las poblaciones de América Latina. Colombia, Chile, Perú, Ecuador y 
México ahora tiene que tener en cuenta seriamente a este enemigo de la civilización, así  
al consumo de  bebidas alcohólicas fuertes  se le añade al consumo generalizado de las 
bebidas de origen [nativas]. En las grandes ciudades el consumo es casi universal de 
whisky por los extranjeros la cual es perniciosa en extremo.181  Posteriormente, las 
campañas de temperancia por parte de las sociedades misioneras fue otro factor de lucha 
para la  evangelización protestante en Colombia y los países de América Latina.  
 
2.2.2 La educación protestante como un campo de misión 
En relación a  la educación en  Colombia, el Congreso de Panamá  afirmó que,  al igual 
que en  Venezuela,  el país poseía una gran  cantidad de masas iletradas  cercana al 80 
% comparado con países como Chile con 63 % y Argentina con 55%.182  Si bien observan 
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la labor educativa como una actividad misionera que puede suplir una necesidad sentida 
en el país, también perciben como un obstáculo el control que tiene la Iglesia Católica 
sobre la educación, sin embargo exaltan el hecho que por esta situación, en las escuelas 
públicas se permita la instrucción religiosa.  En el reporte de la Comisión Tercera  sobre 
Educación  se afirmó lo siguiente: La situación se hace menos aguda por el hecho de que 
el Iglesia sigue siendo poderosa en el sistema escolar público, aun mantiene el control en 
países  como Colombia y Ecuador. Una gran mayoría de los países permiten religiosa 
instrucción en las escuelas públicas por lo establecido o dominante Iglesia. De los tres 
países más avanzados en la educación pública, Chile lidera la instrucción religiosa en las 
escuelas públicas, la Argentina lo permite, Brasil solo lo prohíbe.183  
 
Sin embargo,  en vista del control intransigente de la Iglesia Católica hacia la circulación 
de ideas disidentes y alternas al ideario católico,  y de que los niños que pertenecían a las 
escuelas protestantes no eran elegibles para las escuelas públicas, los misioneros 
protestantes observaron en la implementación de la educación protestante evangélica  un 
mecanismo que podría generar condiciones de progreso y tolerancia. Para potenciar esto 
se plantearon la necesidad de instaurar en primer lugar un ambiente cristiano y moral 
combinado con una elevación de los estándares educativos, específicamente en la 
enseñanza industrial y liberal. Todo esto para que dichas generaciones puedan superar la 
pobreza y el atraso racial, como lo denominaban los misioneros.184 
 
Entre la discusiones por parte de la delegada presbiteriana de Colombia Bell Hunter sobre 
educación, se destaca la necesidad de superar lo que ella consideraba como una de las 
debilidades del sistema misionero educativo presbiteriano: la falta de seguimiento a  la 
relación establecida entre la escuela y los hogares de los estudiantes, especialmente en 
el caso de los niños de primaria. Al respecto la Señorita Martha enfatizó sobre la 
necesidad de instaurar internados especialmente para los niños de primaria. Esto con el 
fin de garantizar la promoción de un liderazgo protestante  formado desde la infancia 
dentro del sistema educativo misionero. Finalmente, Martha Bell termina haciendo énfasis 
en la vocación religiosa de la educación impartida con el fin de evitar la secularización de 
la educación como estaba ocurriendo en la realidad educativa de los Estados Unidos.185 
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2.2.3 Libertad Religiosa o Igualdad Religiosa 
Para el Congreso de Panamá, el problema de la  libertad religiosa, fue otro de los puntos 
más álgidos en la percepción de Colombia. El concepto de libertad religiosa fue  
distinguido del concepto de Igualdad Religiosa.   A pesar de que para la época en algunos 
países como México y Cuba  se gozaba  de la  libertad religiosa, se desatacaba  también 
cómo las iglesias protestantes se encontraban en desventaja frente a la Iglesia Católica, 
en el hecho de que el sostenimiento financiero de la segunda dependía de presupuestos 
gubernamentales, en tanto el escaso presupuesto de las primeras provenía  de dineros 
privados. 
 
Para la percepción misionera resultaba  en una paradoja que  el  sostenimiento de la 
Iglesia Católica en algunos países fuera financiado por impuestos de los ciudadanos  
aunque no profesaran el catolicismo,  sobre todo en aquellos países donde no existe 
separación entre la Iglesia y el Estado.  En el caso de nuestro país se destacó el 
monopolio de la Iglesia sobre la educación pública, la unión conyugal y  los  hospitales. El 
cual, coartaba la libertad de aquellos que no profesaban el catolicismo especialmente los 
adeptos protestantes, quienes por su filiación religiosa fueron excluidos de todos los 
servicios del Estado que estaban bajo la tutela de la Iglesia Oficial. Del mismo modo, el 
monopolio de la Iglesia sobre la sociedad fue visto como adverso  a la evangelización 
protestante, para los misioneros la oposición católica a la evangelización protestante en 
realidad era  producto de un prejuicio cultural:  
[en Colombia]  los colportores constantemente llevan  invitaciones a los pueblos grandes  y 
pequeños. Los representantes van a ellos como maestros y predicadores. En algunos de los raros 
viajes itinerantes realizados, la gente ruega que ellos vuelvan pronto  y envíen algunos para 
quedarse.  Este campo es mas abierto porque nuestro trabajo es mas conocido. En los pueblos 
donde colportores fueron apedreados  hace cinco años ellos tienen buenas ventas a día. El trabajo 
realizado ha tenido un efecto amplio en la limpieza de los prejuicios. El Comercio también da una 
nueva amplitud de perspectivas. Ciudadelas del fanatismo siguen siendo, pero nosotros no 
tenemos nada para llevar a cabo contra ellos, en tanto que nosotros tenemos las manos libres en 
otros lugares donde no han entrado.
186
 
No obstante,  a pesar de la poca presencia de iglesias protestantes en el país, los 
misioneros consideraban que la influencia era grande, sobre todo entre las clases 
letradas.  Los servicios ofrecidos por las iglesias presbiterianas como las conferencias 
públicas en los centros urbanos como Bogotá, tenían una grande audiencia no solo entre 
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los citadinos sino en la población flotante de la ciudad  provenientes de las zonas rurales 
aledañas. 
2.2.4 Alexander Allan: Colombia debe ser querida en nuestros corazones 
La participación de Alexander Allan, misionero presbiteriano de gran  trayectoria en 
Colombia fue decisiva para proyectar el país como un campo oportuno para desarrollar 
misiones pioneras en territorios aún no accesados por la misión presbiteriana. A 
continuación se transcriben algunos apartes de su intervención en  la Comisión Primera  
del Congreso de Misiones en Panamá sobre el estudio de la presencia misionera en 
América Latina:  
Hay razones muy especiales para considerar por qué Colombia deben ser querido a nuestros 
corazones. Su superficie es igual a la de Alemania, Francia, Holanda, Bélgica, Suiza y Portugal. 
Tiene grandes ríos y montañas, y una gran riqueza mineral, así como otros recursos. La población, 
es de seis millones, es casi exactamente igual a la población de América Central. En esta 
población se dice que hay 800 mil que saben leer, pero me atrevo a decir que  una cuarta parte de 
ellos realmente saben leer, o se alimenta por su lectura, o la posibilidad de obtener la literatura 
adecuada. El temperamento de Colombia es extremadamente amable y hospitalario. Lo que le falta 
no es la capacidad o iniciativa, sino una oportunidad y la educación. Cuando recordamos que la 
Iglesia [Presbiteraiana] ha estado persistentemente, trataron de impedir que cualquier hombre, 
mujer o niño tenga posesión de una copia impresa del evangelio, es evidente que se debe 
planificar integralmente para ocupar todo el campo de la rica aristócrata y la clase estudiantil  atea 
hasta los más humildes de los indígenas  en su choza solitaria. A pesar de su ignorancia y el 
fanatismo y las tormentas políticas de los últimos años, los colombianos están buscando una 
nueva vida. Hoy en día se están comprando Biblias donde hace cuatro años colportores fueron 
apedreados. La gran mayoría de los hombres de negocios, aunque agudo y reflexivo, son 
indiferentes religiosos o ateos, no se adhieren  en lo más mínimo a la religión vital, mientras que 
están bajo la influencia de carácter político, del sistema social y financiero. Tenemos cinco 
estaciones [Bases Misioneras], mal dotadas, en esta tierra de seis millones de habitantes. 
Tenemos trescientos veinticinco-comulgantes después del trabajo de cincuenta años. Necesitamos 
una  Joven Asociación Cristiana para la Ciudad de Bogotá. Allí deberíamos tener conferencias para 
los estudiantes  sobre la apologética. Hay trescientos mil descuidados  indios que tienen pocas 
posibilidades de obtener alguna luz en sus vidas oscuras. Abogamos por dos lanzamientos 
[campañas] para el trabajo itinerante a lo largo de grandes vías fluviales de Colombia. Necesitamos 
nuevas imprentas y bien equipadas que producirá el tipo de literatura que tenemos que utilizar…Le 
pedimos una duplicación de la fuerza extranjera para que nosotros podamos  multiplicar por diez 
las fuerzas colombianas. También hay que tomar medidas activas para desarrollar un ministerio 
colombiano bien entrenado. Nos gloriamos en el espíritu de América Latina.
187
 
Entre los apartes de la intervención de Alexander Allan, podemos destacar las diferentes  
razones por las cuales, desde el punto de vista misionero, Colombia a pesar de su 
ignorancia, fanatismo y sus tormentas políticas, podría ser considerado como un campo 
oportuno. Entre ellas destacamos en primer lugar, la comparación que hace de la 
extensión territorial de  Colombia con Europa, el referente geográfico para un misionero 
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inglés, pero señala la dispersión de su población. En segundo lugar, el alto índice de 
analfabetismo, presentado como una gran oportunidad para la ampliación de un proyecto 
educativo  especialmente dirigido hacia  una población estudiantil atea.  Y en tercer lugar, 
la búsqueda de una nueva vida, identificada por una población receptiva en algunas 
zonas rurales.188  De este modo el misionero Allan, hizo un llamado a la ampliación de una 
fuerza misionera que logre multiplicar por diez las fuerzas nacionales.  
2.2.5 Hacia una misión protestante eficiente  en Colombia 
Frente a la situación  misionera protestante en Colombia descrita anteriormente,  los  
lineamientos acordados  en el Congreso de Panamá apuntaron a  la  ejecución de una 
acción misionera eficiente. Una de las políticas  más importantes fue la racionalización de 
la ocupación del territorio entre las diferentes agencias misioneras  activas en el campo 
misionero. Debido a la poca presencia protestante acotada en América Latina sobre todo 
en algunas regiones, se consideró la posibilidad de concentrar y  racionalizar aquellos 
territorios pocos evangelizados reduciendo las áreas de acción de las agencias 
misioneras establecidas  e invitando a la cooperación de otras agencias.  Para desarrollar 
dicha estrategia se requirió de una política  de cooperación y coordinación de las iglesias 
y agencias misioneras., con el fin de superar los esfuerzos individuales y aislados. De 
esta forma  se realizarían reuniones periódicas de cooperación y un constante  mapeo de 
la asignación o jurisdicción exacta del territorio  que cobijaría cada agencia.  
 
Con la racionalización de la presencia misionera, se pasó de una estrategia de extensión 
a una  de intensificación de las acciones misioneras  en el marco de una cooperación 
inter-denominacional.  Esta medida  fue vista como favorable para la evangelización de 
campos no-evangelizados  como Colombia. De  esta forma, cada agencia se ocuparía de 
un territorio específico delimitado por acuerdos nacionales y regionales evitándose  la 
duplicación de esfuerzos y la competencia entre las agencias misioneras.  Así, se 
racionalizarían  los territorios menos evangelizados  y se incentivaría la entrada de mas 
agencias misioneras otorgándoseles  espacios delimitados para su accionar religioso.  
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La presencia de las misiones protestantes daría preferencia a los centros urbanos como 
puntos de propagación e influencia  hacia otros territorios rurales. La mirada sobre 
Colombia en este aspecto era la de un país con una población dispersa con regiones 
desconectadas entre sí por la poca accesibilidad y disponibilidad de vías de 
comunicación, de esta forma la racionalización del territorio  y su respectiva distribución 
jurisdiccional entre las agencias misioneras entrantes, sería una estrategia pertinente. Los 
datos estadísticos sobre la densidad demográfica  de las regiones mostrarían que la 
mayor concentración de habitantes se encontraban en las zonas rurales, sin embargo 
estos datos no fueron estimados tácitamente, ya que para los misioneros  el grado de 
influencia que las ciudades ejercían sobre los demás territorios era fundamental. Los 
misioneros   estimaban que  si bien los centros urbanos no tenía una alta concentración 
de habitantes en relación a las zonas rurales, sí concentraban los recursos financieros, 
intelectuales y políticos de la las fuerzas nacionales. 189 
 
Por otro lado, se propuso el método de evangelización a través del contacto personal 
(entrevista-testimonio) como estrategia efectiva para la evangelización en los campos de 
Colombia. En relación a lo anterior, el misionero  A. Mc Nairm de la Unión Evangélica del 
sur de los Estados Unidos tuvo la siguiente intervención en la discusión sobre el reporte 
de la Comisión Segunda sobre Mensaje y Método:  
Deseo hacer hincapié en un método de trabajo en América Latina, que merece la reiteración 
constante, y que es el método de contacto personal. A lo largo de Brasil, Argentina, Bolivia, Perú y 
Colombia, donde yo he estado he escuchado el testimonio universal de que los mejores resultados 
han sido obtenidos por este método. Lejos, allá en el corazón de Brasil, vi una reunión de casi 
quinientos cristianos, cada uno de los cuales, con pocas excepciones, se había convertido a Jesús 
Cristo a través de  un trato personalizado. En una de las ciudades más fanáticas en el Perú, la 
oposición ha sido barrida y los prejuicios se han vuelto hacia abajo, no por la predicación tanto 
como por el trabajo persistente en las casas del pueblo por los hombres y mujeres consagrados 
que sólo tratan con esta gente,  de alma a alma, cara a cara [...] Viajé durante semanas con uno de 
los mejores obreros cristianos en el Perú. Un día yo lo vi reunir a un niño enfermo en sus brazos en 
una cabaña pobre en el bosque, y acariciarlo con comodidad, luego entendí su éxito. Cualquiera 
que sea nuestra tarea habitual puede ser, ya sea educación, evangelización, o social, el impacto 
de la vida de Cristo, llena de vacíos en la vida de estas personas, puede  ganar más, cualquier otro 
método.
190
 
2.2.6 De Panamá a Barranquilla, la Conferencia Regional 
Las  medidas adoptadas en el Congreso de Misiones en Panamá fueron consideradas  y 
aplicadas en cada región a través de las Conferencias Regionales celebradas en algunas 
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ciudades importantes de América Latina. Para el caso de Colombia, la Conferencia  
Regional tuvo lugar en la ciudad de Barranquilla entre el 28 de febrero y el 4 de marzo de 
1916 (ver minuta en anexo A). Las discusiones de Barranquilla se enfocaron en las 
diferentes necesidades que tenían los campos misioneros especialmente en la región 
norte de Suramérica compuesto por países como  Colombia, Venezuela  y las Guyanas 
Británicas y Holandesa.  La reunión estuvo conformada por delegados de la Conferencia 
de Panamá, representantes de la junta misionera de la Iglesia Presbiteriana, agentes de 
la Sociedad Bíblica  Británica y Extranjera y de la Sociedad Bíblica Americana.  Estas tres 
agencias eran las únicas agencias que para la época tenían representación en Colombia 
y Venezuela.  
 
Después de varias discusiones, la Conferencia Regional llegó por lo menos a cinco 
conclusiones importantes sobre la situación misionera tanto de Colombia como de 
Venezuela.191  En primer lugar, tanto  Colombia como Venezuela no tenían alguna misión 
organizada  en el campo que no fuera la misión  de la Iglesia Presbiteriana (EE.UU). Esto 
quería decir que el territorio  no estaba  adecuadamente ocupado, por lo tanto se requería 
el apoyo de mas agencias misioneras. Por ejemplo,  se informó que en Venezuela no 
había  más que dos familias misioneras y un ministro  ordenado  venezolano  en Caracas. 
Mientras que en Colombia existían  seis bases misioneras [presbiterianas], dos de ellas 
cerradas temporalmente en Cartagena y Cereté, y el resto en Bogotá, Medellín, 
Bucaramanga,  y Barranquilla. En ciudades de la costa occidental la agencia  Unión 
Misionera estaba realizando actividades religiosas con tres misioneros de campo y tenía 
como epicentro la ciudad de Cali. Al mismo tiempo,   se mostró el abandono misionológico 
hacia los grupos indígenas y el sector social de las  clases altas. 
 
En segundo lugar,  se reconocieron diferentes dificultades  que hacían principalmente de 
Colombia un campo no atractivo para las agencias misioneras. Entre las dificultades 
mencionadas se destacan las siguientes: el mal clima, las condiciones insalubres de vida, 
sobre todo  en Bogotá, la capital de Colombia, el aislamiento de las regiones, la 
dominación de la Iglesia Católica Romana,  la cual, según la percepción misionera fue 
mayor que en muchos otros países sudamericanos, los altos índices de analfabetismo y la 
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falta de hospitalidad  hacia el extranjero, sobre todo si profesaba alguna religión diferente 
al catolicismo.  
 
En tercer lugar,  la Conferencia Regional hizo  énfasis en la  necesidad primordial de 
formar  un  liderazgo y una iglesia nacional. 192 En este punto todos estaban de acuerdo 
que la misión de evangelizar  no era el fin sino el medio para  establecer una Iglesia 
Nacional.  Para ello,  hubo algunas divergencias sobre  los grados de prioridad en los 
diferentes frentes de acción que tenían los misioneros presbiterianos, entre estos se 
encontraba el tema de la educación y la pregunta sobre  ¿qué tan pertinente podría ser  la 
educación como método de evangelización?, luego de estar aplicándolo por cincuenta 
años la Misión Presbiteriana y tener tan poco resultado en el numero de conversos. 
 
La discusión sobre cuál debería ser el papel de la Educación en el proyecto de la 
evangelización protestante,  elevó el debate  y mostró las tensiones de intereses en el 
interior de los delegados de la Iglesia Presbiteriana. Algunos delegados consideraban que 
debería darse  prominencia al trabajo de la evangelización [servicios al público en general 
y predicación itinerante] antes que a la educación. Sin embargo, en la búsqueda de 
consenso se llegó a la conclusión  de que el trabajo educativo era de suma importancia si  
se pretendía fomentar una  iglesia nacional e influir en la  comunidad, en este sentido se 
reorientaría el papel de la educación hacia la formación de un liderazgo eclesiástico en 
vez de  forjar  un espíritu protestante en las clases políticas de la nación como se había 
planteado en la segunda mitad del XIX.   Dicho en otras palabras, los misioneros vieron la 
necesidad de poner el sistema educativo protestante en relación vital con el quehacer de 
la iglesia protestante. En vista de lo anterior, la Conferencia Regional consideró que 
debería  añadirse un departamento teológico dirigido a los jóvenes de los  colegios 
internados  en Caracas, Barranquilla y Bogotá, así mismo incluir  cursos avanzados de  
Biblia y  servicios religiosos para  los internados de niñas.  
 
Otro aspecto polémico en cuanto al quehacer de la educación protestante fue su 
contextualización con la realidad nacional. 193Al respecto se consideraba que la educación 
protestante debería competir con el sistema de escuela público. En este sentido el 
sistema educativo protestante debería formar niños y niñas para la preparación 
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universitaria además de ofrecer una preparación para el trabajo industrial y comercial. No 
obstante,  y en vista de que la educación en Colombia para la época estaba monopolizada 
por la Iglesia Católica, los misioneros veían con cierta dificultad la inserción de un 
profesional protestante competente para el ejercicio de la docencia pública.  
 
Dada las condiciones de la educación pública durante la época, se decidió que como el 
espacio laboral para un profesional protestante estaba conferido en lo relacionado con las 
actividades vitales de la iglesia protestante, se enfocarían en brindar los conocimientos 
competentes en Biblia y Pedagogía a los niños para  aquellos que prevean trabajar como 
ministros religiosos: evangelistas [predicadores itinerantes],  pastores o educadores [en 
las escuelas protestantes].  En el caso de las niñas, brindarles la preparación bíblica 
necesaria para que sean mejores esposas, madres y amas de casa.  Visto así, los 
campos de acción en donde la educación protestante actuaría serían tres: la iglesia, la 
escuela y el hogar.  
 
En  relación al trabajo evangelístico, se requirió comenzar a  inculcar entre los feligreses 
locales  la necesidad de sostener financieramente la Iglesia con  el  libre escrutinio por 
parte de los miembros de la misma. Al mismo tiempo fomentar la ordenación de ministros 
nacionales cuando evidencien eficacia y preparación para la realización del ministerio 
religioso. Para esto,  se consideró que la fuerza misionera debería  ser ampliada con el fin 
de proporcionar más educación y  evangelización. 
 
En cuarto lugar, se reconoció la importancia del cumplimiento de estos acuerdos por parte 
de la  Iglesia Presbiteriana  así como la necesidad de invitar a otras agencias misioneras 
para que asumieran la responsabilidad en los campos donde la Iglesia Presbiteriana no 
tenía presencia o necesitaba  apoyo. Del mismo modo,  se instó a la cooperación más 
eficaz entre  las Sociedades Bíblicas. Para esto, se solicitó que la Sociedad Británica y 
Extranjera y la Sociedad Americana deberían  estar de acuerdo en la distribución de los 
territorios, donde cada una se hiciera responsable de uno de los dos países, y así evitar la 
competencia entre éstas. Para lo cual la Sociedad Bíblica Británica por su trayectoria en el 
país enfocaría su trabajo en Colombia. Mientras que la Sociedad Bíblica Americana, 
continuaría  sus labores en Venezuela.   
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El tema sobre el trabajo de la Mujer  en el campo misionero, fue otro aspecto importante 
considerado tanto en el Congreso de Panamá como en la Conferencia Regional en 
Barranquilla. 194 En relación a este punto, se reconoció el perfil de la mujer colombiana 
como una persona influyente en el interior de la familia, con una vida pública centrada 
alrededor de la Iglesia Católica, al mismo tiempo que transmisora de los valores 
religiosos. Se destacó también cómo el mundo laboral, sea comercial e industrial era un 
campo vedado tradicionalmente para las mujeres, de ahí que su campo de acción 
predilecto fuera el mantenimiento de la casa y la crianza de niños. También se destacó 
una imagen negativa de la mujer pobre como una esposa  derrochadora y extravagante, 
negligente con sus hijos e ignorante.   
 
Por otro lado, también se destacó el papel que cumplían las esposas de los misioneros en 
la causa de la evangelización protestante. Al respecto se mostraba la aceptación de 
dichas mujeres en  los mejores  círculos de la sociedad a pesar de su condición de 
extranjeras, sin embargo,  se destacó la dificultad de ellas para vivir de  conformidad con 
las costumbres sociales, lo cual  significaba un sacrificio de preferencia y no de principio. 
Del mismo modo,  se valoró el trabajo realizado por las esposas de los misioneros de 
visitar  los hogares,  como uno de los  más eficaces  en la obtención de la confianza  y la 
transmisión de nuevas ideas. El trabajo a domicilio  realizado por las misioneras  
enfermeras, en su gran mayoría solteras, fue presentado como un gran campo de acción 
misionera.  De esta forma, se consideró la evangelización entre las  mujeres como un 
espacio clave para lograr la evangelización protestante, al respecto se afirmó  lo siguiente 
en la Conferencia Regional:  si podemos dar a las mujeres una actitud correcta hacia la 
casa, su influencia sobre el destino de la nación estaría más allá de lo que la imaginación 
puede imaginar.195 
 
 La  idea de organizar una Iglesia Evangélica en Colombia con una forma de gobierno 
presbiteriano (democrático y conciliar) bajo un sistema de cooperación entre las agencias 
misioneras sería  el nuevo paradigma que marcaría las futuras acciones de la nuevas 
agencias misioneras que entrarían al país. Todos los delegados de la Conferencia 
Regional de Barranquilla estaban de acuerdo en que la única manera de lograr sus 
objetivos religiosos era a través de una estrategia de cooperación que tuviera como 
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finalidad  la formación de un liderazgo colombiano que pudiera dar continuidad a la causa 
protestante en Colombia. Sin embargo, las fisuras de este proyecto se hicieron notar con 
el  paso de las misiones evangélicas-pentecostales cuyas formas de accionar religioso 
fueron consideradas, si bien efectivas en el largo plazo dado  su  arraigo en el espacio 
nacional, para las  misiones provenientes de las iglesias protestantes históricas196 fueron 
sospechosas dado su énfasis heterodoxo  de la enseñanza evangélica, pero sobre todo 
por su carácter proselitista y exclusivista. 
2.3 Modernización  y buena vecindad con Estados Unidos en la 
década del veinte 
Según el historiador colombiano Javier Ocampo la transición de Colombia al mundo 
contemporáneo estuvo  alrededor de tres generaciones de colombianos que lucharon por 
establecer su propia vigencia social:  la generación Clásica  o Regenerada  (1835-1850) 
que tuvo vigencia entre 1880-1895, la generación  Pragmática o Costumbrista (1850-1865 
que tuvo  vigencia entre 1895 y 1910. Por último, la generación Republicana o Modernista  
(1865-1880) con vigencia social entre 1910 y 1925. 197 
 
Siguiendo el esquema de Ocampo,  aquella  generación republicana en la que el entonces 
presidente Carlos Eugenio Restrepo (1910-1914) sería su máximo exponente, dada una 
relativa paz política,  gozó del momento en que Colombia transitaba hacia la 
modernización. El alza de los precios internacionales del café,  el buen clima de las 
relaciones con los Estados Unidos con el pago de la indemnización de Estados Unidos a 
Colombia por la pérdida de Panamá, la llegada de capitales norteamericanos hacia 
Colombia y América  Latina, fueron factores que permitieron que el país entrara  en un 
proceso de modernización  con  mayor acentuación hacia la década  del veinte.  
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2.3.1 Colombia cafetera  e  industrialización 
Evidentemente existe un gran consenso entre economistas e historiadores en atribuir a la 
expansión de la economía cafetera, como factor importante para impulsar la  integración 
de Colombia al mercado internacional, la modernización y  la industrialización en el 
territorio nacional.  
 
Palacios y Sanfford en su trabajo de síntesis histórica Colombia, país fragmentado, 
sociedad dividida, destacan tres etapas del café en Colombia, señalando la primera etapa 
entre 1910 y 1940 denominada como el  Ascenso  de la economía cafetera.  Al respecto 
los autores afirman que con la exportación de café, Colombia entraría al mercado 
mundial, aunque tarde en relación otros países de América Latina. Una de las razones por 
las cuales el café se convertiría en el motor de la modernización económica del país se 
debió a los altos precios internacionales del producto después de una prolongada 
recesión  que había comenzado en 1896.  De la misma manera, el ascenso de la 
economía cafetera estuvo asociado con el cambio en la distribución regional de la 
producción del café, así lo destacan Palacio y Sanfford: en esta primera etapa [1910-
1940] cambió la distribución regional de la producción cafetera. Al comienzo del siglo el 
cultivo del café estaba concentrado en los Santanderes, Cundinamarca y Tolima. Al 
publicarse el censo cafetero de 1932, Antioquia, Caldas y el Valle del Cauca estaban 
conformando el llamado cinturón cafetero del país.198 
 
La formación del nuevo mapa económico en el occidente colombiano a comienzos del 
siglo XX  tuvo mucho que ver con la  apertura del canal de Panamá en 1914 y  la 
integración del comercio marítimo por el Pacífico. Este hecho permitió que  con el  
transporte y la comercialización del café, el occidente se integrara más rápido. Por 
ejemplo en 1915 se culminaron las obras del ferrocarril entre Cali y Buenaventura, puerto 
marítimo de Colombia por el Pacífico que competiría con Puerto Colombia  en la costa 
Atlántica hasta desplazarlo  en la década de los años treinta en número de exportaciones 
cafeteras.  De la misma manera Cali se convertiría en el nodo de los transportes del 
occidente colombiano. Visto así, el  desarrollo de los transportes en la primera mitad del 
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siglo XX no se comprende sino dentro de las posibilidades generadas por el  crecimiento 
de la economía cafetera.199 
 
Con el despegue de la económica cafetera se creó en 1927 la Federación Nacional de 
Cafeteros de Colombia con el fin de regular el mercado cafetero y velar por los intereses 
de los caficultores nacionales en la intermediación de la comercialización internacional del 
producto.  Del mismo modo, vale la pena señalar el papel político que también jugo la 
Federación Nacional de Cafeteros, ya que funcionó como intermediadora entre los 
productores y la clase política dirigente conservadora,  tal y como lo señalan Palacios y 
Sanfford: los pueblos de pequeños caficultores del occidente han sido para los 
conservadores lo que fue  el artesanado urbano para los liberales: base electoral  y 
símbolo de vitalidad democrática. Pero una diferencia significativa es que a través de las 
organizaciones locales de la federación fluyen premios y castigos que le dan más poder y 
pertinencia a las redes de clientelismo político.200 
 
Para algunos historiadores económicos como Kalmanovizt, la industrialización que se 
llevó a cabo en los años veinte, fue un proceso a medias.  Entre las razones que señala el 
autor acotamos lo siguiente: la industrialización de comienzos de siglo XX no supuso un 
cambio estructural  en la economía, mas bien estuvo supeditada al despegue cafetero.  El 
Estado desarrollo una política intervencionista  y proteccionista basado en un modelo de 
desarrollo hacia dentro que se afianzaría en la década del treinta.201   
 
Del mismo modo, Kalmanovitz señala por lo menos tres razones del atraso industrial de 
Colombia a principios del siglo XX entre las cuales destaca: en primer lugar, el legado de 
atraso económico que había dejado el siglo XIX, debido a las pugnas por la construcción 
de un estado poscolonial. En segundo lugar, la importación de manufacturas para la 
producción industrial, destinaba a Colombia a importar el proceso de  industrialización. Y 
en tercer lugar, la capacidad del mercado nacional para la producción manufacturera era 
fragmentaria, lo que perduraba eran economías regionales aisladas unas de otras lo cual 
encarecía el costo de los transportes de productos económicos. 202 
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Hay  que anotar que al final de cuentas, la industrialización de los años veinte  fue un 
proceso llevado a cabo bajo una forma autóctona financiado en gran parte por capital 
colombiano.  Que si si bien fue dinamizada por el despegue de la economía cafetera, 
estaba basada en una política proteccionista y de intervención  del Estado o, cuando no, 
por la práctica de la guerra, lo cual  hacía que finalmente prevalecieran los intereses  de 
las elites tradicionales en los focos regionales del desarrollo económico, lo que a juicio de 
investigadores como Daniel Pecault, denominaría dominación fragmentada. 203 
 
Por otro lado, la modernización impulsada en los años veinte  trajo consigo a la plataforma 
publica la cuestión de los movimientos sociales. Entre 1914 y 1918 el movimiento 
indígena liderado por Quitin Lame (1883-1967), líder indígena Paez, tuvo su aparición en 
la escena pública. Su lucha fue motivada en la necesidad de amparar al indio contra la 
expropiación permanente de las tierras de parcialidad  en el Cauca por parte de los 
colonos, hacendados  y empresarios  rurales, defendiendo así  los intereses de los indios 
terraquereros.204  En 1919 se conformó el Partido Socialista en Colombia (PSC) que haría 
énfasis en los principios de la  socialización de la economía,  el mutualismo y la 
educación. En 1926 se fundó el Partido Socialista Revolucionario  liderado por los 
ideólogos Ignacio Torres Giraldo, Raul Mahecha, María Cano, el cual fue adherido  a la 
Internacional Socialista en 1928.   
 
El proceso de industrialización en la década de los veinte repercutió en los conflictos 
laborales y en el surgimiento del sindicalismo  en Colombia  inicialmente de tipo artesanal-
regional focalizado en las ciudades y como señal de protesta surgió la huelga.205 Para 
1928 el temor a la invasión comunista en  Colombia lleva a que el gobierno de Miguel  
Abadía Mendez, se enfrente a los fenómenos de movilización campesina y obrera, 
adoptando medidas represivas como la llevada a cabo con la  huelga de los trabajadores 
de la multinacional estadounidense United Fruit Company en el Magdalena.206 La lucha 
obrera tomaría  forma urbana a la par del proceso de industrialización y modernización 
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llevada a cabo en ciudades como Barranquilla, Medellín, Cali, Bogotá y centros petroleros 
como Barrancabermeja. 207 
2.3.2 La Estrella Polar  y las relaciones con los Estados Unidos 
En materia de relaciones internacionales entre Colombia y Estados Unidos, como ya lo 
hemos señalado arriba, el país prácticamente se encontraba en aislamiento. Esto debido 
a los problemas internos, así como también a la perdida de importancia del país en el 
Caribe, espacio de influencia  prioritario para Estados Unidos, tras la pérdida de Panamá. 
La estructura de dependencia entre Colombia y Estados Unidos no existió durante el siglo 
XIX, aún menos a principios del siglo XX, así lo deja ver el historiador norteamericano 
David Bushnell: de los principales países latinoamericanos fue Colombia el que menos 
vínculos económicos,  o de otra índole,  tenía con las potencias extranjeras. Casi no había 
inversiones extranjeras, sino en las actividades comerciales y hasta cierto punto en la 
minería...  pesaba más la Gran Bretaña que los EU, sobre todo si dejamos de lado la 
situación especial de Panamá en donde estaban concentrados precisamente los intereses  
norteamericanos.208 
 
A lo largo de la historia de las relaciones exteriores entre Colombia y Estados Unidos 
sobre todo a partir de los años veinte, los intereses económicos de Colombia han primado 
sobre los intereses políticos en su relación con los Estados Unidos, no así en el caso 
contrario, para la potencia del Norte ha sido mas importante la alianza política con 
Colombia y su posicionamiento geopolítico en América del Sur. Entre los intereses 
económicos que Colombia buscaba satisfacer para los años veinte y las décadas 
siguientes, podemos enumerar los precios preferenciales para el café colombiano, los 
empréstitos para la modernización del país y la cooperación técnica en el país como la 
hacienda pública. De esta manera, la diplomacia colombiana ante Estados Unidos resultó 
para esta época discreta y basada en una especie  de diplomacia cafetera.209 
 
Mientras tanto para Estados Unidos, luego de culminar su etapa de expansión territorial 
en el siglo XIX y comienzos del XX,  el clima del intervencionismo norteamericano fue la 
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nota dominante  y bajo la  cual basaba su política exterior denominada The Big SticK (El 
gran garrote). Posterior  a la Primera Guerra Mundial, la estrella del norte tornaría a una 
nueva  etapa de su política exterior hacia América Latina, en lo que algunos han 
denominado la diplomacia del dólar.   Esta etapa se caracterizó por le gran flujo de 
capitales privados  desde Estados Unidos hacia los países de la América Latina, entre los 
cuales, Colombia fue beneficiaria, mostrando así el gran acuerdo que existía entre los 
intereses del Departamento de Estado con los empresarios.  
 
Fruto de lo anterior, durante los años 1925-1929, Colombia presentó  un ciclo de 
desarrollo socio-económico producto de una gran afluencia de capital externo, 
especialmente estadounidense. Este ciclo fue denominado como la  danza de los millones 
para hacer alusión a la llegada de dólares  como parte del pago de la indemnización de 
Estados Unidos a Colombia por la pérdida de Panamá, los empréstitos de banqueros 
privados estadounidenses  para la construcción de vías públicas, ferrocarriles,  
acueductos  y el despliegue de la inversión extranjera  gracias a las concesiones hechas a 
compañías petroleras estadounidenses  para la explotación de petróleo en el país.  
Durante este periodo, las  inversiones norteamericanas se proyectaron en la producción 
de petróleo que pasó de 200 barriles en 1922 a más de 20 millones de barriles en 1929, 
de igual forma se incrementó la producción de banano que entre 1925 y 1929 representó 
el 6 % de la exportación total. 210  
 
El desarrollo agroexportador del café, permitió que Colombia se integrara al mercado 
mundial. De la misma manera impulsó el acercamiento con los Estados Unidos, el mayor 
comprador de café. Tal y como lo afirma   Palacios y Sanfford: Si el café dio energía a la 
moderna economía colombiana, Estados Unidos fue el cordón umbilical […] el proceso de 
desplazamiento de la influencia europea por la norteamericana coincidió con el comienzo 
del siglo XX y se acentuó durante las dos guerras mundiales. 211 Sin embargo, aunque el 
café amarró la economía colombiana a la estadounidense, en el terreno cultural Europa 
mantuvo su influencia sobre todo en temás de educación, derecho, infraestructura pública 
y sobre todo en el campo religioso  por el vínculo de la Iglesia Católica con la Santa Sede. 
Un ejemplo de lo anterior, lo muestra la llegada a Colombia de por lo menos  diez 
misiones extranjeras, entre las cuales solo dos provenían de EU: La misión Rockefeller 
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(1917-1960) cuyo interés estaba en la salud pública  aún  cuando para el Estado 
Colombiano  el tema no era considerado un derecho social y la misión Kemmerer (1923), 
ésta última la más destacada en Colombia por el impulso que otorgó a la aplicación  del 
liberalismo económico en las arcas del erario público. 212 
 
La  doctrina de la estrella polar (Respice Polum), ya formulada por el entonces presidente 
del Republicanismo, Marco Fidel Suarez (1918-1921), pese a la discrepancia de algunos 
líderes políticos, pudo gozar  de gran aceptación. Esta doctrina reconocía la hegemonía 
norteamericana en el hemisferio americano.  Así, basado en razones de proximidad 
geográfica y complementareidad económica, marco Fidel Suarez, afirmaba que Colombia 
debía fijar su mirada en la confederación del Norte, planteándose así la idea de 
inseparabilidad del destino de las dos naciones. 213   En relación a lo anterior, el 
historiador David Bushnell contraponiendo un poco la teoría de la conspiración o de la 
infiltración imperialista norteamericana en la política nacional como paradigma para 
explicar las relaciones colombo-norteamericana,  el  autor señala la categoría de poder de 
atracción  de los Estados Unidos  reafirmando así la teoría de la dependencia:  
El mecanismo principal de influencia no es cumulo de intrigas personales, consientes e 
intencionadas, sino el mismo poder de atracción económica, política  y cultural que ejerce el vecino 
del norte aún sin pensarlo a veces por su proximidad geográfica  de un lado y el grado desigual de 
su desarrollo material por otro. Este poder de atracción implica unas relaciones estructuradas que 
surten efectos casi automáticamente... son relaciones además de dependencia en su conjunto 
aunque yo añadiría que Colombia u otro país latinoamericano no carece nunca totalmente de 
medios para ejercer alguna influencia recíproca sobre la política norteamericana. 
214
 
En todo caso el clima  dominante de los años veinte en las relaciones de Colombia con 
los Estados Unidos, fue la expansión acelerada de la presencia misma económica, del 
comercio y de las inversiones norteamericanas en Colombia. 215 Esta presencia fue vista 
por la clase dirigente colombiana como positiva y necesaria para el desarrollo económico 
del país, de la misma manera que tuvo su sustento ideológico en la doctrina de la estrella 
polar (Respice Polum). Gozando de la mayor aceptación, la doctrina del Respice Polum,  
fue aplicada en relación a los temas comerciales de  café, banano y petróleo. Si bien 
aparecían sentimientos  antinorteamericanos entre las elites colombianas, siempre 
terminaban acoplándose a los intereses binacionales  de Colombia y Estados Unidos bajo 
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el concepto de reciprocidad, aunque esta tendencia transitaría hacia relaciones 
asimétricas en las próximas décadas.  
2.3.3 Las misiones protestantes, en el ambiente de la modernización y las 
relaciones cordiales con los Estados Unidos 
Pablo Moreno, en un estudio sobre la difusión del protestantismo  en el suroccidente 
colombiano destaca cómo las actividades misioneras protestantes estuvieron en sintonía 
con el desarrollo moderno capitalista de la región, aprovechando las bondades de las vías 
de comunicación (carreteras y vías ferroviarias), la integración regional y la relativa paz 
política. Sin embargo, cabe resaltar que la difusión del protestantismo en regiones del  
suroccidente colombiano como el Viejo Caldas, Cauca y Valle del Cauca estaría 
enmarcada, más que en una relación de causa-efecto, en una  relación de simultaneidad 
y coexistencia con el desarrollo económico, a lo que Pablo Moreno denomina  
coincidencia histórica.216   
 
A diferencia del carácter urbano que tenía el protestantismo del siglo XIX, vale la pena 
resaltar el enfoque rural que tomaría el avance del protestantismo en las primeras 
décadas del siglo XX. En relación a lo anterior,  Moreno afirma que la difusión del 
protestantismo en el siglo XX, al tomar  una variación significativa que seguiría hasta la 
primera mitad del siglo XX, como lo fue el campo, el protestantismo tendría acogida en los 
nuevos espacios rurales creados por la disidencia política, generación vencida de la 
guerra de los mil días: si bien las ciudades continuaron siendo las sedes principales de las 
iglesias protestantes , fue en las zonas rurales y en especial aquellas donde la disidencia 
religiosa se fusionaría con la disidencia política, donde el protestantismo encontraría 
terrenos abonados para su difusión.  217 
 
La vinculación entre  disidencia política y  disidencia religiosa, a la cual hace alusión Pablo 
Moreno, fue evidente por aquella época, especialmente durante la década del diez, 
posterior a la guerra de los mil días.  Así lo muestra el ideólogo liberal  Rafael Uribe en un 
ensayo titulado sobre Como el liberalismo político no es pecado. En este texto Uribe   
responde a la campaña intransigente contra el liberalismo por parte de sectores de la 
jerarquía católica:  
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[…] A su turno, los que tan indiscretamente sientan la proposición contraria (el que es liberal no 
puede ser católico), echan miles de ciudadanos al ateísmo o la indiferencia, como resultado de 
esta pretendida incompatibilidad, según ese razonamiento: “Ustedes dicen que sólo siendo 
conservador  se puede ser católico; a mí me es imposible ser conservador; luego para poder 
afiliarme al partido liberal, abandono el catolicismo”. Así hacen esos intransigentes más enemigos 
de la Iglesia que todos los librepensadores juntos [ …]
218
 
De cualquier forma, siguiendo la tesis de Pablo Moreno, quien refuerza la tesis de Jean 
Pierre Bastian al considerar factores endógenos pre-existentes que permitirían la 
recepción y adopción del mensaje protestante misionero, al respecto afirma que: la 
llegada de los misioneros estadounidenses [en las tres primeras décadas del siglo XX] 
reafirmó el disenso respecto a la Iglesia Católica, que significó la radicalización de lo 
opuesto al modelo intransigente que se fundaba en una tesis no negociable: la religión no 
es un asunto privado, es el asunto de la sociedad [citando a Bauberot]. De esta forma,  
para Moreno la disidencia política reforzaría la disidencia religiosa en los grupos 
disidentes de orientación liberal, derrotados de la guerra de los mil días ya que su paso no 
fue dado hacia el ateísmo sino hacia alternativas religiosas que complementaran la 
disidencia política.219 
 
Durante la primera mitad del siglo XX,  a pesar de que la población colombiana 
experimentaba un buen crecimiento, la concentración de la población estaba en el campo 
y no en las ciudades. Así, mientras que en 1851 había 2,243.730 habitantes, en 1905 la  
población  casi se duplicó a 4,143.032 habitantes. Como lo afirma el historiador Javier 
Ocampo: la imagen de Colombia era la de un país esencialmente rural con actividades 
predominantemente agrícolas y mineras. 220 Según los censos de  1938 un 29 % de la 
población colombiana vivía en ciudades.  Desde  niveles muy bajos los ritmos de 
urbanización se aceleraron después de 1930 y alcanzaron se máxima velocidad entre 
1950 y 1960. Para  1940 ninguna ciudad colombiana llegaba al medio millón de 
habitantes.221  Atendiendo a las cifras anteriores el protestantismo tomó como prioridad su 
difusión en las zonas rurales, sin embargo debido a la dispersión de los conglomerados 
poblacionales, esto presionó una demanda mayor de presencia de misioneros 
protestantes.  
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Para la historiadora del protestantismo en Colombia, Juana Bucana, el periodo de 1900 a 
1930, debe ser considerado como los años difíciles en el ámbito político para la 
evangelización protestante.222 Sin embargo, durante este periodo se experimentó la  
llegada de algunas agencias misioneras como  la Unión Misionera Evangélica  en 1918 
con los trabajos de Charles Chapman y Theodoro Jhonston en Cali, la misión Alianza 
Escandinava en 1923 con Olak Eikland en Cúcuta,   la Misión  Alianza Cristiana y  
Misionera en 1925 con la llegada de los misioneros Otto E. Langeloh y Peter Zook  en 
Popayán y la misión de la Iglesia Presbiteriana de Cumberland en 1927 con el misionero 
Walter L. Swartz  en Cali. 223 Por otro lado, la  Conferencia Regional en Barranquilla de 
1916,  la cual representó propiamente las impresiones de los misioneros presbiterianos 
residentes en el país para comienzos del siglo XX, así como sus percepciones sobre 
cómo hacer misiones en un Estado Católico hostil,   había marcado  un nuevo referente 
para la llegada de las nuevas misiones evangélicas antes de 1929. Los misioneros 
presbiterianos,  por pertenecer a la misión más antigua y extensa de Colombia, se 
convirtieron  en contactos  y puntos de enlace para la entrada de nuevas agencias 
misioneras al país.   
 
La gran mayoría de las agencias misioneras que entraron en los años de la 
modernización, se ubicaron en el suroccidente colombiano, atendiendo a las nuevas 
oportunidades  que brindaba el desarrollo socio-económico de estas regiones gracias a la 
bonanza del café. Una  tesis que  desarrolla Pablo  Moreno para el caso de la difusión del 
protestantismo a principios de siglo XX (1908-1930) en un espacio socio-económico del 
suroccidente colombiano que incorpora el Viejo Caldas, Cauca y el Valle del Cauca afirma 
que: El protestantismo se difundió como disidencia religiosa entre sectores de la población 
campesina del Valle del Cauca, principalmente entre los excluidos del nuevo 
ordenamiento capitalista de los grandes ingenios azucareros  y de este modo la 
aprehensión de la disidencia religiosa se deslizó hacia la disidencia política entre aquellas 
poblaciones de tradición liberal y con antecedentes de persecución y exilio después de la 
guerra de los mil días...el protestantismo estuvo presente en la dinámica de  
transformación socioeconómica que experimentó  esta región durante las tres primeras 
décadas del siglo XX. 224 
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En 1923 llegó a Colombia una comisión de inspección del avance de la obra misionera de la 
Misión Presbiteriana en Colombia y Venezuela compuesta por los misioneros Wheeler y Browning. 
Sus impresiones de manera general sobre el progreso de la Misión Presbiteriana fue desfavorable. 
En la foto se puede observar las simpatías otorgadas entre el expresidente Carlos E. Restrepo por 
la obra educativa y moralizadora de los protestantes misioneros en Colombia en el ambiente de 
cordialidad de las relaciones entre Estados Unidos y Colombia. Como también se muestra 
claramente el interés de los protestantes presbiterianos por acercar a la  clase dirigente del país 
hacia el protestantismo con el fin de provocar una reforma moral clave según la percepción 
protestante misionera de la época para la modernización y el desarrollo de los ´pueblos.  
 
Ilustración 7. Ex presidente Carlos E. Restrepo  y el Misionero  W. E. Browning en una conferencia 
pública en la Universidad de Antioquia en 1923.  
Fuente: Tomado de Wheeler, W. Reginald and  Webster  E. Browning. Modern Missions on the Spanish 
Main. Philadelphia, Westminster Press, 1925., pág. 27 
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 Moreno, destaca también cómo la innovación en las vías de comunicación como la 
inserción del ferrocarril y el transporte de carga, desplazaron el trasporte fluvial en la 
cadena de la  comercialización de productos agrícolas de exportación como el café en el 
suroccidente colombiano,  creando así nuevos poblados en las rutas comerciales  donde 
el protestantismo tendría acogida: la ruta inicial del café fue el río Cauca, desde la Virginia 
hasta Cali , para allí ser trasportado al puerto de Buenaventura, finalizando la década de 
los años treinta, la carretera central y el ferrocarril desplazaron al río Cauca como vía de 
comunicación principal. 225   
 
La incorporación del ferrocarril en el suroccidente colombiano,  desarrolló una forma de 
integración regional así como el desarrollo de actividades complementarias y de 
repoblación  de nuevos pueblos en la ruta comercial habitada por nuevos colonos, 
creándose así nuevos espacios donde el protestantismo tendría acogida, como lo afirma 
Moreno: fue en esos  pueblos donde el protestantismo de este periodo [1900-1930] 
alcanzó su mayor expresión como disidencia religiosa y política. 226  
 
Con todo lo anterior, si bien los años difíciles a los que hace alusión la historiadora Juana 
Bucana, fueron políticamente adversos para la inmigración misionera foránea, los nuevos 
espacios socio-económicos generados por la modernización e industrialización fueron 
fértiles al protestantismo criollo, aquel promovido por algunos conversos nacionales, en su 
mayoría provenientes de la disidencia política, como lo ha señalado Pablo Moreno. A 
pesar de la poca presencia misionera protestante, los lugares de culto se ampliaban en 
aquellos lugares alejados de los centros urbanos, donde la presencia reguladora de la 
Iglesia era precaria. En una nota publicada  en El Mensaje Evangélico, se da cuenta de 
cómo los años difíciles de Bucana resultaron siendo favorables para la difusión 
espontánea del protestantismo en esos nuevos espacios:  
Se han celebrado reuniones en unos trece lugares  fuera de Cali en el curso del mes pasado. 
Varios amigos prestaron su valiosa ayuda en estos trabajos. Damos a Dios gracias por el interés 
que descubrimos en nuestros oyentes. Dos días pasamos en la hacienda de don Angel María 
Loaiza quien con gusto digno de alabanza ha arreglado en su nueva vivienda una cómoda sala 
para conferencias. Allí cerca de doscientos amigos del evangelio residentes en ese corregimiento 
de Restrepo, se congregaron referentes a  participar de los varios culto que se celebraron (sigue 
pág. 112) 
                                                 
225
 Ibídem, pág. 86 
226
 Ibídem, pág. 87. 
111 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La comisión presbiteriana de inspección de las bases misioneras presbiterianas en Colombia y 
Venezuela, compuesta por Weeler y Browning, destacan en su informe los grandes contrastes 
entre  modernización y atraso percibidos en su experiencia de viaje por tierras como  Colombia y 
Venezuela. En la fotografía se destaca  la intención del fotógrafo de mostrar  dichos contrastes en 
los medios de transporte, así  también se muestran en las siguientes líneas: "nuestros métodos de 
viaje como lo indicamos en el anterior itinerario fueron muchos y diversos. Viajamos por tierra: a 
pie, a lomo de caballo y de mula, el escritor pudo ver en su imaginación... cabalgar por los 
senderos montañosos  de las cordilleras de los Andes en Colombia[...] el escritor ha regresado a 
los Estados Unidos  con una muy profunda apreciación de las potencialidades  y la longevidad de 
los productos de Henry Ford .[…]Viajamos por aire: y el escritor  voló 200 millas abajo del valle del 
río Magdalena  en un aeroplano manejado por alemanes la mayoría de los cuales entraron en 
servicio  en la ultima guerra. El viaje en el alto Magdalena que tiene la misma distancia por barco o 
tren  toma 4 días y 4 noches, el escritor llegó por aire en 2 horas y 15 minutos en tiempo de vuelo 
real.  El viaje por canoa, mula y el viaje a vapor por rio   fue el mas lento que haya conocido el 
escritor, el viaje por aeroplano fue el mas rápido”. Finalmente, la siguiente frase podría resumir la 
intencionalidad de la fotografía reseñada arriba: “ Por un lado el transporte del siglo X, XVI y XIX.  
Y por otro lado significa el viaje del siglo XX, lo viejo y lo nuevo, lado por lado. Esta es Colombia y 
Venezuela hoy”. (Wheeler y Browning, op. cit., pág. 195.) 
 
 
 
Ilustración 8. Misionero Browning, miembro de la comisión de inspeccion de la Mision Presbiteriana en 
Colombia que visitó el país en 1923.  
Fuente: Tomado de Wheeler, W. Reginald and  Webster  E. Browning. Modern Missions on the Spanish 
Main. Philadelphia, Westminster Press, 1925., pág. 31 
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Gran placer sentimos al ver cómo ha cambiado el espíritu religioso en esa gente que ayer fanática 
y ciega se manifestaba  rebelde a la palabra divina y hoy con gran entusiasmo se congrega en 
número considerable  a nutrirse de ella y a elevar al Señor Himnos de alabanza.
227
 
A pesar de la escasa presencia de misioneros foráneos  por razones de una percepción 
política desfavorable para la realización de la evangelización protestante, había un buen 
numero de simpatizantes y conversos nacionales, sin embargo  había una carencia de 
formación para el ejercicio docente de la evangelización protestante.  Esta dificultad  ya 
había sido señalada entre las agencias misioneras de la Conferencia Regional de 
Barranquilla, en la cual habían acordado como meta  formar una Iglesia Evangélica de 
carácter nacional, con un cuerpo de ministros nacionales. Para esto,  varias de estas 
agencias a la par del trabajo itinerante de evangelización y la fundación de 
congregaciones en los centros urbanos, invirtieron recursos en la implementación de 
cursos básicos de formación teológica y la construcción de sus respectivas plantas físicas 
para la formación de un liderazgo laico nacional.  
 
En el texto emblemático del protestantismo en Colombia,  el autor Francisco Ordoñez, 
destaca varias iniciativas, en relación a la formación de centros de capacitación 
vocacional para ministros evangélicos nacionales. Por ejemplo en 1916 en Barranquilla la 
Misión Presbiteriana fundó un curso sistemático de Teología en el cual se enseñaba  
homilética (arte y técnicas para la predicación oral)  y análisis de la Biblia como anexo al 
colegio de varones. La  Misión Unión Misionera Evangélica, segunda en llegar al país 
después de la misión presbiteriana, en 1924 funda en Palmira  (Valle del Cauda) un 
centro de formación de obreros nacionales para el ejercicio de la vocación, allí los 
seminaristas alternaban tres meses de estudio con tres meses de trabajo de campo. Este 
era un proyecto autofinanciado por el trabajo propio de los estudiantes como la venta de 
panes. En 1926 en la ciudad de Ibagué la Misión Presbiteriana fundó un modesto instituto 
bíblico, en su apertura recibió trece estudiantes.  En 1928, la misma  Misión fundaría otro  
Instituto Bíblico en Medellín  con un curso que duraba aproximadamente tres años con el 
fin de preparar jóvenes como predicadores y maestros y también señoritas para otras 
actividades en relación con la causa de Cristo228.  
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Hacia finales de la década del veinte, el nuevo paradigma  de racionalización del territorio 
sobre la base de la cooperación entre las agencias misioneras, planteado en la 
Conferencia de Panamá y Barranquilla, tuvo su primer destello en  la reunión inter-
denominacional de la misiones protestantes residentes en el país celebrado en  Popayán 
en 1929.  Fue la primera reunión de carácter cooperativo entre las diferentes agencias 
misioneras llegadas a Colombia. Sobre este hecho, el historiador de la Iglesia Evangélica 
en Colombia, Francisco Ordoñez destaca que: Con el paso de los años se vio la 
inaplazable necesidad de unificar la acción y proceder en común acuerdo sobre varios 
puntos importantes. Teniendo en cuenta lo anterior se llevó a cabo en noviembre de 1929 
la primera reunión de carácter interdenominacional en la ciudad de Popayán, a la cual 
asistieron  representantes de las siguientes misiones: Presbiteriana USA, Presbiteriana de 
Cumberland, Alianza Cristiana, Unión Misionera, Hermanos Unidos  (Plymouth Bethren) y 
el agente de las Sociedades Bíblicas, Rdo. Juan Ritchie. 229 
 
Para cerrar este capítulo vale la pena recoger la  caracterización que hace  el teólogo 
protestante José Miguez Bonino acerca de los diferentes rostros que adquirió el 
protestantismo en su proceso de expansión en América Latina, lo cual puede ser válido 
para el caso de Colombia. Para Bonino el protestantismo del siglo XX adquirió una 
característica peculiar en relación al del siglo anterior. El Protestantismo del siglo XIX, fue 
un protestantismo con rostro liberal, el cual se preocupó por desarrollar una reforma moral 
de la sociedad otorgándole relevancia al proyecto educativo para elevar el nivel moral y 
por ende material de las gentes. En este sentido, en Colombia, el protestantismo traído 
por la Misión Presbiteriana se mantuvo aliado al proyecto liberal modernizador impulsado  
desde mediados del siglo XIX. Por otro lado, el protestantismo del siglo XX adquirió un 
rostro evangélico. Este tipo de protestantismo le concedió mas importancia a la 
conversión personal, a la evangelización de las masas y al crecimiento de iglesias. 230 
 
En el país, el rostro evangélico lo vemos en aquél  protestantismo que fue impulsado por 
las nuevas agencias misioneras que llegarían a partir de la primera década como la Unión 
Misionera Evangélica y demás, o en el caso del nuevo impulso evangelizador que le 
otorgó el misionero  Alexander Allan a la misión presbiteriana en Colombia. Ahora bien, 
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fruto de la derrota política del liberalismo hacia finales del siglo XIX y comienzos del XX, el 
protestantismo  en términos generales tomaría más distancia del proyecto liberal, 
poniendo todo su énfasis en los fines propiamente religiosos sobre todo en los intereses 
misioneros, no sin descartar la afinidad de pensamiento que encontraban los conversos 
liberales en el protestantismo dadas las circunstancias locales de disidencia político-
religiosa. 
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3. Capítulo: Misioneros  forasteros 
En  uno de los trabajos más significativos que se haya hecho en América  Latina sobre 
movimientos religiosos pentecostales, Lalive D´Epinay  resalta en su obra El Refugio de 
las Masas, el carácter nacional (autóctono) de los orígenes del  movimiento pentecostal 
en Chile a comienzos del siglo XX, como un elemento importante para explicar su 
crecimiento exponencial. Al respecto el autor afirma: La iglesia Metodista Pentecostal 
sería la primera denominación protestante verdaderamente nacional [autóctona], por sus 
finanzas y por sus dirigentes…Ahí reside la principal razón interna de su éxito futuro. 
231
 
contrario a lo anterior, en el caso de Colombia, el origen y desarrollo del pentecostalismo 
estuvo estrictamente mediado  por el carácter foráneo.  
 
La existencia de un movimiento evangélico-pentecostal de carácter nacional en términos 
propiamente autóctonos carece de fundamento empírico para el caso colombiano, por lo 
menos durante la primera mitad del siglo XX. Por lo pronto, lo que señalamos en los 
comienzos del pentecostalismo en Colombia es su vinculación directa con la llegada 
masiva de diferentes  misiones de fe del  pentecostalismo clásico232  provenientes de 
Estados Unidos y Canadá en un periodo que va desde la década del treinta hasta los 
años cincuenta.  
 
Por lo anterior, el presente  capítulo se  ocupará de  precisar a partir de documentación 
empírica como  los expedientes de visa de misioneros y la correlación con las 
experiencias contadas en las historias denominacionales,  cuáles misiones pentecostales  
llegaron al país y qué misioneros fueron los que dieron forma a  las primeras bases 
misioneras pentecostales en el territorio nacional. De la misma manera se determinará 
cuáles fueron los lugares de asentamiento y los  tipos de actividades religiosas que 
desempeñaron y  las redes de trabajo que establecieron para la expansión en el territorio 
nacional. Debido al carácter personalista que tuvieron las primeras misiones 
pentecostales, hemos tipificado cada misión según el apellido de los misioneros 
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fundadores de cada una de éstas.  La temporalidad señalada para cada Misión obedece 
al momento de su fundación y permanencia como misiones de fe  no ligada a una 
denominación específica, tal es el caso de las misiones Wegner, Berchtold y Lowe, y por 
otro lado a su tiempo de permanencia en el país como lo fue el caso de la Misión Holden-
Outhoust. En el caso de la Misión  Larsen y Anderson-Martin, si bien sus actividades 
estuvieron ligadas con los intereses de la denominación internacional, la temporalidad 
corresponde con su proceso de implantación. En este capítulo se presentará, en primer 
lugar, una reconstrucción histórica  del proceso de conformación de las  primeras 
misiones pentecostales en el país. Y en segundo lugar, una comprensión estructurada de 
las dinámicas históricas  del proceso de implantación de los movimientos pentecostales 
en el país. 
3.1 La Misión Wegner en Sogamoso (1932- 1942). 
Los primeros misioneros pentecostales que  llegaron a Colombia fueron  Edward y Adah 
Wegner. Según documentos oficiales los Wegner registraron su  entrada por  Puerto 
Colombia, el 14 de  octubre  de 1932.233 Debido a que no aparece su expediente de visa, 
es difícil precisar su trasfondo social y religioso. No obstante,  basado en el texto 
biográfico de  Roberto Domínguez  Pioneros de Pentecostés escrito en 1971 producto de 
una traducción del escrito autobiográfico de  Adah Wegner titulado Think! What about 
South America?234, podemos conocer acerca de la experiencia  misionera previa  de los 
Wegner en  Barquisimeto, Venezuela, así como también de las circunstancias por las 
cuales tomaron a Colombia como objetivo misionero, específicamente Sogamoso, 
Boyacá.235   
 
  Al puerto de la Guayra (Venezuela) la misionera Adah Winger (Soltera por aquél 
entonces) llegó por primera vez el 15 de septiembre de 1916, puerto marítimo de entrada 
hacia Caracas. Winger fue enviada por la iglesia Full Gospel Tabernacule (Iglesia no- 
denominacional de corte pentecostal con sede en Fresno, California). Su centro de 
actividades misioneras fueron las tierras del interior de Venezuela. Allí, luego de aprender 
el idioma castellano,  se desempeñó  en las labores educativas tanto para atender a los 
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hijos de los misioneros y  los hijos de los nativos.  En 1925 Adah Winger se vinculó a la 
misión de G. F. Bender, misioneros  pioneros en Barquisimeto pertenecientes a las 
Asambleas de Dios de los Estados Unidos, allí continuó con las actividades educativas a 
través de la fundación de un hogar  para niñas con el fin de brindarles educación y 
orientación espiritual. También  colaboró junto con otros misioneros pentecostales en la 
formación de liderazgo nativo con el fin de que éstos a su vez extendieran la 
evangelización a otras zonas aledañas del Estado de Lara, Venezuela. 
 
Adah Winger  salió de Venezuela hacia Estados Unidos en 1930, debido a la coyuntura 
política del país ya que  las visas de entrada a Venezuela fueron  restringidas  para los 
misioneros. Allí, en  agosto de 1931 Adah Winger contrajo matrimonio con el señor 
Edward Wegner. En  Diciembre de ese mismo año regresan  a Barquisimeto, Venezuela. 
A su regreso a Venezuela Edward y Adah Wegner tuvieron contacto con Kenneth Grub, 
misionero inglés radicado en Brasil que por aquel entonces realizaba una encuesta sobre 
el estado de la actividad misionera protestante en América del Sur. A través del informe 
entregado por Grub, los misioneros Wegner  tuvieron la  primera percepción  sobre 
Colombia, al respecto el biógrafo Roberto Domínguez relata lo siguiente: Su informe sobre 
Colombia causó gran impresión, entre todos…Colombia con su población de tres veces 
más que Venezuela, tenía solamente la mitad del numero de misioneros. Había en 
Colombia quince ciudades con una población  de 20.000 que no tenían misionero. 
Grandes distritos que se mantenían sin evangelizar, un departamento con una población 
de 1.000.000  que no tenían un solo misionero.
236
  
 
Del mismo modo, los misioneros Wegner   mantenían correspondencia con  William 
Cockines, misionero veterano y colportor de la Sociedad Bíblica Americana en Venezuela 
y Colombia. Varios de los informes de Cockines  fueron publicados en la revista Latter 
Rain Evangel.
237
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 Latter Rain Evangel, fue una temprana revista  de propaganda pentecostal que circuló ampliamente desde  
1908 hasta 1939 en los Estados Unidos, publicada en Chicago por la Iglesia Stone Chuch. Esta Iglesia jugó 
una papel crítico en el desarrollo del movimiento pentecostal. En esta revista se publicaron sermones, 
articulos de opinión y correspondencia de dirigigentes y misioneros pentecostales. (información traducida de 
Digital Publications Guide en http://ifphc.org/index.cfm?fuseaction=publicationsguide.main, fecha de acceso 5 
de diciembre de 2010). 
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Ilustración 9. Edward y Adah Wegner misioneros en Sogamoso,  Boyacá.  
Fuente: autor desconocido en archivo FPHC, Springfield, USA, s.f. 
Autor desconocido, s.f., encontrado en http://ifphc.org/, fecha de acceso 5 de diciembre de 2010. 
 
Edward y Adah Wegner contraj ron matrim nio n 1931 n los Estados Unidos, 
desarrollaron actividades misioneras en Colombia durante 18 años, desde 1932 hasta 
1948. Adah Wegner murió por enfermedad en Sogamoso, Boyacá el 28 de junio de 
1944. El primer rostro del discurso pentecostal, al igual como ocurrió con el resto de 
comunidades protestantes, fue “extranjero”  por lo menos así permaneció hasta 
mediados del siglo XX durante la época de la Violencia.  
119 
 Por otro lado, según el relato de Domínguez, los Wegner tuvieron contactos con  
ciudadanos colombianos de paso por Venezuela.  Al respecto, Domínguez  afirma  que un 
colombiano, agente de viajes, asistente de la iglesia presbiteriana en Bogotá, tuvo una 
entrevista con los Wegner en la ciudad del Tocuyo, Venezuela, lugar donde los 
misioneros apoyaban actividades evangelizadoras. Este agente les suministró la 
información sobre Colombia y sobre la necesidad de misioneros en Sogamoso, Boyacá, al 
mismo tiempo le explicó sobre las rutas de viajes y la topografía general del país.
238
  
 
Visto de esta forma,   los Wegner se hicieron una idea de Colombia como un campo 
pionero para las misiones evangélicas-pentecostales.
239
 La percepción que se tenía sobre 
Colombia  y su apertura a la empresa misionera no era muy optimista, al menos para el 
comienzo de los años treinta.  Las razones eran múltiples,  desde imaginarios teológicos 
hasta imaginarios políticos como se ha mostrado   en los  capítulo anteriores. Por lo 
pronto, el ideal de realizar un trabajo pionero se convertiría en un signo distintivo de 
prestigio  y en una demostración material del llamado entre los misioneros evangélicos-
pentecostales. 
 
Llegados a Bogotá, Los Wegner  fueron recibidos por los misioneros presbiterianos 
Thomas Barber y Alexander Allan. Después de hacer un balance sobre los territorios no 
ocupados por alguna misión evangélica, los misioneros Wegner optaron por asumir  un 
punto de predicación presbiteriano que carecía de misionero residente en Sogamoso, 
Boyacá, lugar del que, de una u otra forma, ya tenían alguna referencia. Fue así como los 
Wegner se asentaron en el municipio de Sogamoso y allí establecieron la primera base 
misionera  en el departamento de Boyacá en 1933, la cual  llegó a perdurar hasta 1942 
como una misión de fe independiente,  no vinculada a ninguna denominación. 
 
 El ciclo vital de la misión en Sogamoso, dependía en gran manera de la autogestión de 
los misioneros Wegner por lo menos desde 1932 hasta 1942. Esto hacía que la misión 
adquiriera un carácter personalista, carente de una estructura corporativa que permitiera 
su expansión y sostenibilidad en el tiempo como la tuvo posteriormente  hacia  1942 
cuando la misión Wegner en Sogamoso fue afiliada al  Concilio General de Asambleas de 
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239 Este punto es  ampliamente abordado en el próximo capítulo II.  
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Dios en los Estados Unidos. A partir de entonces, la misión fue un centro de recepción de 
misioneros de Asambleas de Dios y adquiriendo un carácter corporativo y estructurado.   
 
A pesar de ser una misión de fe independiente, la Misión Wegner entre 1932 y 1942  
recibió apoyo de diferentes misioneros (ver Tabla 3-1).   La mayoría de los misioneros que 
llegaban a Sogamoso aprendían el idioma español  en la interacción con los nativos, otros 
ya lo tenían aprendido porque tenían una experiencia misionera previa en algún país de 
habla hispana,  lo cual les ofrecía ventajas comparativas frente a otros misioneros en la 
tarea evangelizadora.   
 
La gran mayoría de estos misioneros eran patrocinados por una iglesia no-
denominacional conocida en Estados Unidos como United Gospel Tabernacule  con sede 
en Texas, así lo atestigua el expediente de visa de los misioneros Wegner en su regreso a 
Colombia en 1942 junto con un grupo de misioneros.
240
 De esta manera, entre  1932 y 
1942, la misión Wegner albergó por los menos  quince  misioneros con fines 
evangelizadores y educativos.  En 1937 llegó el primer grupo de misioneras: Beulah  
Matteson, Dolores Redman, Germine Canac, este grupo  vino para ayudar en la  
fundación del Colegio Americano de Sogamoso y ampliar su cobertura hasta la 
secundaria.
241
  En el mismo año, llegó también el misionero Oscar Smith, según su 
expediente de visa vino al país contratado como  profesor del Colegio Americano de la 
misión en Sogamoso.
242
   
 
Los proyectos educativos de la Misión eran vistos con beneplácito de las autoridades 
locales. Por ejemplo, en un documento expedido por la alcaldía de Sogamoso para 
recomendar la entrada del grupo de misioneras, mencionado arriba, ante el Ministerio de 
Relaciones Exteriores,  se da  crédito del buen funcionamiento de la Misión Evangélica en  
ese municipio,  así como también de la escuela primaria que funciona adjunta a la misión  
y manifiestan  no tener objeción alguna en relación con la fundación de la secundaria y la 
llegada de Estados Unidos  de tres profesoras.
243
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Tabla 4. Misioneros que  llegaron a la misión Wegner en Sogamoso, Boyacá antes de la filiación al 
Concilio General de las Asambleas de Dios (USA) entre 1932-1942.
244
 
Misioneros Filiación Actividades  Entrada 
Edward Wegner United Gospel Tabernacule Misionero, constructor 1932 
Adah Winger de Wegner United Gospel Tabernacule Misionera, profesora 1932 
Jessi Fleming** World Evangelization Crusade Misionero 1936 
Beulah Matteson  No registra Misionera, profesora 1937 
Dolores Redman No registra Misionera, profesora 1937 
Germaine Canac  No registra Misionera, profesora 1937 
Oscar Smith No registra Misionero, profesor 1937 
Minni Madsen* No registra Misionera 1938 
Howard Coffey United Gospel Tabernacule Misionero 1939  
Leroy Cossey United Gospel Tabernacule Misionero 1939 
Jack Richey United Gospel Tabernacule Misionero 1941  
Gladys Tucker United Gospel Tabernacule  Misionera, enfermera 1941 
Esther Maurd Rock Church (N. Y.) Misionera 1941 
Annie Myers Sloan United Gospel Tabernacule Misionera, enfermera 1942 
Erna Coffey United Gospel Tabernacule Misionera, Modista 1942 
Lois Ware United Gospel Tabernacule Misionera, profesora  1942 
Adolph Blattner y Sra.** Desconocido Misionero 1942 
*Datos recogidos a partir de documentación personal. Minni Madsen. Archivo Personal 
** Datos aportados por el trabajo de Judy Bartell, The Shape of Sinergy. Tesis doctoral, USA:  
Fuller Theological Seminary, 2000,.p.325. 
 
 
En 1938 llegó  la misionera  Minni Madsen, pese a que no aparece su expediente de visa, 
por escritos personales,  se data su llegada en este año a la misión de Sogamoso.
245
 Al 
igual que los Wegner, Madsen  venia de una experiencia misionera previa compartida con 
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Ministerio de Relaciones Exteriores del Archivo  General de la Nación, periodo revisado de 1930-1946.  
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 Archivo del autor, Misioneros, Correspondencia 1930-1946, Folio 1. 
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ellos en Venezuela. En 1939 llegaron los  misionero Howard Coffey y Leroy Cossey. 
246
 
Este último probablemente entre 1944 a 1945 abrió otra base misionera en Yopal  bajo los 
auspicios de Asambleas de Dios de los  Estados Unidos.
247
   
 
En 1941 Llegó el misionero Jack Richey procedente de Houston, Texas, recomendado en 
el país por Howard Coffey quien se encontraba dirigiendo la misión en Sogamoso, 
provisionalmente, en tanto los Wegner se encontraban fuera del país.
248
 En ese mismo 
año registró entrada al país Gladys Tucker y Esther Maurd, esta última  nacida en  Suecia 
y naturalizada en Estados Unidos patrocinada por la iglesia Rock Church en Nueva York, 
todas ellas vinieron  a desempeñar labores educativas en la misión.
249
   
 
En 1942 registraron la  entrada al país los misioneros Wegner, quienes después de un 
tiempo de receso vinieron acompañados por un grupo de misioneras de apoyo: Annie 
Myers Sloan, Erna Coffey, Lois Ware, Gladys Tucker (por segunda vez), todas 
procedentes de Texas. Algunas vinieron  como auxiliares en cocina  y modistería, otra 
como enfermera y otra como profesora de bachillerato acreditada por el gobierno 
estadounidense, todas ellas llegaron al país recomendadas por la iglesia United Gospel 
Tabernacule para apoyar las labores del orfanato de la misión.
250
 
 
La mayoría de los  misioneros de apoyo a la misión Wegner  eran solteros, de edades que 
oscilaban entre los veinte y veinticinco años y todos de procedencia estadounidense 
específicamente del Estado de Texas, sede de la Iglesia que los patrocinaba en la 
realización de sus empresas misioneras.  A su vez, gran parte de ellos entraba  al país en 
la modalidad de profesores del colegio que auspiciaba la Misión, en este sentido la Misión 
aparecía como garante económico para su sostenimiento en el país ante las autoridades 
de inmigración. Lo cierto es que estos misioneros eran financiados por donaciones de 
particulares  en los Estados Unidos.  Del mismo modo,  estos misioneros mantenían una  
conexión con la Misión de Barquisimeto, Venezuela.  
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Algunos  expedientes de visa de los  misioneros registraron  los constantes flujos 
migratorios entre esta ciudad y  Sogamoso. Por ejemplo en el expediente de  Howard 
Coffey se registran varios permisos de entrada y salida del país hacia Barquisimeto por 
periodos cortos entre uno y dos meses.
251
 Esto es importante porque nos permite 
adentrarnos en el análisis no solamente de redes nacionales de misioneros, sino también 
de redes internacionales  que obedecen a una matriz misional  en los Estados Unidos. 
 
La Misión rápidamente se fue legitimando entre el pueblo en la medida que se hacía 
visible en el espacio público y social  a través de sus proyectos de construcción y los 
servicios sociales que ofrecía a la comunidad de Sogamoso. Luego de dos años de 
estadía en Sogamoso, en 1934 los Wegner inauguraron la construcción de la primera 
capilla evangélica en Sogamoso así como también el colegio y la residencia de los 
misioneros  de apoyo que a futuro llegarían a las frías montañas de Boyacá.   
 
Los  proyectos de construcción fueron fruto de la  sapiencia práctica de Edward Wegner 
como constructor y el apoyo laborioso de los primeros feligreses locales, los recursos 
provinieron en gran parte de las ofrendas (donaciones) de particulares patrocinadores de 
la Misión Wegner en los Estados Unidos. Los proyectos de edificios para el 
funcionamiento de las misión en Sogamoso eran   proyectos de autoconstrucción lo cual 
reflejaba  el sentido de autogestión religiosa al interior de esta misión otorogandole un 
carácter privado, aspecto que también se reflejó en las siguientes misiones pentecostales. 
 
En un escrito inédito, titulado Breve Historia de la Misión Evangélica de Sogamoso, escrito 
al parecer entre 1955-1956, por  Octavio Moreno, uno de los primeros conversos 
lugareños de la Misión,  escribe lo siguiente sobre el proceso el proyecto de construcción 
de la capilla y el colegio: El misionero Wegner logrando la adquisición de un lote de 
terreno que antes perteneció a los Hno. Presbiterianos edificó un tramo para vivienda de 
los misioneros, un templo para la predicación del Evangelio y…las primeras salas de 
clase para el Colegio Americano.
252
 En una carta  escrita  por Adah Wegner para sus 
patrocinadores en los Estados Unidos, publicada por la revista Evangel Pentecostal el 7 
de julio 7 de 1934, la misionera describe  sus impresiones sobre la  celebración de 
inauguración de la primera capilla en Sogamoso, Boyacá: 
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Noche del martes,  mayo 3 [1934]. Fue una noche eventual de dedicación… Hermano Alen 
[Alexander Allan, misionero Presbiteriano] quien presidió en el servicio de dedicación trajo 
vívidamente a nuestras mentes el hecho de que se trataba de la primera capilla evangélica  
dedicada en todo el estado de Boyacá, también mencionó que si hubiesen  cien capillas en todo el 
estado de Boyacá cada una podría tener una parroquia de diez mil almas. Esto significa que 
aquellos otros pueblos están sin un solo obrero evangélico pueblo tras pueblo, y nosotros ¡qué tan 
pocos para tanta gente!.... nosotros estamos preocupados por las  - regiones más allá- [Los Llanos 
Orientales] y vemos mucha tierra adelante para ser poseída. Cuán feliz nosotros seriamos si 
algunos misioneros del Concilio [Asambleas de Dios de Estados Unidos] pudieran venir  a esta 
tierra. Nosotros  debemos de estar muy complacidos para ayudarles a ustedes instalarse.
253 
 
Observando el fragmento anterior, son evidentes las razones por las cuales los Wegner, 
deciden afiliarse a una denominación corporativa en los Estados Unidos como lo fue el 
Concilio General de las Asambleas de Dios. El reconocimiento del territorio como un 
amplio campo de oportunidades para las misiones evangélicas-pentecostales,  hizo 
pensar en la necesidad de estructurar una estrategia de largo plazo para hacer presencia 
en los territorios no evangelizados por las misiones protestantes. Este cambio en la 
estructura organizativa de una misión independiente personalista, a una misión 
denominacional corporativa fue uno de los factores internos decisivos  para preservar la 
difusión y expansión de la religiosidad evangélica-pentecostal en las décadas posteriores. 
No ocurrió así con aquellas misiones evangélicas pentecostales independientes, cuya 
duración estuvo íntimamente ligada con el ciclo vital del misionero fundador.  
3.2 La Misión Berchtold en Málaga y Enciso, Santander (1932-
1948).  
Otro caso de  misioneros pentecostales pioneros  fue el  Charles y Clara  Berchtold,  
quienes   registraron su entrada por primera vez al país por Puerto Colombia  en octubre 
de 1932 procedentes de la Guayra, Venezuela.254  Los Berchtold, al igual que los Wegner 
(reseñados arriba) realizaron labores pioneras en el territorio de Colombiano, su centro de 
actividades religiosas fue Málaga, Santander. Los misioneros Berchtold, tuvieron una 
experiencia misionera previa en   Bolivia entre 1929 y 1930. 255  Basado en el  relato  de 
David Hernández y Eduardo Forero, historiadores de la actual Iglesia Pentecostal Unida 
de Colombia, relato construido a partir  de una  entrevista realizada a Eleanor Berchtold 
(Hermana de Charles Berchtold) en 1997 en la ciudad de Bucaramanga.  
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125 
Los Berchtold  fueron auspiciados por la  Bolivian Indian´s Mision, una agencia misionera 
de carácter no denominacional concentrada en la evangelización de los indígenas 
bolivianos. Estos misioneros venían de una tradición de fe luterana, no obstante durante 
su tiempo de promoción en los Estados Unidos para finales de 1930, estos misioneros 
tuvieron contacto con comunidades pentecostales como el Colegio Bíblico de Sión.  
 
Para mediados de 1931, cuando los misioneros Berchtold decidieron volver a Bolivia  la 
agencia misionera Bolivian Indian´s Mission les retiró su respaldo aduciendo que la fe 
pentecostal que habían adoptado los misioneros  no estaba acorde con los principios 
doctrinales de la Misión. Bajo  estas circunstancias los misioneros Berchtold mantienen 
sus vínculos con las iglesias pentecostales en los Estados Unidos, promoviendo su 
proyecto misionero hacia Suramérica como misioneros independientes. En este contexto 
los misioneros Berchtold tuvieron contacto con un agente de  Pentecostals  Assamblies of  
Jesus Christ  (PAJC) de  Canadá en la ciudad de Mc Adan en New Brunswick.   
 
Visto de esta manera, una vez concertado el apoyo económico de diferentes iglesias 
pentecostales en Estados Unidos y Canadá,  los Berchtold vinieron a Colombia  con un 
grupo  de la agencia misionera inter-denominacional Unión Misionera Evangélica (UME). 
Dentro de sus patrocinadores económicos se encontraban las iglesias de la Pentecostal 
Assamblies of Jesus Christ del Canadá. Los Berchtold, que estaban bajo la orientación 
misionera de la UME permanecieron durante seis meses en Bogotá, luego fueron 
ubicados en la región de Málaga, en Santander del Sur.  Sobre las circunstancias que 
rodearon la llegada de los Berchtold a Málaga, Hernández y Forero, basados en la fuente 
oral  de Eleanor Berchtold escriben  lo siguiente:  
En atención al pacto de caballeros celebrado en 1929 en Popayán era de esperarse que los 
nuevos misioneros se ubicaran en regiones no trabajadas con anterioridad. Sin embargo, Bogotá 
reunió las condiciones para otro misionero y decidieron  que los Berchtold podrían iniciar labores 
allí. Cuando trabajaban en ese sentido, llegaron de Inglaterra otros misioneros, quienes buscaban 
territorio en Bogotá, entonces la Unión Misionera decidió ubicar a los recién llegados en Bogotá y 
los Berchtold saldrían para otro lugar…en la búsqueda de un lugar apropiado para ubicarlos se les 
informó de una ciudad llamada Málaga, en Santander del Sur donde hasta el momento sólo habían 
entrado los Adventistas del Séptimo Día.256 
La misión en Málaga, liderada por los misioneros Berchtold  tuvo una duración corta a 
causa de la intolerancia religiosa entre el pueblo.  Desde 1932 a 1937, los misioneros 
                                                 
256 Loc. Cit., pág. 34. 
126 
estuvieron desarrollando  actividades de colportaje, vendiendo biblias en el mercado 
público y de casa en casa  al mismo tiempo  aprovechando oportunidades  para realizar 
visitas en aquellos hogares que gozaban de simpatía y curiosidad por el mensaje que 
traían estos  foráneos. El colportaje era muy usual en todos los misioneros protestantes 
tanto evangélicos como pentecostales, era usado como una estrategia de penetración, 
exploración y reconocimiento de un lugar pionero.  
 
Otras actividades desarrolladas por los misioneros fueron aquellas de tipo educativo. 
Dada la experiencia que tenía la misionera Clear Berchtold (esposa de Charles Berchtold) 
como profesora en una escuela pública en los Estados Unidos, fundaron una escuela  
adjunto a la casa de reuniones cuyas puertas se abrieron en 1934. Una vez el  trabajo de 
evangelización comenzó a crecer con la celebración de bautismos  de conversión (rito de 
iniciación en la fe protestante evangélica y pentecostal)  y la adhesión de varios feligreses, 
así como también el aumento del número de estudiantes, se vio la necesidad de solicitar 
apoyo de otros misioneros.  
 
Durante la estadía en Málaga, la Misión Berchtold  recibió apoyo de un  grupo reducido  
de misioneros (ver  Tabla 5).  Hacia 1934, llegó a Colombia la misionera Eleanor 
Berchtold, hermana de Charles Berchtold. La misionera había salido por barco desde el 
puerto de Nueva York  hasta  el puerto de San Buenaventura con destino a Málaga, 
Santander para realizar actividades educativas de apoyo en la escuela de la  Misión.
257
  
 
Según los datos aportados por  expedientes de visa, Eleanor Berchtold habría llegado con 
un grupo de misioneros que también vendrían para apoyar la Misión en Málaga.  Así lo 
muestra el siguiente fragmento de una copia del memorial de  solicitud de visa enviada 
por el misionero  presbiteriano Alexander Allan al Ministro de Relaciones Exteriores, 
representante de los misioneros protestantes ante el gobierno para los años treinta:   
Señor Ministro: El 8 de mayo salieron de Nueva York para Málaga, Santander, vía  Buenaventura y 
Bogotá, las siguientes personas: Thomas Lowe hombre casado que deja la esposa en los E.E. 
U.U., Hernán Lauster hombre casado que deja la esposa en los EE. UU.  Srita. Eleanor Bertchtold, 
quien viene a vivir en casa de su hermano, que actualmente residen Málaga, Santander, y la Srita. 
Rose Khoury, que viene a la misma casa pero no es pariente de nadie aquí. El primero es 
ciudadano americano, el segundo ciudadano alemán, y la tercera y cuarta son ciudadanas 
americanas. Ninguno de ellos ha estado en Colombia antes. Todos vienen contratados por la 
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Misión Evangélica establecida en Málaga y conocida personalmente por mí y por muchas 
personas. Son elementos deseables que esperan dedicarse a la educación y a la predicación, 
vienen pues, como misioneros evangélicos con el fin de radicarse permanentemente en el país.258 
 
Con base en el fragmento anterior, la Misión Berchtold en Málaga albergó para 1934 por 
los menos  cuatro misioneros: dos casados, Thomas Lowe de origen  americano y Hernán 
Lauster de origen  alemán; y dos misioneras solteras, Eleanor Berchtold y Rose Khoury 
ambas americanas. Información detallada de la permanencia de estos misioneros no se 
encuentra, tanto en el texto de Hernández y Forero como en las memorias de Eleanor 
Berchtold, no se hace referencia a este grupo. En el caso de Hernán Lauster sólo se 
registra entrada al país  en Abril de 1934, por solicitud del misionero Charles Berchtold 
quien se presenta  ante el Ministro de Relaciones Exteriores como Superintendente de la 
Misión Evangélica Americana en Málaga. En su expediente también aparece la carta del 
Ministro de Alemania solicitando su permiso de entrada al país y exención de impuestos. 
Sin embargo, al parecer su estadía en el país pudo haber sido corta ya que no vuelve a 
registrar visa de regreso por lo menos para los años siguientes.
259
   
 
Seguido de la llegada de Hernán  Lauster se registra la entrada al país en julio de 1934 de 
otro grupo de misioneros: Lyda Lauster, esposa del misionero Hernán Lauster, junto con 
sus dos hijos también de origen alemán y  Gilbert Litsinger junto con su  esposa Louisa 
Julia Eichler todos de nacionalidad estadounidense. En sus expedientes de visa declaran 
que vienen a residir en la casa de Hernán Lauster en Málaga y a trabajar como 
misioneros en la Misión Evangélica en la misma localidad.
260
Sobre la misionera Rose 
Khoury  de origen Sirio naturalizada como americana,  su tiempo de permanencia en el 
país  fue por los menos de ocho años. Para 1939 se registra en su expediente de visa, 
una solicitud del 20 de abril  para regresar al país  después de haber permanecido en los 
Estados Unidos por quince meses, dicha solicitud es confirmada con otra solicitud escrita 
desde Boston, E.U. del año de 1941 para que se conceda visa de regreso al país con el 
fin de radicarse en Bogotá. Entre las labores declaradas en su expediente se registran 
específicamente actividades educativas, así  como también su profesión de profesora.
261
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Tabla 5. Misioneros que apoyaron la misión Berchtold en Málaga y el Salado (Enciso)   
entre 1932-1946.
262
 
Misioneros Origen Lugares de Actividades Entrada 
Charles Berchtold y Flia Estadounidense Málaga, B/manga, Enciso, Cartagena  1932 
Eleanor Berchtold Estadounidense Málaga, Enciso,  1934 
Rose Khoury Estadounidense Málaga, Bogotá 1934 
Thomas Lowe Estadounidense Málaga, Bogotá 1934 
Hernan Lauster y Flia.  Alemán Málaga 1934 
Gilbert Litsinger y Flia. Estadounidense Málaga 1934 
Aksel Larsen y Flia. Danés Bucaramanga 1937 
Pearl Cooper Estadounidense Enciso (Lomas del Salado)  1937 
Fayeta Barnard Estadounidense Enciso (Lomas del Salado) 1937 
Magaret Spencer Estadounidense Enciso (Lomas del Salado) 1937 
Leon Clark y Flia. Canadiense Enciso (Lomas del Salado) 1941 
Sanford Jhonson Canadiense Enciso, Bucaramanga 1941 
Blanch Cerny Canadiense Enciso (Lomas del Salado) 1941 
Serafina Salmerón Mexicana Enciso (Lomas del Salado) 1941 
 
Por otro lado, de la misionera Eleanor Berchtold, de quien se cuenta con sus memorias 
autobiográficas publicadas en 1989,  se tienen más datos. Durante su  tiempo de estadía 
en Málaga se dedicó a enseñar en la Escuela de la Misión, al mismo tiempo que aprendía 
el castellano. En tiempo de vacaciones escolares, tenía la responsabilidad de salir a las 
poblaciones vecinas de Málaga para realizar actividades evangelizadoras. Fue así como 
diversas poblaciones vecinas como Enciso, Susa y Belén recibieron la visita de la 
misionera Eleanor Berchtold.  Basado en el testimonio oral de la misionera Eleanor 
Berchtold, Hernández y Forero reseñan en su libro las circunstancias como la misionera 
llegó a conocer a Maruja Correa, una ex-normalista del Colegio de Málaga que estaba 
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auspiciado por las Hermanas de la Caridad, quien fuera  expulsada del colegio luego de 
comprobársele su asistencia a las reuniones celebradas por los misioneros Bertchtold. 
Maruja Correa, fue posteriormente acogida por la Misión, y se desempeñó como profesora 
personal de castellano de la Misionera Eleanor Berchtold y Maestra auxiliar del colegio de 
la Misión.
263
  
 
La intolerancia religiosa en la población de Málaga se convirtió en una dificultad para el 
desarrollo de la Misión Berchtold. Pese a que el Colegio de la Misión se había convertido 
en un punto de acercamiento entre la comunidad malagueña y la Misión. Las personas no 
se atrevían a vincularse a los cultos y adoptar la Fe evangélica-pentecostal por temor a la 
sanción social impartida por la Iglesia so pena de ex comunión. De esta forma, luego de 
cinco años de actividades en Málaga, en 1937 los Berchtold, deciden cerrar el Colegio y la 
Misión para trasladarse hacia la ciudad de Bucaramanga por invitación de un joven amigo  
de esa ciudad. Debido  al cierre definitivo de la Misión de Málaga, la labor misionera se 
desplegó en dos direcciones: Una,  hacia  la vereda Peña Colorada  en la finca Lomas del 
Salado  y la otra hacia Bucaramanga.  
 
La Misión Berchtold, en la finca Lomas del Salado en la vereda Peña Colorada, siguió un 
asentamiento espontáneo y circunstancial bajo el liderazgo de Eleanor Berchtold. 
264
Con 
base en la información suministrada en sus memorias escritas, el nuevo centro de 
operaciones era percibido como un lugar muy marginal en relación a Bucaramanga: 
[El Salado] quedaba a una hora de Málaga por bus yendo alrededor y alrededor de las montañas. 
La tierra allí es muy pobre porque ha sido usada por años para sembrar tabaco. El gobierno 
pagaba a estas pobres gentes de montaña para sembrar tabaco, secarlo y ponerlo en paquetes 
para ser enviado a diferentes fábricas… sin embargo Dios en su gran misericordia tenía mejores 
cosas para aquella gente pobre e ignorante que ha adorado ídolos por años.265 
 
El  asentamiento de la  Misión en Lomas del Salado, estuvo relacionado con el acuerdo 
realizado entre los misioneros Berchtold y el Sr. Prudencio Tolosa, político de  tradición 
liberal, dueño de la finca “Lomas del Salado”  en  la vereda Peña Colorada del municipio 
de Enciso (Santander)  para que se  continuara con la labor educativa entre las familias 
de los peones de su finca  a cambio de que se le permitiera la celebración de reuniones 
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evangélicas. Tolosa, tenía en su finca una escuela construida con techo de paja, un 
cuarto, cocina y ducha para alojar una maestra, preferiblemente  evangélica  porque por 
su filiación política no quería tener algún vínculo con las monjas.
266
 De acuerdo a las 
memorias de Eleanor Bercthold la Misión  y su proyecto educativo en Lomas del Salado 
contó con el aval del gobierno local: el gobierno nos ofreció el salón para clases  si 
nosotros iniciaríamos una escuela allí, y el domingo usar el edificio para la predicación. 
267
 
 
La labor educativa de la Misión Berchtold respondió a las necesidades sociales sentidas 
por la comunidad, sobre todo entre la población infantil. Los niños de los alrededores iban 
a la escuela en condiciones precarias desde lugares distantes, sin zapatos y con poca 
alimentación para aprender a leer y a escribir  al mismo tiempo que aprendían a cantar las 
canciones evangélicas que los misioneros les enseñaban.   A medida que la escuela 
crecía se hacía necesario el apoyo del trabajo de voluntarios que reforzaran la instrucción. 
Sobre este aspecto, Eleanor Berchtold cuenta en sus memorias la forma como la escuela 
comenzó a ofrecer clases nocturnas para aquellos que trabajaban de día en las fincas 
tabacaleras: 
La muchacha joven [Maruja Correa] quien había ofrecido su ayuda, comenzó una escuela nocturna 
para aquellos que trabajaban en los campos de tabaco durante el día. Cuando ellos se cansaban 
de las clases ellos pedían a la profesora  si ella podría enseñarles de la Biblia. Oh, con que alegría 
ella estaba y como con disposición dedicaba su tiempo  no solamente para enseñar a los niños 
sino también a la gente joven. Ella les enseño el error acerca de los ídolos a través de la lectura de 
las Escrituras  y sus ojos espirituales fueron abiertos.268 
Con base en lo anterior, se puede observar cómo la concreción de intereses sociales y 
religiosos  tanto de la comunidad local  como de la Misión se reforzaba mutuamente 
permitiendo  un proceso de inserción y adaptación de los movimientos misioneros 
pentecostales en el contexto nacional. De esta manera,  a través de relaciones de 
reciprocidad la Misión en una tierra tan apartada lograba su legitimidad entre la población 
en la medida que suplía una necesidad social sentida en la comunidad como lo era la 
educación básica de sus lugareños. 
 
A medida que la Misión cumplía con su proceso de evangelización entre la comunidad las 
personas que adoptaban la Fe pentecostal  iban asumiendo una nueva moral puritana que 
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fue sirviendo como  rasgo de distinción entre otros miembros de la  comunidad. Los 
cambios en la ética de los conversos pentecostales eran notorios tanto desde el ámbito 
religioso como en el ámbito socio-económico. Por ejemplo, muchos pobladores conversos 
al evangelicalismo-pentecostal en Lomas del Salado, comenzaron a interpretar que seguir 
plantando tabaco era pecado ya que fomentaba los vicios entre las gentes, por lo tanto 
sus contratos con el gobierno empezaron a ser cancelados. En tanto otros asumieron el 
cultivo de la caña de azúcar como un cultivo alternativo.269 La vida moralista de los 
pobladores conversos al mismo tiempo que servía como rasgo de distinción, generaba 
una ruptura con la tradición social y religiosa católica, esto evidentemente radicalizaba un 
sentimiento de intolerancia entre los pobladores de la comunidad.  
 
Por otro lado, la otra dirección que tomó la Misión Berchtold de Málaga fue Bucaramanga. 
Desde este sitio, en un ambiente urbano, ya no rural, los misioneros Charles y Clara 
Berchtold  lideraron las actividades misioneras por invitación de un joven residente  en 
aquella ciudad. No obstante, su liderazgo fue corto en aquella ciudad, ya que en 1937 
había llegado del Canadá el misionero Aksel Larsen patrocinado directamente por la 
Pentecostals Assamblies of Jesus Christ (PAJC) para fundar una misión afiliada a dicha 
denominación. Es importante resaltar que esta denominación profesaba dentro de sus 
principios  la doctrina de la Unicidad, la cual para la gran mayoría de evangélicos parecía 
una heterodoxía de la doctrina de la Trinidad. Esto es importante porque esta concepción 
doctrinal se convirtió en un rasgo  distintivo dentro de las comunidades pentecostales. 
 
 La entrada al país  de la familia Larsen en 1937 fue  recomendada por el misionero 
Edward Berchtold, como lo atestigua su expediente de visa. En el memorial de solicitud de 
Bercthold al Ministro de Relaciones Exteriores para que autorice la visa a la Familia 
Larsen, se declara entre los objetivos de su llegada al país apoyar la misión evangélica de 
Málaga, Santander.  Pronto las diferencias doctrinales entre Berchtold de creencia 
trinitaria y Larsen de creencia unitaria se comenzaron a materializar en diferencias de 
intereses en cuanto a cómo debía realizarse la misión pentecostal en Colombia. 
Finalmente la Misión iniciada por Berchtold en Bucaramanga fue asumida por los 
misioneros Larsen, como lo mostraremos en la siguiente sección, y los Berchtold 
decidieron darle continuidad a la misión que se había ubicado en la vereda Lomas del 
Salado en el municipio de Enciso, aunque posteriormente los Berchtold  decidieron asumir 
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la creencia unitaria, su desarrollo en esta misión se dio de forma separada e 
independiente a la misión continuada por Larsen en Bucaramanga.  
 
Del mismo modo en 1937, además de la familia Larsen,  se registró la llegada al país de 
un grupo de misioneras: Pearl Cooper, Fayeta Barnard, Margaret Spencer, todas solteras 
y de nacionalidad estadounidense.
270
 En sus expedientes de visa se declara que vienen 
auspiciadas por las Asambleas Pentecostales de Jesucristo del Canadá (sigla en inglés 
PAJC). En  el relato de Hernandez y Forero no hay mención alguna del nombre de 
Margaret Spencer, a diferencia de  Pearl Cooper y Fayeta Barnard cuyos nombres si son 
referenciados. Según el mismo relato, éstas dos últimas al igual que los Berchtold 
adoptaron la vertiente pentecostal de la unicidad. 
271
  
 
En 1941  la misión Berchtold recibió apoyo de otro grupo de misioneros. Para esta fecha 
en un expediente de visa se registró la entrada de misioneros procedentes de Estados 
Unidos y Canadá, recomendados en Colombia por los misioneros Berchtold con el fin de 
apoyar la Misión Evangélica  presidida por ellos, sin embargo no registran el sitio de 
residencia. Dentro de este grupo se relacionan los siguientes nombres: Leon Clark y 
Liliam May de Clark y sus  cuatro hijos, el Señor Sanford Jhonson,  las Señoritas  Beatrice 
Clark, Blanch Cerny y  Serafina Salmerón, todos de origen canadiense, excepto ésta 
última de origen Mexicano. Todos parten desde el  puerto de Nueva York hasta del puerto 
de Buenaventura. La solicitud es respondida favorablemente por el  Ministro de 
Relaciones Exteriores quien autoriza al cónsul de Colombia en Nueva York, visa y 
exención de impuestos para dicho grupo. 
272
 De estos nombres no hay mención alguna en 
el texto de Hernández y Forero, excepto de Sanford Jhonson, a quien se relaciona 
mayormente con La Misión Larsen como lo mostraremos mas adelante. 
 
Sobre la misión Berchtold en Lomas del Salado no hay precisión al respecto sobre su 
duración en este territorio. Según el testimonio recogido en las memorias de Eleanor 
Berchtold, por lo menos se mantuvo activa hasta 1948. Desde Lomas del Salado se 
realizaron algunas incursiones misioneras hacia la ciudad de Cartagena. Según el texto 
de Francisco Ordoñez, al referirse a los trabajos pioneros de la Misión Latinoamericana 
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(protestante evangélica) que realizaban en la costa norte de Colombia afirma que para 
1936 el Departamento de Bolivar era una de la regiones menos evangelizada (con menor 
presencia de misiones protestantes). No obstante, la obra pionera en Cartagena de la 
Misión Berchtold solo duró el año de 1938, cuando por circunstancias personales los 
Berchtold decidieron volver con su equipo de jóvenes misioneras a Bucaramanga y 
finalmente a Lomas del Salado. 
273
 
 
 Para la época cuando estalló la llamada Violencia,  la Misión en Lomas del Salado sufrió 
una fuerte devastación. En este contexto  los misioneros  en su condición de extranjeros 
tuvieron que salir de la zona y dirigirse para Bogotá por razones de seguridad. Sobre la 
situación de la Misión en Lomas del Salado durante esta época, Eleanor Berchtold 
describe lo siguiente:  
La revolución comenzó y nosotros tuvimos que salir [con destino a Bogotá]…cuando el permiso fue 
otorgado, nosotros regresamos a el Salado, pero por un corto tiempo. Había destrucción por 
cualquier lugar. La casa donde habíamos vivido fue completamente saqueada. No habían puertas 
y ventanas, tan solo cuatro paredes. Los cristianos fueron dispersados  y la tierra desolada. Tan 
solo una pared de la Iglesia estaba. Aquella en la que estaba escrito, ¡Jesús Salva.274  
Evidentemente, como lo describe Eleanor Berchtold en su relato autobiográfico, si bien el 
lugar de reunión fue saqueado, quemado y destruido eso no necesariamente significaría 
un retroceso para la causa evangelizadora pentecostal en el país, de ahí la imagen 
optimista que recrea la misionera Berchtold  cuando escribe la frase Tan solo una pared 
de la Iglesia estaba. Aquella en la que estaba escrito, ¡Jesús Salva!. 
3.3 La Misión Larsen en Bucaramanga 1937-1942. 
El misionero Aksel Verner Larsen, de origen Danés llegó con su  esposa e hijo, 
procedentes del Canadá,  auspiciados por las  Asambleas de Pentecostales del Canadá 
(Pentecostal Assamblies of Jesus Christ )en 1937. Entraron al país por Puerto Colombia y  
se establecieron finalmente  en la ciudad de Bucaramanga, donde los misioneros 
Berchtold para la fecha habían iniciado labores evangelizadoras.275 Sobre los datos 
biográficos de Larsen, el texto de Hernández y Forero abunda en detalles ya que son 
considerados como los fundadores de la iglesia-denominación que actualmente se conoce 
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con el nombre de Iglesia Pentecostal Unida de Colombia, en aquél tiempo se  
denominaba Iglesia Evangélica Pentecostal. La Misión Larsen fue la primera misión 
pentecostal de la vertiente unitaria que llegó al país, a la cual, para la misma época, la 
Misión Berchtold se  adhirió,  después de haber sido identificada como lo hemos señalado 
arriba,  con la expresión pentecostal trinitaria. 
276
 
 
Las estrategias que usaban para propagar la “nueva fe pentecostal” no eran novedosas. 
Entre estas podemos señalar el colportaje. La venta de biblias y porciones del Nuevo 
Testamento era muy usual por los misioneros cuando recién llegaban a un territorio, 
generalmente se hacía en los mercados públicos.  Del mismo modo se realizaban cultos 
en los lugares que arrendaban para residencia, que eran muy escasos para los 
misioneros protestantes por temor de los arrendatarios a la sanción social y moral de la 
vecindad y la del cura párroco.  
 
Por otro lado, otra estrategia aplicada fue la evangelización entre la niñez a través de la 
conformación de coros los días sábados, a través de la música se adoctrinaba al potencial 
feligrés que por lo general se encontraba entre la infancia y la juventud. No obstante, a 
pesar de las estrategias empleadas la oposición y la hostilidad hacia este tipo de 
actividades, así como la muerte de la misionera Abigail de Larsen en 1938 (ver imagen 4),  
dificultaba, por lo menos durante esta época, el  establecimiento y desarrollo de la Misión 
liderada por Aksel Larsen.
277
   
 
En vista de las dificultades arriba señaladas, la Misión Larsen comenzó a recibir apoyo de 
la Misión Berchtold específicamente de las misioneras Barnard y Cooper junto con un 
grupo de jóvenes conversos de  Lomas del Salado aproximadamente en 1940.
278
  Para 
este año Aksel Larsen, en vista de que su autoridad misionera fuera cuestionada debido a  
su viudez por parte de sus patrocinadores en Canadá, contrajo matrimonio con  Fayeta 
Barnard, quien había venido al país para apoyar la Misión Berchtold en Lomas del Salado.  
 
A finales de  1940  también comenzó a llegar apoyo misionero desde el exterior (ver Tabla 
6).  James Elmer Ball  de 25 años  junto con su esposa Grace Helen Ball  y su hija de dos 
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meses  procedentes de Estados Unidos arribaron al país para apoyar la  misión en 
Bucaramanga. En su expediente   de visa se registra como  garante de sostenimiento 
económico la Misión Evangélica Pentecostal  representada por Aksel  Larsen, aunque en 
realidad estos eran patrocinados por familias e iglesias pentecostales de la unicidad en 
los Estados Unidos. 279 
 
Usualmente los misioneros cuando ingresaban al país cumplían un periodo  de residencia 
entre cuatro y cinco años, luego salían por lo general  cerca de 10 a 12 meses a sus 
países de origen (Estados Unidos o Canadá) para renovar sus patrocinios y así volver al 
campo de misión para continuar con las actividades y proyectos evangelizadores.  De 
esta forma, para 1942  los Larsen  después de haber entregado la misión de 
Bucaramanga bajo la dirección de los misioneros Ball, se trasladaron a la ciudad de 
Barranquilla  y mientras se disponían para volver a su país para un periodo de vacaciones 
y renovar sus patrocinios en Canadá, organizaron de manera espontánea una nueva 
misión en esta ciudad en 1942 . 
 
Debido a la situación internacional, la expansión del régimen nazi en Europa y  la 
Segunda Guerra Mundial, Larsen por ser de nacionalidad Danesa tenía circulación 
restringida en Colombia, su salida del país hacia Canadá solo se dio hasta 1944. Según el 
testimonio oral de Fayeta Barnard recogido en el relato de Hernández y Forero se afirma 
lo siguiente:  
Al viajar a Barranquilla, los  Larsen [Aksel Larsen era  de nacionalidad danesa] intentaron 
embarcarse en un vapor Argentino, pero el consulado danés [en Colombia] había sido cerrado por 
causa de la guerra. Dinamarca había sido invadido por los alemanes, e inclusive los súbditos de 
esa nación debían pedir permiso al SIC [Servicio de Inteligencia Colombiano] para movilizarse en 
el país. Recurrieron a la ciudadanía estadounidense de la hermana Fayeta [segunda esposa de 
Larsen], a fin de que el Cónsul de esa nación les diera un permiso para entrar a los Estados 
Unidos y de allí  pasar a Canadá, pero los papeles debían ir a Washington, lo que implicaba un 
tiempo de espera…demoró hasta mil novecientos cuarenta y cuatro, cuando estaba por terminar la 
guerra.
280
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Ilustración 10. Aksel Verner Larsen, misionero en Bucaramanga  (1937-1942). 
Fuente: Autor desconocido, s.f., tomado del libro Una Historia que  no 
termina,  Hernández  y Forero, 2005, pág. 43. 
 Aksel Larsen Nació el 3 de noviembre de 1904 en Gamtofte, Dinamarca.  Creció junto a 
su familia en la zona rural de  Mc Adam, Estado de New Brunswick, Canadá. De tradición 
Luterana, allí  asistió en una Campaña de Evangelización donde se declaró converso 
vinculándose  al movimiento pentecostal de las Asambleas Pentecostales de Jesucristo.  
Llegó a Colombia en 1937  junto con su esposa Abigail Gertrude Staples y su hijo Keith 
Larsen. Desarrolló actividades en Bucaramanga hasta 1941, luego se radicó en 
Barranquilla, un lugar más familiarizado con  el  extranjero.  
137 
Tabla 6 . Misioneros que apoyaron la Misión Larsen en Bucaramanga y Barranquilla  
1937-1948.
281
 
Misioneros Procedencia Lugares de Actividades Año  
Aksel Verner Larsen y flia. Canadá Bucaramanga, Barranquilla 1937 
Fayeta Barnard Estados Unidos  Bucaramanga 1937 
Perla Cooper Estados Unidos Bucaramanga, Luruaco, Cartagena 1937 
James Elber Ball y flia. Estados Unidos Bucaramanga 1940 
Sanford William Jhonston Canadá Bucaramanga, Sarare, Barranquilla, Cali 1941 
Bertha Carpenter Estados Unidos Bucaramanga, Barranquilla 1941 
Sallie Lemons Estados Unidos Bucaramanga 1941 
Eleanor Gamblin Canadiense Cali 1948 
Bill Drost y flia. Estados Unidos Cartagena, Cali 1948 
 
En 1941 llega el  misionero canadiense  Sanford William Jhonston  quien vino de apoyo 
para   la misión en Bucaramanga.
282
 En esta ciudad estuvo por un tiempo corto mientras 
aprendía el idioma,  luego fue al municipio del Sarare en el Casanare y estableció un 
punto de predicación entre los indígenas, sufrió malaria y  en 1943 fue trasladado a 
Barranquilla, su estado de salud fue precario. En este mismo año de 1941  llegan las 
misionera Berhta Carpenter y Sallie Lemons de origen estadounidense quienes vinieron 
para apoyar la labor en Bucaramanga.
283
 En 1944 quedó a cargo de la misión en 
Barranquilla junto con Sanford, en reemplazo de los Larsen quienes finalmente volvieron 
al Canadá para renovar sus patrocinios misioneros. 
 
En 1942 La misionera Perla Cooper, quien había estado de apoyo en la Misión Berchtold 
en Lomas del Salado, decide trasladarse a Bucaramanga y fundar el Colegio Bíblico 
donde se les daba a los estudiantes alimentación, hospedaje y educación, todo esto 
sostenido con donaciones de los Estados Unidos. En 1946 esta misionera instala una  
misión pentecostal en  Luruaco,  Bolívar, de forma autónoma e independiente, la cual se 
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consolidó hacia 1948 con la inauguración del  templo propio, entre tanto se inaugura la 
construcción de un templo propio en la ciudad de Bucaramanga con la ayuda del 
misionero Sanford W. Jhonston quien era carpintero y constructor. En 1948 La Misión 
Larsen en Barranquilla, adquirió un lote para la construcción del templo en esta ciudad 
que fue inaugurado en agosto de 1949.
 284
 
 
En 1948, Sanford W. Jhonston, después de realizar su viaje quinquenal a los Estados 
Unidos por un año para renovar sus patrocinios, regresa al país casado con la misionera 
Eleanor Gamblin, viajaron desde Puerto Colombia hasta el Puerto de Buenaventura 
pasando por el canal de Panamá para instalar una misión en la ciudad de Cali.  Allí 
permanecieron hasta 1949 cuando Sanford Jhonston murió por causa de problemas 
respiratorios. Ellos fueron  reemplazados por el misionero Bill Drost y su familia quienes 
habían llegado al país para 1948. 
285
 
 
Es importante resaltar que hacia 1945 hubo una unión entre dos fraternidades de iglesias 
pentecostales de la unicidad en los  Estados Unidos: Las Asambleas Pentecostales de 
Jesucristo con sede en Canadá y la Iglesia Pentecostal Incorporada con sede en Estados 
Unidos. De esta fusión surge la International Pentecostal Church con el fin de aunar 
esfuerzos en el envío de misioneros para América del Sur. 
286
 Visto así,  las misiones 
pentecostales de la Unicidad liderada por la figura de Aksel Larsen en Colombia se vio 
fortalecida porque contaba con una estructura organizacional y financiera que les permitió 
afianzar las misiones existentes  y expandirse a otras ciudades del país a medida que  
enviaban  más misioneros (ver tabla 6), así como también  la compra de lotes para la 
construcción de templos propios.   
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Ilustración 11. Misoneros  Ball y  Familia. Misioneros de apoyo de la misión Larsen en 1940  en 
Bucaramanga. 
Fuente : Autor desconocido, s.f. tomado del libro Una Historia que no termina, Hernández y Forero, 
 2005, pág. 92. 
Los misioneros pentecostales  imprimían tarjetas de presentación de su proyecto misionero, 
las cuales  obsequiaban  y distribuían entre sus  patrocinadores personales  e iglesias de la 
misión en Norteamérica. De esta forma las empresas misioneras fueron financiadas por 
capital de particulares. En las tarjetas de presentación generalmente aparecía la foto familiar, 
antes que alguna alusión a la denominación, de ahí el carácter personalista de la empresa 
misionera. 
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Abigail Gertrude Staples, esposa de Larsen  falleció en  Bucaramanga por enfermedad en el año 
de 1938, fue enterrada en el Cementerio Universal de la Ciudad, lugar donde enterraban a 
extranjeros y protestantes. Obsérvese en la tumba la ausencia de crucifijos, y la inscripción de 
textos de la Biblia alusivos a  la resurrección. En su epitafio reza: “Yo sé que mi Rendentor vive”. 
Posteriormente, Larsen contrajo matrimonio en Bucaramanga con la misionera Fayetta Barnard en 
1940.   
 
Ilustración 12. Aksel V. Larsen y su hijo frente a la tumba de su esposa 
 Abigail de L. en el cementerio universal de bucaramanga. 
Autor desconocido, s.f. tomado de Álbum de Historia en http://www.ipuc.org.co/,  
fecha de acceso 5 de diciembre de 2010. 
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3.4 La misión Lowe en Bogotá (1934-1941) 
Procedente del Estado de Maryland en Estados Unidos, llega a tierras colombianas el 
misionero Thomas Lowe en 1934. 
287
  Al arribar al puerto de Buenaventura, llegó con un 
grupo de misioneros entre ellos Eleanor Berchtold, mencionada arriba. Inicialmente se 
dirigió a Málaga  donde se encontraba por aquél entonces instalada la Misión Berchtold 
con el fin de  hacer un reconocimiento previo  de la cultura y el territorio nacional, al 
mismo tiempo que  aprender el idioma  castellano. Luego volvió a los Estados Unidos en 
ese mismo año, con el fin de regresar con su esposa Hannah de Lowe para  establecerse 
como misioneros independientes en Colombia, es decir no afiliados a ninguna 
denominación particular en los Estados Unidos. 
288
  El escritor pentecostal y también 
biógrafo de Thomas Lowe, basado en un testimonio recogido de Hannah Lowe relata lo 
siguiente sobre la financiación de la Misión Lowe:  
Consideraron el asunto de quien los iba a respaldar financieramente  en el campo de labor 
misionera. Habían tres iglesias que ellos ayudaron a levantar a través de sus campañas 
evengelísticas [en Baltimore], pero la decisión final, después…vender unas pólizas se Seguro de 
Vida  y reunir el dinero necesario para el viaje. Así salieron en tercera clase en el barco…[llegados 
a Buenaventura] tomaron un tren en la última clase…junto a la locomotora…hasta llegar a 
Armenia. Por fin, después de estar en Málaga, decidieron venir a Bogotá y debido a la escasez de 
fondos, ellos tuvieron que rentar una casa […]. 289 
Inicialmente estuvieron en la misión de Málaga como misioneros de apoyo. Después de 
haberse  trasladado  la misión de Málaga a Bucaramanga en 1937,  decidieron establecer 
su propia base misionera en Bogotá  hacia 1938.
290
  De acuerdo al convenio de misiones 
establecido entre las iglesias evangélicas, Bogotá fue  una ciudad que no entró en 
convenio de misiones evangélicas por su extensión. De esta forma,  los misioneros Lowe 
comenzaron sus actividades evangelizadoras desde su residencia en el barrio  
Teusaquillo, desde este lugar  dieron apertura a varios puntos de predicación en otros 
barrios periféricos de la ciudad.  La primera iglesia pentecostal por los Lowe establecida 
de forma permanente y organizada en Bogotá,  tuvo lugar en el barrio  Ricaurte. Sobre las 
circunstancias que rodearon la conformación de esta primera comunidad pentecostal, el 
biógrafo pentecostal R. Domínguez reseña lo siguiente:  
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[…] Entonces un amigo que era colportor y que iba de pueblo en pueblo , les habló [ a los 
Misioneros Lowe] de cierto hombre que era hacedor de ídolos [imágenes religiosas]  y que vivía 
principalmente de ese negocio. A través del contacto con los Lowe, este hombre [Bernardo Rico] 
se interesó mucho en el evangelio pero no veía como dejar de construir aquellas imágenes de las 
cuales él vivía…Los Lowe fueron invitados  a la casa de los Rico[Familia de Bernardo Rico], lugar 
donde se habían estado manufacturando imágenes. Allí empezaron  a dar servicio tres veces  en 
semana y a mantenerse activo en trabajo personal [evangelización personal[…].291 
 Del mismo modo,  los Lowe lograron organizar  iglesias en algunos municipios de 
Cundinamarca como la Vega y  Apulo, no obstante éstas iglesias fueron de corta duración 
ya que  posteriormente fueron cerradas  debido a la hostilidad religiosa del momento. En 
el caso de Apulo, el historiador del protestantismo en Colombia Francisco Ordoñez reseña 
en su libro: Otra misionera Sra. Ana Slvan, inició [o continuó la Misión de los Lowe] una 
obra permanente en Apulo, Cundinamarca, la cual continúa en la actualidad [1956] bajo el 
ministerio [liderazgo] de Sr. Francisco Vargas.
292
En 1941, Thomas Lowe fallece por 
enfermedad en la ciudad de Bogotá. Aún así la Misión fue continuada por su esposa Adah 
Lowe, de quien los biógrafos toman su testimonio oral para reseñar las actividades de 
esta Misión.   
 
La Misión Lowe  fue una misión  que permaneció independiente ya  que  fue financiada 
con recursos propios  y patrocinadores particulares en los  Estados Unidos, y no fue 
vinculada con ninguna denominación pentecostal foránea para su preservación y 
durabilidad.  Sobre las circunstancias que rodearon la sostenibilidad económica de esta 
misión, Domínguez en su relato biográfico comenta por ejemplo la venta de una póliza de 
seguros de vida por parte de los misioneros Lowe para sortear los costos de viaje y 
estipendio al llegar a Colombia. Así como también los servicios ofrecidos por los Lowe 
como clases de inglés en su residencia rentada en el barrio Teusaquillo  de Bogotá para 
sostener la economía familiar durante su estadía en el país.  
 
A pesar del carácter independiente de la Misión Lowe  en Colombia, la  Misión mantenía 
lazos de cooperación con otras misiones foráneas en el país, especialmente 
pentecostales. Sobre este aspecto,  Domínguez  resalta la amistad que hubo entre los 
Lowe y los misioneros de la Misión Wegner en Sogamoso, Boyacá, así como también con 
los misioneros de la Misión de la Biblia Abierta en el Secreto, Casanare.
293
 También 
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podemos señalar  a partir de los expedientes de visa, la cooperación  que hubo con la 
Misión Larsen en Bucaramanga y la Misión Berchtold. 
294
  
 
A pesar de la precariedad económica de la Misión Lowe en Bogotá y su poca fuerza 
evangelizadora en  relación a las demás misiones pentecostales, por estar radicados en 
Bogotá,  tenían una posición privilegiada sobre las demás misiones pentecostales 
radicadas en otros territorios del país. Situación que se tradujo en la  cooperación que 
ellos brindaban hacia las demás misiones pentecostales  en la tramitación de documentos 
de migración de los respectivos misioneros que llegaban al país y en el acogimiento  de 
misioneros que llegaban a Bogotá en tránsito  para las demás misiones pentecostales en 
otras partes del territorio nacional. 
3.5  La Misión  Holden-Outhoust  en  el  El Secreto, Casanare 
1938-1949. 
La Misión de la Biblia Abierta en el Secreto Casanare tuvo antecedentes con la llegada de 
los misioneros James y Rheta Holden a Colombia.  A pesar de que en el expediente de 
visa  de los misioneros Holden no aparezca el año de su primera llegada al país, basado 
en el relato de  R. Domínguez,  podemos situarlo en el año de 1939. Para esta época el 
epicentro de actividades de la Misión Holden  fue  el municipio de Garagoa, Boyacá. 
295
 
 
James y Rheta Holden, a diferencia de la Misión Lowe en Bogotá, llegaron financiados por 
una asociación de iglesias pentecostales denominada Open Bible Standard Church, antes 
denominada OBSAE (Open Bible Standard Evnagelistic Association)  con sede en la 
ciudad Des Moines en el Estado de Iowa (USA).  Esta denominación fue  una asociación 
de iglesias pentecostales organizadas hacia 1935; algunas de las iglesias que 
conformaron esta organización  fueron disidentes de la denominación  pentecostal de 
International Fourquare Gospel Church con sede en los Angeles, la cual también 
desarrolló actividades evangelizadoras en Colombia hacia 1942, como lo veremos en la 
próxima sección. 
296
 
 
                                                 
294
 AGN, Fondo MRE, Visas 1940, Rollo 39, Caja 37, Carpetas  234-237, Folios 58-60. 
295 Domínguez, op.cit. , pp. 291-303. 
296 Sobre la historia de la organización OPEN BIBLE ESTÁNDAR CHURCH ver artículo de E. Warner  en New  
International Dictionary of Pentecostal and Charismatic Movements.  Michigan: Zondervan, pág. 945-946.  
144 
Garagoa, inicialmente fue un punto de predicación  abierto por la Misión Presbiteriana y 
que fue cedido a otra Misión por carecer de un misionero residente como lo estipulaba el 
Convenio de Misiones. Tal situación  también ocurrió con la instalación de la Misión 
Wegner en la población de Sogamoso, Boyacá y la instalación de la Misión Berchtold en 
Málaga, Santander.  Al parecer,  la Misión Holden no fue la única misión que funcionó en 
Garagoa para la época. Por ejemplo, para 1943 se verificó la llegada de Robert Francis 
Yeadon  y su familia, dentro de las observaciones  que registra la autoridad consular en 
su certificado de visa, se señaló lo siguiente: piensa encargarse de la superintendencia de 
la  
Misión de los Andes y de la Iglesia y escuela protestante de Garagoa, Boyacá. 
297
 Lo 
anterior, sugiere que para la fecha por lo menos la población de Garagoa tenía dos bases  
misioneras protestantes, la Misión de los Andes (evangélica) que ya contaba con iglesia y 
escuela, lo cual supone una presencia  tardía, y  la  Misión Holden de la Biblia Abierta 
(pentecostal).  Al mismo tiempo,  para la época  la Misión Holden estaba más interesada 
en su penetración y extensión hacia los llanos orientales ya que la Misión de los Andes 
tenía mayor presencia en las  “montañas” de Boyacá.  
 
Sobre los hechos que rodearon la Misión Holden en Garagoa, existe poca documentación. 
Sin embargo, contamos con algunos expedientes de visa de misioneros que registran su 
propósito de apoyar a la Misión Holden en Garagoa (ver  Tabla 3-4). De acuerdo a la 
documentación hallada, se registró para 1942 la llegada de la Misionera Alice Lois 
Carlson, soltera  con 37 años de edad,  procedente de Estados Unidos y auspiciada por la 
Open Bible Standard Conference. En su certificado de visa reportó venir al país para  
trabajar con la misión en Garagoa, Boyacá, dirigida por el Reverendo J. C.  Holden  y 
Sra.
298
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Ilustración 13. Misioneros Ernest y Nohemi Outhoust (centro) y 
grupo de apoyo de la misión en el Secreto Casanare (1940-1949). 
Fuente: Autor desconocido, s.f. tomado del libro Pioneros de 
Pentecostés, R. Domínguez tomo III, 1990, pág. 327. 
 
En esta fotografía se puede apreciar el grupo de trabajo de la misión de El Secreto, Casanare. La 
pareja misionera fundadora en el centro y los ayudantes a la derecha y a la izquierda. Entre los 
ayudantes se pueden apreciar tanto mujeres como hombres. Las mujeres son también extranjeras, 
en tanto que los hombres son conversos locales. En las comunidades pentecostales, la formación 
teológica no es indispensable para ejercer la vocación religiosa, basta tan solo la exteriorización del 
Carisma, esto representó una gran posibilidad de ascenso social  para los primeros conversos 
locales  sobre todo para el proceso de implantación adaptación y expansión de las misiones 
pentecostales, a través de la fundación de iglesias, ya que éstos comenzaron a liderar este proceso 
en la medida que la fuerza misionera extranjera menguaba. Del mismo modo, pese a que los 
canales de participación eran flexibles, las relaciones de poder al interior del grupo reproducen la 
imagen de una comunidad patriarcal, como se puede apreciar en la imagen: mujeres sentadas 
adelante  y  hombres parados detrás sugiriendo la idea de cobertura y cuidado, pero también  la 
idea de mando. En algunas comunidades pentecostales hoy día no ordenan mujeres como 
ministros. 
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Tabla 7. Misioneros que apoyaron la misión Holden-Outhoust en Garagoa y el Secreto,  
Casanare (1939-1949).
299
 
Misioneros Filiación Lugares actividades año 
James y Rheta Holden  OBSC  Garagoa ( Boyacá) 1939 
Ernest y Nohemi Outhoust OBSC  Garagoa, El Secreto (C, nare) 1942 
Alice Lois Carlson OBSC  Garagoa, El Secreto 1942 
_____________Turner OBSC  El Secreto 1945 
Luther  y ____ Adams OBSC  El Secreto 1947 
Lois Staton OBSC  El Secreto 1947 
Marjorie Mc Gowan OBSC  El Secreto 1947 
____________Kopp OBSC  El Secreto 1949 
 
El biógrafo pentecostal Domínguez, basado en el testimonio del primer converso de la 
misión Holden, describe que en 1942 llegó también a Garagoa el misionero Ernest 
Outhoust y su familia. 
300
 La presencia de los misioneros Outhoust en Garagoa es 
corroborada por una referencia encontrada en los  expedientes de visa de dos misioneros 
de la Misión International Foursquare Gospel Church  en  1943. 
301
 Para 1943,  la Misión 
de la Biblia Abierta comenzada por Holden en Garagoa fue trasladada a los Llanos 
Orientales por iniciativa de Flaminio Rojas, primer converso de la Misión. En este año los 
misioneros Holden reportaron su salida del país y regreso a los Estados Unidos por un 
periodo de un año. Entre tanto los misioneros Outhoust quedaron a cargo de la Misión. 
Según el relato de Domínguez fue en esta época que la Misión de Garagoa se trasladó a 
los Llanos Orientales ya que el propósito era encontrar un lugar que no contara con 
presencia misionera protestante, es decir un lugar pionero. El lugar seleccionado  fue El 
Secreto, una hacienda ubicada en el Casanare, cercana al municipio de Aguaclara,  cuyo 
dueño,  era un liberal interesado en la educación de sus peones ya que en aquel lugar no 
se contaba con escuela. Sobre las circunstancias que rodearon la instalación de la Misión:  
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Al día siguiente, viajaron [Falminio Rojas y su acompañante]  un día más a caballo. Hasta el primer 
pueblo de los Llanos que se llama Aguaclara, después de haber permanecido el día allí, 
regresaron a la hacienda para ver si el dueño había llegado. Esa noche permanecieron allí, por la 
madrugada llegó el señor Morales, el cual era el dueño de la hacienda. Se puso contento. Le 
contamos sobre el proyecto de fundar un colegio en un lugar del país donde fuera más necesario. 
Y él dijo: Aquí es el lugar donde es más necesario y ese lugar se llama El Secreto, donde hoy día 
se levanta un puente grande que acaba de inaugurar el señor Presidente de la República, Dr. 
Alfonso López Michelsen [Alfonso López Pumarejo] y ahora hay paso en vehículos para los Llanos 
por ese lugar…el relato anterior sucedió por allá por los años de 1942 o 43. El Señor Morales dijo 
que con mucho gusto les ayudaría, facilitándoles 36 mulas para acarrear la arena y el material, 
también les facilitaría bueyes y les daría yuca y legumbres que tenía cultivadas allí. También les 
daría todas las garantía si  iban a levantar el colegio, puesto que el tenía una escuela nocturna en 
su finca desde hacía algunos años y que cada vez que él iba, con lámparas de gasolina y petróleo 
les enseñaba a leer a sus trabajadores, por tanto, estaba muy contento de que pusiéramos un 
colegio para que alfabetizaran la región. 302 
Con base en el fragmento anterior, podemos observar la concreción de intereses como 
punto de entrada para la empresa misionera. Para los misioneros el interés primordial era 
ganar conversos locales del mensaje evangélico-pentecostal, mientras que  para los 
locales su  interés alrededor de la educación entre sus coterráneos, espacio abandonado 
por la Iglesia Católica sobre todo en regiones de tradición liberal.  
 
La Misión de la Biblia Abierta en El Secreto, Casanare fue liderada por los misioneros 
Outhoust, quienes habían permanecido en Garagoa junto con los Holden aprendiendo el 
idioma castellano. En aquel lugar donado por Don Antonio Morales,  se construyó un 
edificio donde funcionó por más de una década el colegio, la capilla, la residencia de los 
misioneros y de los estudiantes.  Los estudiantes provenían de todas las regiones 
aledañas en los llanos orientales. Allí los estudiantes recibían la educación básica, la 
alimentación, el techo y el entrenamiento en el conocimiento de la Biblia y la vivencia 
pentecostal.  Entre las clases innovadoras que recibían estaban las clases de inglés y de 
mecanografía desde el tercer año de primaria. También se impartían clases de  costura  
para las niñas.  
 
La Misión de los Outhoust en El Secreto recibió apoyo de varios misioneros 
pertenecientes a la denominación estadounidense Open Bible Standard Church.  De esta 
forma, vinieron en apoyo misioneras solteras así como familias misioneras  como los 
Turner (1945-1948), los Adams (1947-49) y  los Kopp (1949-1950), así como misioneras 
solteras como Lois Staton  (1947-1949) y Marjorie Mc Gowan (1947-1949). Algunos de 
estos misioneros venían de una experiencia misionera previa en países de habla hispana, 
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tal es el caso de Luther Adams y familia, quienes habían estado realizando actividades 
pioneras de la denominación en Cuba entre 1937 y 1945. 
303
 Las actividades que 
desarrollaron  estos misioneros estaban relacionadas con la evangelización y la 
educación de los niños y las familias que pertenecían al colegio que llegó a albergar hasta  
100 estudiantes antes de 1948.   
 
Varios hechos adversos afectaron la permanencia de la Misión de la Biblia Abierta en la 
hacienda de El Secreto hacia el año de 1948. En primer lugar,  la muerte de la familia 
Adams en un accidente aéreo en la  ruta entre El Secreto y Bogotá ocurrido el 15 de 
marzo de 1948.
304
 Los restos de esta familia fueron enterrados en el cementerio Británico 
de Bogotá, gestión realizada por Hanah Lowe, misioneros pentecostales que operaban en 
Bogotá, como se ha señalado arriba.  En segundo lugar, otro hecho adverso  que afectó la 
misión en El Secreto fueron los constantes allanamientos de grupos armados (policías y 
soldados) y el consecuente  bombardeo de la Misión por orden del ejército nacional a 
finales de de 1949 y principios de 1950.  De acuerdo al testimonio oral  de  Nohemi 
Outhoust (Farrel) transcrito por Domínguez en su libro, el incidente ocurrió porque al 
parecer los misioneros en su condición de extranjeros albergaban guerrilleros (militantes 
liberales) en su base misionera. Sobre los detalles del relato en el texto de Domínguez, 
señalamos algunos apartes:  
Un hombre vestido de policía se acercó a la puerta de mi salón escolar y entró…vimos la misión 
rodeada por hombres con sombreros  sucios, desaliñados, vistiendo ponchos, sombreros sucios y 
cargando armas de fuego…precedidos por tres policías invadieron entonces la misión, 
comendando a registrarlo todo, robando varios artículos. Todo esto y en nombre de la 
ley…Durante los meses de septiembre y octubre del año de 1949, vivíamos con nuestras maletas 
listas para internarnos en la jungla…el pueblo mas cercano a nosotros fue atacado y tomado…los 
habitantes, fieles amantas de la libertad, peleaban defendiendo sus hogares y negocios. Los 
atacantes llegaban a matar, a saquear, robando todo lo que tenía valor, destruyendo a su paso y 
pegando fuego a las propiedades e incluso a los cadáveres…eso sucedió el 8 de noviembre de 
1949, era el cumpleaños de nuestra pequeña hija Shirley..no sabíamos a qué hora nuestro colegio 
iba a ser víctima del ataque prometido, ya que habíamos tenido noticias de que hombres 
malvados, como 30 soldados políticos, 30 policias y 30 civiles, venían en dirección al colegio. 
Muchos refugiados inundaron la Misión buscando amparo de los asaltantes…después de una 
angustiosa noche en la finca, caminamos los enfangados senderos que nos condujeron hasta la 
pista de aterrizaje. Allí se nos ofreció evacuación en dos pequeños aviones…con la llegada del 
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ejército volvió la paz a aquella región de El Secreto. Regresamos pues en las navidades… Para 
marzo abrimos las labores escolares.305 
De acuerdo al testimonio de Nohemi Outhoust, luego de haber sido detenido su esposo 
Ernest Outhoust por el ejército  y llevado a Villavicencio acusado de complicidad con la 
guerrilla. El ejército declaró como objetivo militar la zona donde se encontraba la Misión 
en abril de 1951. La sede de la Misión fue utilizada por le ejército como centro de 
operaciones. Luego de la mediación de la Embajada Estadounidenses todos los 
misioneros de la Misión de El Secreto fueron llevados a Bogotá y posteriormente 
deportados del país. Para la percepción de los misioneros, los hechos violentos ocurridos 
entre 1948 y 1951 además de obedecer a una causa política,  fueron también movilizados  
por la Iglesia Católica para adelantar la campaña antiprotestante.  Así lo deja ver 
diferentes apartes del testimonio  de Nohemí Outhoust en el libro de Domínguez:  
[…] nos enteramos que estos hombres [soldados, policías y civiles] actuaban incitados por un 
sacerdote y un alcalde, que habían hecho campaña de casa en casa para poner la comunidad en 
contra nuestra, acusándonos injustamente de ser extranjeros, contrarios y enemigos del país. Esa 
pobre gente fanatizada era fácil juguete en manos de los enemigos del Evangelio [Los sacerdotes 
católicos]  y cuando querían atacar a mansalva, usaban a otros ignorantes que se aprestaban a 
acabar con los protestantes…Detrás de toda esta violencia [las masacres en El Secreto] estaba la 
Iglesia Católica. El Ejército, los comandantes, los curas, los alcaldes, todos confabulados, 
celebraban con Roma el Año santo de 1950, año de derramamiento de sangre y campanas de 
saneamiento […] 306 
En 1952 los misioneros Outhoust (Farrel, su seudónimo), luego de ser objetos de 
reiteradas detenciones y cuestionamientos por parte de las autoridades del Servicio de 
Inteligencia Colombiano, salieron de Colombia para continuar con sus actividades 
misioneras en Chile hasta 1961.  La misión de El Secreto, quedó bajo la custodia de  
Flaminio Rojas, el primer converso colombiano de la Misión Holden, y  quien  había sido 
formado por los misioneros para  asumir el liderazgo del proyecto. Posteriormente al no 
mostrar interés alguno por parte de la denominación Open Bible Standard Churchs para 
continuar con labores misioneras en Colombia, Rojas puso la propiedad bajo la custodia 
de  la misión  de la Iglesia de Dios (supervisada en Colombia por el Rev. Ricardo Moreno) 
en 1954.
307
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3.6 La misión  International Church of the Foursquare Gospel en 
Bucaramanga 1943-1953.  
Las primeras actividades misioneras de la denominación International Church of the 
Foursquare Gospel (ICFG) en Colombia fueron agenciados por los misioneros Paul 
Anderson y Claire Martin quienes  llegaron por primera vez  al país en 1943 y decidieron 
radicar su centro misionero en Bucaramanga. 
308
 Según el  expediente de visa, Claire 
Martin había  nacido en Caldwell, en el Estado de Idaho (USA) el 10 de mayo de 1910.  
Vino con su esposa Virginia Colbert y su hijo menor de de edad (Core, de 14  meses).  Se 
habría casado en Chochabamba, Bolivia como consta en su certificado de estado civil. 
Los Martin venían de una experiencia misionera previa en Bolivia desde hacía dos años 
para cuando llegaron a Colombia. En su certificado de  aptitud se declara que  el Sr. 
Claire es Misionero Evangelista de International Foursquare… [y viene a ]… trabajar como 
misionero evangelista.
309
 Al mismo tiempo en su certificado de visa aparecen los nombres 
de Ernerst Outhoust y Charles James  Holden como referencias en Colombia, misioneros 
de la OBSC como lo hemos señalado arriba.   
 
Al igual que los Martin, los Anderson tuvieron una experiencia misionera previa en la 
región de  Trinidad, Bolivia. En su certificado de visa se destaca la profesión de 
misioneros evangelistas auspiciados por la denominación International Foursquare, 
dirigida  por Mc Pherson (presidenta y fundadora de la organización).
310
  Después de un 
tiempo de búsqueda de patrocinios  en los Estados Unidos, estos misioneros son 
enviados por la denominación evangélica-pentecostal International Chuch of the 
Foursquare Gospel con sede Los Angeles, California para desarrollar actividades 
misioneras en Colombia.  En un fragmento de su diario personal publicado  en una revista 
oficial de la Iglesia Cuadrangular en Colombia,  Paul Anderson explica  algunas razones 
por las cuales estos misioneros son enviados a Colombia: En ese tiempo [Durante su 
última residencia en Cochabamba, Bolivia] la organización Cuadrangular no tenía  ni una 
obra en Colombia. Al cabo de toda Latinoamérica, Colombia era el país con menos obras 
Evangélicas.
311
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Ibidem. 
310 AGN, Fondo MRE, Visas 1943, Caja 59, Carpetas 375-381, Folio 38. 
311 Virginia de Martin, El Evangelio Cuadrangular en Bucaramanga Colombia en Revista oficial Iglesia 
Evangélica Cuadrangular, 38 años 1943-1981, Bucaramanga: s.e., 1981, pág.5 
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Los misioneros  Anderson, después de un largo trayecto desde el puerto de Buenaventura 
hasta Bogotá,  comenzaron una etapa de exploración por el país para establecer la misión 
ICFG.  Finalmente,  optaron por  establecerse en Bucaramanga por invitación de la Misión 
Presbiteriana liderada por el misionero Alexander Allan,  quien ya estaba establecida en la 
ciudad a través del Colegio Americano desde  1915.  Sobre las circunstancias de la 
llegada a Bucaramanga comenta el misionero Anderson en su diario personal:  
No queríamos llegar a Bucaramanga, porque la Iglesia Presbiteriana ya estaba establecida allí con 
un Colegio, pero a todas partes fuimos y las puertas se nos cerraban de una manera u otra…al fin 
llegamos a Bucaramanga y allí hablamos con el Rev. Allen de la Iglesia Presbiteriana (un anciano y 
santo de Dios) nos dijo que estaría muy contento si otros misioneros vinieran a Bucaramanga, ya 
que la ciudad era grande y un campo muy grande para la obra de Dios. 312 
De acuerdo al fragmento anterior, se puede observar un indicio de cómo Bucaramanga 
una ciudad en proceso de crecimiento se convirtió en un campo privilegiado para la misión 
pentecostal ICFG.  Una vez establecidos en Bucaramanga los misioneros comenzaron a 
celebrar cultos evangélicos en una casa amplia que alquilaron con el doble propósito de 
vivir  y celebrar reuniones. Sobre las primeras reuniones Anderson señala lo siguiente: En 
el primer culto habían ocho adultos y nuestras hijas: los Martin, Teresa [esposa de 
Anderson], dos señoras que nos trabajaban, el señor que nos arrendó la casa y el que 
nos vendió el refrigerador.
313
  
 
En otro testimonio de  Virginia de Martin (esposa de Claire Martin) cuenta en detalle los 
preparativos para las primeras reuniones: llegando a Bucaramanga, arrendamos una casa 
grande frente a radio Bucaramanga. Claire y Paul empezaron a hacer bancas y 
convertimos la sala en un salón para cultos. Teresa tocaba el órgano y el resto de 
nosotros cantábamos.
314
  
                                                 
312
 Ibídem. 
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 Ibídem. 
314 
Ibídem. 
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Ilustración 14. Paul Anderson y Familia, misioneros de la misión ICFG en Bucaramanga. 
Fuentes: Autor desconocido, revista oficial Iglesia Cuadrangular  Bodas de Oro 1943-1953, pág. 21. 
 El misionero Paul Thomas Anderson habría llegado junto con su esposa e hijos en el mismo viaje 
junto con los misioneros Martin  en 1943. En su certificado de visa se registra la misma fecha de 
expedición del certificado de visa de los Martin.  Paul T. Anderson nació en Phoenix,  Arizona 
(USA), el 26 de febrero de 1910, llegó al país con Teresa Anderson y  sus tres hijas. La gran 
mayoría de misioneros  pentecostales que llegaban al país, lo hacían con la intención de residir e 
invertir el resto de sus vidas junto con sus familias en el trabajo en el campo.   Muchos eran 
consientes de su actividad pionera en el país. Un gran espíritu de mesianismo animó sus 
empresas. La permanencia de los misioneros fue otro factor que  logró darle un carácter de 
continuidad a la actividad misionera hasta lograr desarrollar organizaciones de cobertura 
nacional. 
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 Por razones de salud,  en 1943 los misioneros Claire Martin y Familia, deciden residir en 
Cartagena y desde allí fundan la segunda base misionera de la misión ICFG. Tomando a 
Cartagena como epicentro, estos misioneros organizan congregaciones en zonas 
aledañas de la ciudad como Bocachica, Santana, Isla Fuerte entre otros. 
315
 En 1946 con 
financiación de la denominación internacional se construye el primer templo, la casa 
pastoral  y el colegio  de la misión ICFG en la ciudad de Bucaramanga.  Estas 
construcciones fueron las primeras formas de visibilización  y legitimización  de la Iglesia 
Cuadrangular en la sociedad bumanguesa. Como en las otras misiones reseñadas en 
este trabajo, las labores educativas sirvieron como estrategia de inserción en la sociedad 
local, así  también,  fueron usadas como medios de crecimiento y expansión misionera.  
 
El Colegio Las Américas, adjunto al templo de la misión ICFG, sirvió como enganche para 
atraer a la niñez desescolarizada y posteriormente a sus familias a las celebraciones de 
cultos así como también respondió a la ausencia de escuelas entre un sector emergente 
de pobladores inmigrantes  desplazados del campo a la ciudad por la llamada Violencia. 
Esta concreción de intereses era asumida por los misioneros al enfrentar su nuevo 
contexto. Así lo deja ver el diario personal del misionero Anderson en el siguiente 
fragmento: 
Un día cuando estaba en la Iglesia orando, oí alguien tocar a la puerta, cuando abrí la puerta, allí 
habían dos hombres y unos niños, el Señor Cuadros me pidió que le enseñara a los niños, yo le 
dije que nosotros no habíamos venido a Colombia para empezar un colegio. Hablábamos por un 
buen rato, ellos explicando por qué querían que empezáramos un Colegio y yo dándole todas las 
razones por qué no quería empezar un Colegio…Al fin les dije: les enseño a los niños si los manda 
a la Escuela Dominical [programa de instrucción bíblica para niños en la iglesia]. ¡Gloria a Dios! 
Dijeron- cuándo los mandamos?... así fue como empezamos el Colegio.316 
A medida que la misión ICFG, se fue estableciendo a través de sus proyectos de 
construcción  y de servicios religiosos-educativos a la comunidad social,  el crecimiento 
fue notable.  No obstante,  la proyección de estos misioneros fue  establecer una 
expansión a nivel nacional de la misión. Fue así como a partir de de 1946 comienzan a 
llegar misioneros auspiciados por la misión internacional en los Estados Unidos (ver 
Apéndice I, Tabla 5)  para apoyar la expansión de la organización a nivel nacional, 
haciéndose énfasis solamente por aquél entonces en los Santanderes y la Costa Atlántica 
.  
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De acuerdo a lo anterior, en 1946 llegaron los misioneros Jhon Knapps y familia, 
estuvieron en la misión de Bucaramanga y luego fueron a Medellín para  aprender 
español en el instituto de idiomas de la Misión Presbiteriana por cuatro meses. Se 
radicaron en Barrancabermeja, centro petrolero emergente por aquél entonces, donde 
realizaron labores de Colportaje dando lugar a la tercera base misionera de la misión 
ICFG. 
 
Tabla 8. Misioneros que apoyaron la misión Anderson-Martin en Bucaramanga   
(1943-1953 ).
317
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En 1950 construyeron un templo con la asesoría del  ingeniero evangélico norteamericano 
Bart Bergsnyder de una multinacional petrolera, los costos de la construcción fueron 
aportados en su gran mayoría por la feligresía local. Siguiendo el modelo de crecimiento 
de la misión establecida en Bucaramanga, abrieron una escuela para la educación 
primaria.  Desde Barrancabermeja se  abrieron congregaciones en  lugares aledaños 
como  Rinconada, Puerto Wilches y San Pablo.  Para aquel mismo año, los misioneros 
Knapp se trasladaron a  la ciudad de Medellín para establecer otra base misionera en 
aquella ciudad.
318
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 F. Ordoñez, op.cit. pág. 302. 
Misioneros Filiación Lugares de Actividades Fecha 
Paul Anderson y Flia. ICFG Bucaramanga 1943 
Claire Martin y Flia. ICFG Cartagena y zona insular (Bocachica)  1943 
John Knapp y Flia. ICFG  Barrancabermeja   , Medellín y Cúcuta 1946 
Mary Agnes Frost ICFG Bucaramanga y Barrancabermeja 1947 
Jhon Barrit Firth y Flia.  WEC, ICFG Barranquilla 1953 
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En 1947 llega la misionera Mary Agnes Frost a Bucaramanga, para apoyar las actividades 
educativas del Colegio de las Américas en esa ciudad. Posteriormente también llegó a 
apoyar las labores educativas y de construcción del  segundo Colegio de las Américas de 
la misión en  la ciudad de Barrancabermeja. En 1952 se vincula a la misión pentecostal en 
Bucaramanga el misionero Jhon Barrit Firth , quien había  llegado por primera vez  al país 
en 1938 bajo los auspicios de la misión WEC (Cruzada Evangélica Mundial).
319
 Entre 
1952 y 1953 estuvieron apoyando las actividades misioneras en Bucaramanga y 
Barrancabermeja, luego fueron enviados a Barranquilla en 1954, allí se organizó la tercera 
base misionera de la misión ICFG en un barrio periférico de la ciudad conocido como  el 
barrio San José. Después de la jubilación de los misioneros, entregaron la iglesia a la 
dirección del colombiano Sigilfredo y familia, formado en el liderazgo por los misioneros.
320
 
 
La gran mayoría de estos misioneros venían con sus familias, al igual que en las otras 
misiones, los misioneros que llegaban se encontraban en una edad juvenil, algunos con 
experiencia previa en lugares hispanos, y siguen el mismo patrón de establecimiento: 
celebración de cultos en el lugar de residencia, compra de lotes y construcción de templo, 
construcción de colegio. Los  misioneros, no se concentraban en un lugar, sino que se 
dedicaban a realizar actividades pioneras a nivel de la organización misionera en otros 
lugares, especialmente en los centros urbanos. De esta forma la misión ICFG, en menos 
de una década  ya tenía presencia por lo menos en cinco centros urbanos del país con 
crecimiento industrial.   
 
El establecimiento en los centros urbanos, tenía una dimensión estratégica ya que desde 
allí  se establecían congregaciones con gran capacidad económica y humana para luego 
extenderse por todas las zonas rurales o municipios aledaños a través el establecimiento 
de puntos de predicación y de congregaciones menores. Generalmente los misioneros 
enviaban a líderes locales formados por ellos para que asumieran la dirección de estas 
nuevas congregaciones en zonas rurales o aledañas.  El carácter corporativo-
denominacional de esta misión permitió un proceso de expansión estructural a nivel 
nacional más rápido en relación con el tiempo de establecimiento de otras misiones 
pentecostales.  
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3.7  lógicas de adaptación  de las misiones pentecostales.  
Las misiones  pentecostales se  ubicaron en zonas eminentemente rurales (Sogamoso, 
Málaga, Lomas del Salado, Agua Clara en Casanare) y aquellas que se ubicaron en 
centros urbanos como Bucaramanga, Barranquilla o Bogotá, se establecieron en barrios 
periféricos emergentes. Esto se debió  a múltiples factores que aunque pudieran verse 
como adversos a la expansión misionera, resultaron   en provecho  posteriormente para 
su proceso de adaptación e implantación en el territorio nacional.   
 
Los criterios de elección del lugar para el asentamiento de los misioneros pentecostales 
no fueron fortuitos. En varios casos se constata  la transferencia de campos de misión por 
parte de otras denominaciones protestantes evangelicales que no contaban con 
misioneros residentes que dieran continuidad al trabajo misionero de campo. Esto no 
solamente sucedió con las misiones pentecostales sino con todas las agencias misioneras 
que llegaron posteriormente a 1930. Tal fue el caso de la Misión Wegner en Sogamoso 
cuyo campo de misión fue cedido por la misión Presbiteriana.  
 
En el caso de la misión Holden-Outhoust la misión  Garagoa fue cedida también por la 
Misión Presbiteriana. En el caso de la Misión Anderson-Martin, su llegada a Bucaramanga 
se debió a la invitación de la Misión Presbiteriana para complementar los trabajos 
misioneros en la zona dada la rápida expansión urbana de la ciudad para las décadas del 
treinta y cuarenta.  De esta forma en una primera etapa, el  asentamiento de las agencias 
misioneras  pentecostales seguían la lógica de cooperación misionera regulada  por el 
convenio territorial de misiones protestantes.  Posteriormente hacia los años cuarenta  la 
expansión de algunas  misiones pentecostales en el país como la misión Berchtold y 
Larsen, romperían  con la lógica de cooperación al desarrollar redes propias de 
crecimiento y expansión que con el tiempo rápidamente entrarían en competencia con 
otras agencias misioneras.   
 
Los misioneros pentecostales, ubicados en zonas  rurales apartadas  o en  zonas de 
desarrollo urbano, desarrollaron  relaciones de reciprocidad e interdependencia  con los 
habitantes de las comunidades locales. Por ejemplo,  algunos enseñaban inglés mientras 
otros nativos o nacionales les enseñaban español.  Así también sucedió con la formación 
de los Colegios, que si bien no fue una estrategia innovadora de evangelización por parte 
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de las misiones pentecostales, si lo era para aquellas comunidades que carecían de 
educación. La concreción de intereses, entre  los misioneros cuyo interés era de 
evangelizar y ganar adeptos a la creencia  y las comunidades locales cuyo interés era de  
educar a sus hijos ante la ausencia de una parroquia y por ende de un colegio, favoreció 
el proceso de legitimización de los misioneros en el entorno local y nacional. 
 
La mayoría de los misioneros pentecostales que llegaron al país llegaron con un precario 
presupuesto ya que dependían inicialmente de donaciones de particulares en los Estados 
Unidos, máxime cuando las misiones se desarrollaban de forma independiente en relación 
a denominaciones fuertemente estructuradas en Estados Unidos.  Esta  situación hacía 
que las condiciones materiales para hacer la misión fueran precarias, por tal razón 
procuraban zonas de bajo costo. Así mismo los proyectos  misioneros  procuraban   
estrategias  de auto-sostenimiento por lo cual apelaban a la participación económica  con 
los pocos feligreses locales que vinculaban para la construcción de templos y colegios, 
así como también apelaban a la participación masiva de los feligreses locales. Todos los 
templos  y colegios  fueron proyectos de autoconstrucción.  
 
Todos los misioneros de corte pentecostal que llegaron al país, no tenían formación 
profesional, dependían básicamente de conocimientos prácticos.  Además de misioneros 
algunos de ellos habían desarrollado oficios de agricultura,  minería, carpintería y 
construcción.  Los  misioneros pentecostales,  basaban su autoridad religiosa en el 
carisma (la experiencia pentecostal) y no tanto en el conocimiento teológico (el 
conocimiento erudito). La mayoría de los misioneros pentecostales se habían formados en 
Institutos Bíblicos en los Estados Unidos, los cuales eran lugares de entrenamiento básico  
para ejercer la vocación  en menos de tres años. Condiciones muy  distintas sucedía en  
los Seminarios Teológicos, donde además de recibir la instrucción bíblica, se recibían 
instrucción en Antropología  o Sociología, conocimientos eruditos para entender la 
sociedad en donde se hacía La Misión. Bajo estos parámetros la ordenación de 
Misioneros y de Pastores para ejercer la vocación  podría demorar entre cinco y  ocho 
años, como sucedía en el caso de las Misiones Presbiterianas.    
 
La distribución de literatura como impresiones de evangelios, fue otra estrategia de 
difusión de la fe pentecostal, esta práctica fue muy  usual también entre las misiones 
evangelicales.  Dada las circunstancias en contexto nacional, los misioneros  hicieron uso  
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del colportaje (venta de Biblias). Los misioneros pentecostales cuando llegaban a un 
lugar, repartían y vendían bíblias o porciones de la misma en los espacios de 
socialización públicos o privados como la plaza de mercado o  las casas de personas del 
común que eran simpatizantes o curiosos por lo extranjero. Con esta estrategia 
evidentemente se llegaba a personas letradas (que sabían leer o escribir)  y  también 
muchas personas analfabetas seducidas por la curiosidad de  entrar en contacto con una 
literatura sacra. En una  carta publicada del misioneros  Paul Epler de la misión de 
Sogamoso escribe lo siguiente: Agradecemos a Dios por las victorias que hemos tenido 
en la entrega y distribución de evangelios. Nosotros contactamos al rico y al  pobre en 
esta misma manera también. He visto gente parada en las calles leyendo estas 
porciones...  Hay al menos diez mil en nuestra comunidad solo que no han recibido ningún 
ejemplar.321 Esta práctica sirvió como una estrategia de penetración y exploración para la 
evangelización, además del sostenimiento propio. También implementaban la 
evangelización personal  y la celebración de reuniones privados en las casas (cultos 
domésticos) donde residían o casas de algunos simpatizantes. 
 
La construcción de templos  jugó un papel importante dentro del proceso de legitimización 
y formalización de las comunidades pentecostales en el espacio social y público. La gran 
mayoría de Misiones pentecostales siguieron el mismo esquema de formalización 
religiosa. Se realizaban las primeras reuniones en las casas de los misioneros, luego se 
alquilaban  casas o locales para cultos, sobre todo por aquellos propietarios, algunos 
simpatizantes o converso, otros dispuestos a sufrir la sanción moral y social. Por último se 
procedía a la compra de lotes para la construcción de templos, sobre todo en zonas de 
expansión y desarrollo urbano en las ciudades o municipios de residencia.  Así con la 
visibilización de los lugares de culto a través de sus templos, se visibilizaron sus 
simpatizantes y conversos los cuales eran objeto de actitudes de intolerancia y de 
excomunión por parte de párroco  de la localidad bajo el argumento de hereje. 
 
 
Otra estrategia de difusión fue la radio, sobre todo hacia la década de los cuarenta. Tal 
fue el caso de la misión Wegner en Sogamoso, cuando después de ser afiliada a la 
denominación estadounidense de las Asambleas de Dios, el misionero Paul Epler 
incursionó con un programa radial de quince minutos tres veces a la semana  en una  
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Obsérvese la diferenciación en el espacio público de la Capilla y el edificio adjunto en relación a 
las demás casas de la calle de tipo colonial. La construcción de lugares destinados para el culto, 
jugó un papel importante en el proceso de institucionalización y formalización religiosas del 
pentecostalismo en un país de hegemonía católica. Al igual como sucedía con las misiones 
evangelicales, las misiones pentecostales siguieron la misma dinámica de formalización de cultos: 
de cultos domésticos celebrados en casas de misioneros o simpatizantes, a cultos públicos o 
visibles por medio de la edificación de templos. Los colegios generalmente se construían al lado 
de la capilla evangélica-pentecostales, los cuales sirvieron de vehículo para la legitimización social 
en medio de un ambiente hostil a la diferencia religiosa. No obstante con la visibilizacion de los 
lugares de culto, se visibilizaron los conversos y simpatizantes, los cuales fueron susceptibles de 
la excomunión bajo el cargo de herejes por parte de la autoridad parroquial católica. 
 
Ilustración 15. Capilla  y adjunto  colegio - residencia de la misión Wegner en Sogamoso, boyaca ( 1932-
1942).   
Fuente: Autor desconocido, s.f. encontrado en archivo fphc, springfield, USA.  
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En la imagen se puede observar el transito de esta Misión hacia una construcción de un templo 
propio en ladrillo, moderno que sugiere un rasgo  de prestigio y distinción  social  en lugares 
deprimidos de la ciudad y otorgándole un carácter de legitimidad religiosa en el espacio urbano. 
Las personas  en frente de la edificación sugieren una idea comunitaria de Iglesia. En la parte 
superior de la edificación se encuentra un letrero que reza “Templo Evangélico” y debajo  el 
nombre de la denominación. En Aquella época las iglesias pentecostales se identificaban como 
Evangélicas, esto atendiendo al sentido de unidad entre las diferentes denominaciones que 
trabajaban en el país y también como una forma de contrarrestar la  imagen proyectada por el 
Catolicismo de ser “sectas que dividen la unidad religiosa del pueblo” posteriormente. El nombre 
de “Evangélicos” con el paso del tiempo fue  estigmatizado sobre todo durante la violencia, de ahí 
que algunos grupos optaron por cambiar al nombre de “Cristianos”. En el caso de este grupo el 
nombre que adoptaron fue de “pentecostales”  para afirmar su particularidad doctrinal en relación a 
las demás comunidades evangélicas.  
 
 
  
Ilustración 16. Dedicación del templo de la Misión Larsen en Barranquilla 1949.  
Fuente: s.f. tomado de Una Historia que no termina, Hernández y Forero, 2005, pág. 156. 
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 estación de radio en Sogamoso.  Esta estrategia fue vista como una forma de llegar a las 
masas, así lo percibe el misionero en un carta publicada en la revista Evangel Pentecostal 
en 1939: Ahora nosotros estamos en el aire tres veces a la semana por quince minutos. 
Estamos llegando  a miles de almas con el evangelio, mientras antes nosotros solamente 
alcanzábamos cientos. Ahora estamos llegando a la casa del rico, educado y el fanático 
católico, mientras que estábamos llegando solamente a aquellos quienes se atrevían a 
desafiar las persecuciones de la sociedad y de toda la comunidad..322 
 
Al parecer la implementación de nuevas estrategias para  propagación de la fe evangélica 
-pentecostal como la incursión en la radio, estuvo asociado con los ambientes de 
restricción político-religiosa de la Iglesia Católica, pese a la libertad de prensa consagrada 
en la Constitución, de esta forma la censura de programas evangélicos-pentecostales  en 
la radio implicó un nuevo espacio de lucha  por el campo religioso, así lo atestiguó el 
misionero Paul Epler de la misión en Sogamoso: El sacerdote católico está luchando duro 
para sacarnos del aire... desde que nosotros estamos en el aire, los sacerdotes han 
hecho un intento para quemar  la casa de nuestros misioneros, la señorita Madsen, 
lanzando papeles quemados a fuera de la puerta.  Ellos han comenzado también  otra 
campaña  para apedrear nuestras ventanas. 323 
 
Las conferencias públicas no fueron muy usuales entre los misioneros pentecostales, 
como si lo fueron entre los  misioneros protestantes, quienes a través de temas 
controversiales  creaban espacios de debates de ideas atrayendo por supuesto gente 
intelectual de los lugares donde visitaban. No obstante, al igual que las misiones 
protestantes, los misioneros pentecostales establecieron centros  educativos  que 
sirvieron como puntos de contacto y estrategia de legitimidad religiosa en el entorno local  
además que servía  como alternativa educativa para los hijos de los feligreses locales 
quienes estaban bajo la sanción moral y social  de la excomunión  en un contexto de 
intolerancia religiosa en el país.  
 
La educación fue un medio que las misiones pentecostales  implementaron para ganarse 
la aceptación de las comunidades locales. Los colegios no obedecían a prácticas 
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modernizantes  y secularizantes sino a condiciones de exclusión e intolerancia religiosa 
en Colombia. Dada tales circunstancias, la construcción de colegios fue asumido como un 
campo de misión y de legitimización religiosa de la comunidad pentecostal en el contexto 
local, dicho en otras palabras, los colegios en las misiones pentecostales hacían parte de 
la práctica misionológica con fines de proselitismo religioso. Al  respecto el misionero 
pentecostal  HC: Ball  , después de una visita de consulta sobre la situación misionera en 
América Latina a la misión en Sogamoso escribe lo siguiente: una escuela diurna para los 
niños evangélicos es una necesidad en Colombia. En las escuelas públicas los niños 
podrían ser perseguidos  y forzados a repetir el rosario y probablemente inclinarse a las 
imágenes.. Nuestra misión en Sogamoso mantiene  una escuela bajo la dirección de 
Trella Hall. Aquí  los niños son educados en un ambiente cristiano.324  
 
Mientras tanto  para los lugareños sobre todo en zonas rurales apartadas o en zonas de 
disidencia religiosa o política, los colegios evangélicos-pentecostales fueron una 
respuesta ante la ausencia de Estado o de la Iglesia Católica en quien descansaba 
muchas veces la tutela sobre la educación. Sin embargo, varios centros educativos 
misioneros fueron clausurados, quemados y bombardeados en lugares donde la 
confrontación política de los años de la Violencia,  servía como  telón de fondo para atizar 
la campaña anti-protestante  impulsada por la Iglesia Católica. La lucha contra los 
protestantes, era identificada como una lucha patriótica contra  la invasión extranjera, la 
sedición liberal o comunista.  De este modo, pese a que la  presencia de las misiones 
protestantes pentecostales fue marginal en la geografía nacional durante el periodo  
histórico de la Republica Liberal (1930-1946) en relación a las  misiones protestantes 
evangélicas, llegaron a  responder a necesidades sociales sentidas  de re-socialización 
social y religiosa en los contextos locales  apartados  bajo lógicas de reciprocidad.  
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4. Capítulo: República Liberal en avivamiento. 
La década del treinta, marcaría un momento de inflexión histórica en el hemisferio 
americano. Por un lado, la crisis económica  desatada por la caída de la bolsa de New 
York en los  Estados Unidos en 1929  afectó el comercio internacional y la tasa de cambio 
en los países de América Latina.  La Gran Depresión como se le denominó al período 
siguiente, por lo menos se extendió hasta 1932. Por otro lado,  en el ámbito de las 
relaciones internacionales, debido al ascenso del régimen nazi y la amenaza de los 
intereses norteamericanos, la política exterior de los Estados Unidos hacia América Latina 
se volcó hacia la buena vecindad. Entre tanto, en el ámbito nacional, además de sentirse  
los efectos de la coyuntura internacional, en el país se dio un cambio en el régimen 
político: la llegada  al poder del partido liberal, periodo  que se prolongó durante  dieciséis 
años desde 1930 hasta 1946.  
 
En razón de lo anterior, en el ámbito de las misiones protestantes en Colombia, los 
misioneros aprovecharían el ambiente de cercanía entre Colombia y los Estados Unidos, 
así como también  la asunción al poder del régimen liberal, como una estructura de 
oportunidad política  para reivindicar la causa protestante en el país. En este contexto,  las 
misiones pentecostales se sumarían  a la evangelización protestante  con una perspectiva 
escatológica de la realidad del contexto nacional identificándose así en una ética religiosa 
ascética en lugares y gentes donde la sombra del progreso económico, del Estado y la 
religión oficial era precaria.  
 
En este capítulo, se explicarán algunas de las razones por las cuales, durante el periodo 
de 1930-1946 existió una llegada masiva de misiones protestantes (evangélicas y 
pentecostales). Para esto se analizará, en primer lugar, el impacto de la percepción de  
los misioneros evangélicos-pentecostales a la luz del contexto nacional e  internacional 
como un factor determinante de la acción religiosa. En segundo lugar, el aprovechamiento 
del contexto político-social del país durante la denominada República Liberal. En tercer 
lugar, se establecerá una cartografía de la presencia misionera protestantes a la luz de las 
condiciones históricas con el fin de comprender las lógicas de expansión y adaptación al 
territorio nacional y el impacto que éste tuvo en el campo religioso. 
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4.1 La percepción misionera  en los años treinta    hasta la 
Segunda Guerra Mundial 
El pentecostalismo misional que llegó desde Norteamérica adoptó una visión pre-
milenarista de la historia, aspecto que motivó en gran manera la empresa misionera 
desarrollada en América Latina y Colombia. De la misma manera,  la implicación social y 
política de dicha percepción teológica se tradujo en una actitud ascética frente a la 
realidad histórica concreta, hecho que algunos han catalogado como una especie de 
huelga social intrínseco a la praxis religiosa de los pentecostales.325  
4.1.1 Pre-milenarismo y los tiempos finales 
La visión pre-milenarista de la historia, supuso una crítica simbólica a la politización 
religiosa en el contexto del nacionalismo  político adoptado en sectores del protestantismo 
durante la primera mitad del siglo XX en los Estados Unidos.  En la página editorial de la 
revista pentecostal  The Latter Rain Evangel (Evangelio de la lluvia tardía) aparece un 
escrito titulado la Señora miserable de Marte  en la cual se  destaca por lo menos una  
postura crítica frente a un nacionalismo manifestado  en la vida religiosa de las Iglesias 
Protestantes en los Estados Unidos a propósito de la intervención militar durante la 
Primera Guerra Mundial:  
La palabra de Dios en ninguna parte coloca el uso carnal de la espada en las manos de la iglesia... 
nosotros somos peregrinos y extranjeros, debemos ser mansos y humildes...nosotros estamos 
llamados a amar a nuestros enemigos  y a vivir en paz con todo hombre, nosotros estamos 
llamados a una guerra espiritual para el reino de los Cielos, lo cual no es de aquí...durante la gran 
guerra mundial [la primera] al menos todas la iglesias manifestaron un nacionalismo feroz y  
fanático. La predicación buscó reconciliar al cristiano con la guerra, y muchos templos llegaron a 
profanarse contratando bases misioneras para el temeroso conflicto. La reacción ha sido evidente: 
las masas han marchado atrás frente al mensaje de las iglesias. El mundo de la posguerra esta 
tremendamente desilusionado...las multitudes hoy se niegan a prestar sus oídos a un cristianismo 
profanado, que ha llegado a ser la "Señora miserable de marte" [...] si Cristo condenó  el uso de la 
espada [ocasión cuando Pedro corta la oreja del soldado en el momento en que Jesús es tomado 
preso para el juicio]  para los propósitos sublimes [...]se deduce que su uso [la toma de la espada] 
esta ciertamente condenado  aunque sea para un menor fin como "la causa justa".
326
 
En condiciones de exclusión, la visión pre-milenarista adoptada por los pentecostales se 
convertiría en un condicionante para mantener la autonomía religiosa frente a los 
intereses  del campo político, hecho que también se explica para la expansión pentecostal 
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en América Latina.  De ahí,  la autonomía relativa que gozaban en cierta medida  las 
misiones pentecostales frente a los intereses de la  expansión neo-colonial de los Estados 
Unidos en América Latina.  Si bien, como sucedió en el caso de Colombia, los factores 
políticos y sociales condicionaban la llegada de las misiones pentecostales, estos fueron 
aprovechados para los intereses religiosos de los misioneros pentecostales.  
 
La visión pre-milenarista de la historia suponía también una expectativa escatológica, es 
decir,  una interpretación del presente a la luz de la noción bíblica del final de los tiempos 
en el cual se manifestaría el retorno de Jesucristo y el establecimiento del milenio,  un 
reino de paz y justicia por mil años. De esta forma, el mundo convulsionado del periodo de 
entre guerras fue  interpretado como señales providenciales de Dios acerca del final de 
los tiempos. En un artículo titulado La Explosiva Situación Mundial tomado de la revista 
The Passing and the Permanent (revista evangélica sobre  la vida cotidiana interpretado a  
la luz de las Escrituras)  publicado en la revista pentecostal Evangel Pentecotal de las 
fraternidad pentecostal Asamblies  of God (Asambleas de  Dios) en  EU,  muestra la 
percepción de los pentecostales  sobre la situación mundial como premonitorio del final de 
los tiempos.  La sombra de la Primera Guerra Mundial y los diferentes conflictos 
consecuentes  fueron percibidos por los pentecostales como las señales visibles del fin 
del mundo.  Al respecto una traducción del presente artículo:  
Los siguientes sumarios de la situación mundial ilustran "las guerras y rumores de guerras" [frase 
del texto bíblico] tomado del texto de Keith Brooks en Pathfinder: "tenemos actualmente las 
siguientes guerras: Bolivia vs. Paraguay, Perú vs. Colombia, Japon vs. China, y Francia vs. tribus 
del desierto [regiones africanas] . También tenemos los siguientes polvorines con las cerillas ya 
encendidas y las causas ya designadas: Alemania vs. Polonia (corredor polaco), Inglaterra y Persia 
(petróleo), Inglaterra y la India (independencia), Inglaterra e Irlanda (independencia), Francia vs 
Alemania  e Italia (temor  y celos ) , los estados balcanes contra el resto y muchos otros estados  
(en general mesquindad), Rusia vs. Japón (control del pacifico), Moros vs. Tagalops en Filipinas 
(Comunismo), Polonia vs. Rusia (odio), Polonia vs. Lituania (celos)."
327
 
 
Como se puede ver en el fragmento anterior, la  visión escatológica de los misioneros 
pentecostales, también se manifestó en el ámbito nacional  en relación al enfrentamiento 
bélico entre Colombia y Perú que duró cerca de dos años entre 1932-1933. Así también  
lo sugiere una noticia breve sobre Colombia en una columna titulada El pulso del mundo 
moribundo, la preparación universal para la guerra en la revista Latter Rain Evangel 
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donde se referencia lo siguiente: El Senado de Colombia en Bogotá votó 10.000.000 
dólares para la defensa nacional, sin duda para ser utilizado contra el Perú, mientras que 
10.000 bogotanos patrióticamente desfilaron. 328 
4.1.2 Pre-milenarismo y la urgencia de la evangelización global 
Dentro de la percepción teológica de la realidad, los pentecostales comprendían que 
había que cumplir la tarea evangelizadora en  todas partes del mundo, aún  en aquellas 
zonas catalogadas como campos olvidados por las misiones protestantes. Nótese en el 
siguiente artículo publicado en la revista pentecostal Latter Rain Evangel cómo la 
expectativa escatológica motiva la acción misionera hacia zonas apartadas donde 
tradicionalmente para 1930 no se contaba con presencia de agencias misioneras, 
consideradas como campos no ocupados:  
En consideración el trabajo misionero  parecería  que la iglesia de Jesucristo ha estado conforme 
en gran medida con lo que se ha logrado en el campo misionero, y en gran medida ha  perdido de 
vista las vastas tierras donde el Evangelio es aún  desconocido.  Hay una enorme responsabilidad 
sobre nosotros para dar el evangelio a aquellas  tierras que  están en la oscuridad. Antes de que 
Jesús se fue dijo: "Y este evangelio del Reino será predicado en todo el 
mundo, para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin. "¿Estamos manteniendo la 
espalda a su venida  porque no hemos conseguido llevar el Evangelio  a todo el mundo? Estos 
campos no ocupados son un enorme desafío para la Iglesia de Jesucristo. Todo el cristianismo 
sabe que no hay salvación fuera de Jesucristo, y sin embargo tenemos que enfrentar el hecho de 
que la mitad del actual mundo no sabe de esta salvación bendita.  Este artículo es una llamada de 
atención a la iglesia de Cristo para levantarnos del letargo y hacer un esfuerzo decidido para enviar 
el Evangelio "a toda criatura."  Si esto fuera una tarea imposible de Jesús Cristo no lo habría 
mandado, pero ya que él nos ha mandado a salir  con el Evangelio es nuestro deber de 
obedecer.
329
 
Por otro lado, las misiones pentecostales no gozaban de grandes estructuras 
organizativas y especializadas en  la  llamada ciencia de la misión. Este hecho se dio más 
que todo en las agencias misioneras provenientes del protestantismo histórico y 
evangelical. Sin embargo, las misiones pentecostales  se valían de los estudios 
misionológicos desarrollados por aquellos, con el fin de enfocar  y establecer sus campos 
de misión prioritarios.  La modalidad de la empresa misionera desarrollada por los 
pentecostales se correspondía con las llamadas misiones de fe, las cuales no eran   
estructuras organizativas burocráticas para hacer la misión en el extranjero como aquellas  
sociedades misioneras de las denominaciones protestantes históricas.   
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Las misiones de fe  pentecostal mostraron preferencia por aquellas zonas del mundo, que 
a juicio de ellos, estaban abandonadas por las sociedades misioneras tradicionales, los 
cuales denominaban como campos no ocupados. Los campos no ocupados eran 
definidos según dos categorías principales. En primer lugar, aquellas grandes zonas o 
bloques geográficos que estaban por fuera de las zonas de operaciones misioneras. En 
segundo lugar, aquellas pequeñas zonas o grupos humanos no-ocupados (como los 
indígenas) que se encuentran dentro  campos donde se cuenta con  presencia misionera 
aunque de manera limitada. La percepción misionera sobre América del Sur, según los 
estudios científicos de la misión protestante en el mundo, correspondería a la  primera 
categoría, aspecto ya confirmado en el Congreso de Misiones de Panamá de 1916 donde 
se catalogaba a Suramérica como The Neglechted Continent (El Continente olvidado).330 
De la misma manera, esta percepción religiosa fue asumida  dentro del imaginario 
misionero pentecostal tal como lo constata el siguiente artículo de la revista Latter Rain 
Evangel:  
América Sur, situada cerca de América del Norte, proporciona grandes recursos para la 
evangelización. Hace varios años el Congreso Latinoamericano [Congreso Misionero de Panamá 
de 1916] creó una compilación del territorio no ocupado. Ellos lo llamaron  "un continente dentro de 
un continente" […] Dos tercios del Ecuador  están  totalmente desocupados, como también lo está  
la parte sur de Colombia [región de los llanos orientales]. Cuatro quintas partes de Venezuela no 
están ocupadas. Las Guyanas Británicas y holandesas  no están ocupadas dentro de cuarenta 
millas de la costa. Al menos tres cuartas partes de Brasil (que es ligeramente más pequeño que los 
Estados Unidos) están  totalmente desocupados, como también la mayor parte de Uruguay. 
Argentina, el segundo estado más grande está desocupado entre los ríos. Chile, que se llama la 
república de la cinta de zapatos, no está ocupada en su mitad meridional. La gran parte norte de 
Perú no está ocupada. Bolivia y Paraguay, con la excepción de unos pocos estados están 
desocupados. En África hay cinco millones de  millas cuadradas de territorios desocupados 
mientras que en América del Sur hay seis millones. Suramérica tiene la mayor  extensión 
topográfica desocupada del mundo . Hay ochenta y cuatro estacione misioneras  en América del 
Sur, (de acuerdo con las estadísticas de varios años atrás) veinticinco de las cuales son argentinas 
en Paraguay y Bolivia. Restando  las áreas, decía  se dice que se necesitará ochenta y cuatro 
estaciones, y tenemos una área de cinco millones novecientos  mil millas cuadradas, un área casi 
dos veces el tamaño de los Estados Unidos, con ninguna misión estación, una población de entre 
veinticinco y veintiséis millones totalmente marginados. Hay entre seis y ocho millones de indios a 
lo largo del Amazonas, que están totalmente marginados.
331
 
Dada la visión pre-milenarista de la historia durante la primera mitad del siglo XX, los 
misioneros pentecostales suponían que la acción evangelizadora tenía que darse en 
todos los rincones del continente como condición necesaria para el inminente retorno de 
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Cristo.332 Con base en lo anterior,  aquellos campos olvidados por las misiones 
protestantes tradicionales, tomarían prioridad entre las misiones de fe  desarrolladas por 
los  misioneros pentecostales. Tal es la percepción que se tiene hacia Colombia como 
uno de los países de Suramérica donde no se contaba para la época con una base 
misionera de corte pentecostal: Suramérica es al menos tan grande como toda 
Norteamérica y tiene una área de siete millones de millas cuadradas. Tiene una población 
de cerca 64 millones de personas, desde norte a sur, desde oriente a occidente, la historia 
maravillosa es prácticamente desconocida, excepto por unos cuantos misioneros  que han 
ido allí [...] Colombia está prácticamente sin ser tocado con el evangelio. No hay ninguna 
pareja pentecostal trabajando en toda Colombia. Y es más grande que Venezuela [...].333 
 
De la misma manera, entre los campos olvidados para las misiones pentecostales, se 
destaca el interés por la evangelización entre los grupos indígenas en los territorios 
suramericanos. En relación a éstos grupos la Misionera Pentecostal  en Venezuela Adah 
Wigner, dentro de su visión escatológica de la realidad,  escribe en relación a la 
evangelización entre las tribus indígenas de Suramérica como  la última llamada para 
completar la tarea evangelizadora en el continente olvidado: Pero quiero contarles acerca 
de la gente más olvidada que la gente hispana. Hay tribus de gentes conocidas como la 
clase indígena. Los cuales hoy son al menos inalcanzados por el evangelio. En los últimos 
años unos pocos misioneros han estado entre ellos. Observo que esto es  la última 
llamada para nosotros. El último trabajo de la iglesia de Jesucristo para evangelizar estos 
distritos. 334 
 
El informe de Kenneth Grubb, misionero de Inglaterra  influyente en el campo misionero 
brasilero, en una encuesta realizada en  todos los campos misioneros en América del sur, 
auspiciado por el Comité de Cooperación para América Latina, mostraba también a 
Colombia como el país más olvidado por las misiones protestantes.335  Esta percepción 
fue asumida por los misioneros pentecostales quienes consideraban que Colombia era  el 
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país de Suramérica más cercano a Estados Unidos, sin embargo aunque olvidado, debía 
ser  visto como una oportunidad para hacer presencia en territorios de poca presencia 
protestante como por ejemplo  los llanos orientales, Boyacá y los Santanderes.  
 
El desarrollo de actividades misioneras en aquellos campos de difícil acceso, producía 
una conciencia  de vanguardia en la empresa misioera global.  De la misma manera, abría 
nuevos espacios  para el desarrollo de actividades pioneras, en este sentido Colombia 
aparecía como un campo oportuni para las misiones pentecostales, en tanto existieran 
lugares o regiones sin la presencia de alguna misión protestante.  Un lector de la  revista 
pentecostal  The Latter Rain Evangel llamado Mr. William Cocking, agente de la Sociedad 
Bíblica Americana,  escribe para la revista desde la isla de Trinidad, un artículo donde  
deja ver su percepción misionera respecto de Colombia:  
 
He permanecido cerca de seis años en  Colombia en el trabajo de la Biblia, viviendo alli desde 
1917. Colombia es, sin duda  el "mas olvidado" esquina del "continente olvidado"... describe su 
percepción a lo largo de los diferentes viajes por el interior del país: "en todo mis viajes  yo puedo 
hacer memoria solamente de una iglesia construida dedicada exclusivamente a la iglesia 
protestante (presbiteriana en Bogota).Hay iglesia catolica romana en cualquier lugar.  La iglesia 
presbiteriana ha trabajado en aquellas tres ciudad importantes (Bogota, Medellin y Barranquilla)...la 
falta de conocimiento respecto a Colombia es extrana si nosotros consideramos su proximidad a 
los Estados Unidos. Un buque sale de New Orleands y sale directo a uno de los puertos de la 
costa norte de Colombia, prodría alcanzar a llegar entre dos domingos... la distancia es cerca de la 
mitad entre Nueva York y Liverpool. El canal de Panamá, el cual es territorio estadounidense, 
podría ser alcanzado en 24 horas desde Cartagena, Colombia.Ya es tiempo que Colombia sea 
descubierta y calocada en el mapa misionero Pentecostal.336 
4.1.3 Pre-milenarismo y  modernización 
En relación a las condiciones socio-económicas de vida, las misiones pentecostales no 
manifestaban una visión  modernizante como se puede suponer en las misiones 
protestantes del siglo XIX, como tampoco tienen una  visión positiva del progreso. Antes 
por el contrario,  lo que se constata en el ideario pentecostal es un intento por moralizar 
los efectos sociales de la modernización del desarrollo capitalista  a través de la difusión 
de la experiencia pentecostal  y su función  terapéutica  entre los grupos explotados y 
marginados. La protesta frente al efecto social avasallador de las empresas 
norteamericanas explotadoras de recursos  naturales en Suramérica, fueron vistas como 
punta de lanza del capitalismo salvaje, ante lo cual la llamada a evangelizar entre las 
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poblaciones marginadas del sistema, se convertiría como una alternativa para moralizar la 
economía:  
En 1932 se cosecharon doce mil hectáreas en  una  huerta de un estado, y se embarcaron  
140.000 toneladas de fruta en el océano, así también se hizo con un  cargamento de banano,-  
mientras tanto los hombres, las mujeres y los niños moribundos y muertos de hambre! Todo esto  
causado por la codicia maldita con fines de lucro. Bolchevismo, al fascismo, el socialismo, y otros 
movimientos están revelándose contra un sistema que hace multimillonarios a unos pocos y a 
consta  de pobres fuera del  sistema. Además que  permite a las mujeres jóvenes que nunca 
hicieron  ningún trabajo en su vida, dar a sus perros de lana  mejor comida, antes que  a  muchos 
niños habidos!
337
 
La pobreza  generada por el costo social del desarrollo del capitalismo, fue asociada 
según la percepción misionera pentecostal a la pobreza espiritual. En  un artículo titulado 
Miracle of grace in South America de la revista Evangel Pentecostal, se destaca  el viaje 
que realizó el misionero H. Strachman, misionero residente en Chile, por siete países de 
Suramérica entre ellos Colombia. En su paso por el país a través del río Magdalena llama 
la atención sobre las condiciones de pobreza de la gente de los pueblos rivereños y la 
ausencia de predicadores en aquellas poblaciones del Magdalena. 338 Para los misioneros 
pentecostales, la evangelización con la manifestación de señales  del Espíritu como la 
glossolalia y la sanación (carácter peculiar del discurso pentecostal), podría sublimar las 
carencias de condiciones de vida  material  de los podres marginados y prepararlos para 
una vida ideal (el milenio).  
 
Con todo lo anterior, podemos afirmar que la visión escatológica pre-mileniarista adoptada 
por las misiones pentecostales, por cierto muy compartida con las misiones evangélicas, 
manifestada en una valoración negativa de la historia, condicionaba en gran manera la 
acción religiosa. Así como también re-significaba la realidad política, social y económica al 
mismo tiempo que los tiempos de crisis, bien fueran generados por la modernización de la 
sociedad, como por los costos sociales del desarrollo capitalista o la coyuntura política y 
social de las guerras mundiales, determinaban la visión teológica de dichos movimientos 
misioneros. 
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4.2 La República Liberal, una oportunidad  para el Revival 
En vista de que en Colombia,  la jerarquía católica, fue  la gran electora sobre todo entre 
los años de 1914 a 1930, su orientación electoral para las elecciones de 1929 fue 
decisivA para el ascenso del partido liberal al poder. En esta época la jerarquía católica  
mostraba  su división interna en relación al apoyo del  candidato conservador. La 
contienda quedó entre el candidato conservador nacionalista Alfredo Vásquez Cobo, 
apoyado por el obispo de Medellín y   el candidato del conservatismo histórico Guillermo 
Valencia, candidato de la oficialidad, apadrinado por el arzobispo de Bogotá Ismael 
Perdomo,  quien en el año anterior había sucedido tras su muerte al arzobispo Bernardo 
Herrera Restrepo,  con una apreciación política muy distinta del arzobispo de Medellín, 
favorito en la jerarquía eclesiástica. Con este antecedente, la división en el interior del alto 
clero fue  proyectada también al campo electoral. 339  Con un clero dividido, la base 
electoral del conservatismo bajo la tutela de la iglesia mostró grandes fisuras que sirvieron 
de base para que en 1930 llegara al poder el partido liberal con la candidatura de Enrique 
Olaya Herrera, instaurándose así un periodo de hegemonía liberal que llegaría hasta el 
año de 1946 cuando una división en el  interior del partido liberal entre Gaitán y Turbay, 
permitió el regreso del partido conservador al poder. 
 
Las primeras misiones pentecostales que arribaron a Colombia se enmarcan en el 
período conocido en la historia política de Colombia como de Hegemonía Liberal (1930-
1946)340, un período caracterizado por la apertura de la sociedad a la ideas liberales del 
progreso, la modernización y la libertad de pensamiento en todas la esferas de la vida 
nacional.341   
4.2.1 El partido Liberal al poder 
El periodo de 1930-1946 fue presidido por tres estadistas liberales: Enrique Olaya 
Herrera, Alfonso López Pumarejo y Eduardo Santos. Como respuesta al considerado 
atraso de Colombia, no solamente con relación a los países desarrollados sino también en 
relación a otros países de América Latina, llevaron a la praxis lo que el liberalismo había 
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proclamado en la Convención Liberal de Ibagué de 1921 como meta suprema: La 
Reforma Social. En relación a esto, los tres estadistas liberales  compartieron  una idea de 
política intervencionista en materia económica, con el fin de promover la industrialización 
nacional, la modernización del país y la promoción de reformas culturales amparadas por 
el pensamiento liberal.  
 
La presidencia de Enrique Olaya Herrera se llevó a cabo en nombre de la concordia 
nacional y así superar el sectarismo político en la cual el país se sumergía hacia finales 
de la década del veinte. Durante su gobierno tuvo que afrontar dos grandes desafíos: los 
efectos de la Gran Depresión y el conflicto bélico con el Perú. En relación al primero,  
realmente  los efectos de la Gran Depresión fueron más breves y leves en Colombia que 
en la mayoría de países latinoamericanos. Para afrontarlo, el gobierno implementó una 
serie de políticas intervencionistas, las cuales aprovechando la coyuntura internacional del 
conflicto con el Perú, le permitió al gobierno superar la crisis rápidamente.  
 
Conocida en Bogotá la noticia de la ocupación del puerto amazónico de Leticia por 
fuerzas peruanas, el gobierno abrió la posibilidad de realizar un empréstito patriótico. En 
este acto, la familia presidencial y su esposa donaron sus argollas matrimoniales 
excitando el fervor cívico del tal manera que el empréstito fue suscrito en un día.  De esta 
forma, el conflicto amazónico justificó el crecimiento del endeudamiento interno y del 
gasto público, militar y de infraestructura. El empleo aumentó, la agitación social y 
partidista cedió al patriotismo nacional y el ciclo económico  deflacionario llegó a su fin.342  
 
En 1934 llegó a la presidencia  el candidato liberal Alfonso López  Pumarejo para un 
periodo de cuatro años (1934-1938). A diferencia del presidente Enrique Olaya  Herrera, 
López  prescindió del gobierno de unidad nacional e integró el suyo con mayoría casi 
absoluta de liberales, y unos pocos conservadores; bajo el lema de su gobierno La 
Revolución en Marcha, llevó a cabo una serie de reformas.  En 1936 efectuó una reforma 
constitucional cuyo contenido principal fue el de establecer una serie de derechos y de 
garantías para la clase trabajadora que convirtieron a Colombia en la nación más 
progresista del continente en el tema  social. De esta manera, la administración López 
llegó a convertirse en el gran mediador de los conflictos obrero-patronales promoviendo el 
movimiento sindical.   
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De la misma manera, durante el gobierno de la Revolución en Marcha se radicalizó el 
debate entre el catolicismo integral y la laicidad. La primera controversia giró en relación a 
la acusación de algunos sectores liberales hacia la orden jesuita por promover posturas 
anti-liberales. En tanto que la segunda, surgió a partir de la celebración del II Congreso 
Eucarístico en 1936 convocado por el clero con el fin de contrarrestar lo que la jerarquía 
católica denominaba los males de la sociedad, haciendo alusión en cierto sentido al 
liberalismo, al lado del comunismo, el protestantismo y la masonería.  Sin embargo, la 
controversia mas fuerte entre el gobierno y la jerarquía fue aquella relacionada con las 
reformas adelantadas por el gobierno de López en materia religiosa.  
 
Dentro de las reformas adelantadas por el Gobierno podemos señalar las siguientes: la 
separación de poderes entre la Iglesia y el Estado, la abolición del nombre de Dios del 
preámbulo de la constitución de 1886 y la supresión de los artículos 38 al 40, 53, 55 y 56 
en donde se reconocen algunos privilegios a la Iglesia y al Clero, reforma al Concordato 
para que el Estado pueda celebrar el matrimonio civil, el divorcio vinculante, el control 
sobre el nacimiento a través del registro civil y sobre la muerte vía administración de los 
cementerios, establecer la libertad de cátedra y la educación laica, gratuita y obligatoria.   
 
Finalmente, todas las medidas fueron aprobadas a través de la reforma Constitucional de 
1936, excepto la reforma al Concordato que fue aplazada en vista de la presión de 
algunos sectores de la oposición católica-conservadora, como también de algunos 
militantes del partido liberal. Dada la exacerbación de los sentimientos religiosos 
causadas por la reforma en materia religiosa, en la segunda administración de Alfonso 
López (1942-1945), la política de laicidad ya no tiene la importancia como la tuvo en su 
primera administración, López considera que gracias a la separación entre la Iglesia y el 
Estado concedida en su primera administración, el conflicto en torno a la religión es cosa 
del pasado.343 
 
 Vale la pena señalar que las reformas de López en materia religiosa eran sustanciales al 
proyecto de laicidad del Estado, respetando la autonomía de los poderes temporales y 
espirituales a través de la separación de la Iglesia y el Estado.  En este sentido, se 
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distancia un poco de la postura anti-clerical del liberalismo radical del siglo XIX. Para 
López, el Estado debía seguir el curso de la razón y tener autonomía sobre aspectos  
fundamentales de la sociedad como la educación y la familia, con el fin de promover y 
ampliar la base democrática del mismo, lo cual no necesariamente cerraría las puertas a 
la cooperación de la Iglesia para los fines sociales del Estado, no interviniendo este último 
en la política estatal,  aunque si manteniendo cada entidad su propia jurisdicción.  
 
Por otro lado, la administración de Eduardo Santos (1938-1942)  tuvo que enfrentar las 
condiciones excepcionales de los efectos de la Segunda Guerra Mundial en el país. 
Intervino en la expropiación de bienes y empresas alemanas para nacionalizarlas, tal fue 
el caso de la empresa de aviación SCADTA (sociedad colombo alemana de transporte 
aérea) que a partir de 1940 cambió su nombre por el de Aerovías Nacionales de 
Colombia. Al mismo tiempo, impulsó la creación de empresas industriales del Estado. De 
esta forma se creó en 1941 el Instituto de Fomento Industrial, cuya función consistía en 
promover las sustitución de importaciones mediante inversiones directas del Estado en 
empresas de alto riesgo, de lenta maduración  y que querían cuantiosos desembolsos 
iniciales como la siderurgia, la producción de abonos y pesticidas y de sustancias 
químicas […] estas empresas se privatizarían en cuanto fueran rentables. 344 
 
El según periodo de gobierno de Alfonso López fue insalvable sobre todo porque no pudo 
superar la oposición liderada por el político conservador Laureano Gómez quien  había 
amenazado con que “sería invivible la república” si Alfonso López resultaba reelecto para 
un segundo período en 1942. Pese a toda la oposición, López llegó al poder pero no pudo 
completar su periodo debido a diferentes controversias advertidas. Los contradictores de 
López  llevaron a patrocinar un golpe militar en julio de 1944, cuando un grupo de 
militares al mando del coronel Diógenes Gil, apresó en Pasto al Presidente López 
obligándole a firmar un documento por el cual renunciaba a la presidencia. Finalmente el 
presidente  López se negó  a firmar dicho documento y fue dejado en libertad. Otra 
controversia que enfrentó el presidente López fue la enfermedad de su esposa, la cual 
generó alta desconfianza entre sus aliados. Con todo esto López no renunció finalmente 
al cargo de presidente en 1945 y entregó el gobierno a Alberto Lleras Camargo. Para las 
elecciones de 1946, el liberalismo cedió a las divisiones internas alrededor de la 
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candidatura de Lleras  Camargo, anunciándose así  la inminente caída de la República 
Liberal. 
4.2.2 Hacia  relaciones de cordialidad con los Estados Unidos 
El cambio de régimen político  en Colombia en 1930 y el advenimiento de la crisis 
económica mundial causada por la Gran Depresión en los Estados Unidos, no causó  
cambios sustanciales en la aceptación de las  relaciones necesarias con Estados Unidos 
y Colombia, como lo planteaba la doctrina de Respice Polum.  Antes por el contrario 
durante el gobierno de Enrique Olaya Herrera las relaciones se estrecharon aún más.  
Este hecho había sido compartido, también por los misioneros protestantes residentes en 
el país por aquél entonces. Olaya Herrera había sido ministro de Relaciones Exteriores 
durante el gobierno del General Holguín y había ayudado a ratificar el tratado Urrutia-
Thompson, de la misma manera había aceptado la representación diplomática de 
Colombia en Washington, cargo que desempeño durante ocho años, con todo era un 
simpatizante de la doctrina del Respice Polum. De esta manera, siendo presidente, como 
lo afirma el historiador David Bushnell, Enrique Olaya Herrera cifraba sus esperanzas 
para la recuperación económica en la colaboración norteamericana, tanto oficial como 
privada. Hasta tal punto de demoró el nombramiento de su ministro de industria hasta que 
contara con el visto de bueno del gerente de la United Fuit Company. 345 
 
Al llegar el programa de la revolución en marcha impulsada por el entonces presidente 
Alfonso López las relaciones con los  Estados Unidos no sufrieron alteración alguna. Con 
todo el nacionalismo económico promovido por López, y su desconfianza política hacia los 
funcionarios de la United Fruit Company, durante su gobierno se firmaron nuevos marcos 
legales para la exploración y explotación de Petróleo, que finalmente favorecían mas los 
intereses de las compañías norteamericanas que los intereses nacionales. 346 De la 
misma manera firmó un tratado de comercio recíproco con Estados Unidos, el cual fue 
criticado por los proteccionistas colombianos, debido a que las tasas arancelarias fueron 
preferenciales a los productos norteamericanos a cambio de garantizar que el café 
colombiano continuara entrando a los Estados Unidos sin pagar impuestos.347 
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Con la llegada al poder de Eduardo Santos,  el presidente respondía positivamente a la 
política internacional del Buen Vecino promovida por el presidente Franklin D. Roosevelt 
quien había llegado a la presidencia desde 1933, asumiendo la intención sincera del 
gobierno norteamericano por enmendar su posicionamiento en el hemisferio americano. 
La política del Buen Vecino sería la versión nacional de la política de Roosevelt, 
denominada el New Deal (El nuevo Trato) en donde el Estado sería el gran benefactor de 
las crisis sociales producidas por la  Gran Depresión, promoviendo la redistribución de la 
riqueza y la participación activa del gobierno en programas sociales.348 
 
 Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, la cooperación  militar entre Colombia y 
los Estados Unidos  tomó prioridad en las relaciones diplomáticas, aún por encima del 
interés económico de las inversiones privadas norteamericanas o el mercado del café 
colombiano en los Estados Unidos.   En este sentido para Colombia la ayuda militar 
estadounidense tenía por objeto facilitarle al país los recursos mínimos para participar en 
la defensa del hemisferio como por ejemplo el patrullaje en la costa Caribe.  De la misma 
manera, la cooperación colombiana no solamente fue militar sino también diplomática, 
sobre todo en las reuniones interamericanas auspiciadas en el ámbito americano por los 
Estados Unidos. En el ámbito nacional, Colombia mostró su colaboración restringiendo las 
actividades económicas y migratoria de los alemanes residentes en el país. El caso de la 
nacionalización de la empresa colombo-alemanda SCADTA, respondía al marco de 
cooperación de Colombia con los Estados Unidos en su lucha contra el Régimen Nazi.  
 
Evidentemente, la cooperación militar entre Colombia y Estados Unidos durante el 
gobierno Santos, no fue muy bien recibida entre algunos sectores del partido opositor.  
Ente ellos el político conservador Guillermo Camacho Montoya, quien en un extenso 
comentario sobre el convenio de cooperación militar con los Estados Unidos, argumentó 
que si bien Colombia necesitaba asesoría militar, lo hizo con el país equivocado.  Ente las 
objeciones que argumentaba saltaba a la superficie el prejuicio cultural-religioso 
disertando acerca de las diferencias entre la América Protestantes y la  América Católica  
concluyendo que: hubiera sido mejor que el gobierno contratase estas misiones 
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[militares], que responden a una necesidad, con aquellos [países]  con quienes tenernos 
mayores afinidades espirituales [países católicos como Francia, España, Alemania].349  
 
Los aspectos religiosos y culturales de los  Estados Unidos, causaban desconfianza entre 
los no-simpatizantes de la política del Buen Vecino impulsada por Washington. Sobre esta 
base, se sustentaban el antinorteamericanismo de algunos prolíficos políticos de la época 
como Laureano Gómez.  Para Gómez había una diferencia insalvable entre la América 
Latina y la América Sajona: América Sajona no sólo era protestantes sino materialista de 
corazón, América Latina  era católica y más sensible a las cosas del espíritu. Esta 
percepción, también era compartida por algunos militantes liberales como Juan Lozano y 
Lozano, director de la prensa La Razón.  Así con todos los opositores al americanismo de 
los Estados Unidos, se franqueaba una tesis muy recurrente: el antagonismo insalvable 
entre dos espiritualidades: el materialismo norteamericano versus la espiritualidad 
latinoamericana. 350 
 
Con todo lo anterior, un aspecto de innovación durante el gobierno Santos  y que afianzó  
su relación con los Estados Unidos, fue el de elevar el status de Legación de Colombia en 
Washington al de Misión Diplomática de Colombia y Estados  Unidos.  Así en 1938, el Dr. 
Miguel López Pumarejo presentaría sus credenciales en Washington como primer 
embajador de Colombia. En tanto que en Colombia, en 1939 el Sr. Spruille Braden haría 
lo mismo como embajador de Estados Unidos en el país, el cual, en una carta enviada al 
presidente Roosevelt, consideraba a Colombia como el país más democrático de 
Suramérica.351 
 
Dado el contexto de la Segunda Guerra Mundial, las relaciones estrechas de colaboración 
que hubo durante la administración Santos, no sufrieron alteración con la segunda 
administración del presidente Alfonso López. Durante este gobierno, Colombia paso de 
ser una nación colaboradora no-beligerante de los Estados Unidos en la segunda guerra 
mundial a ser una nación beligerante.352 Para López, había que mediar en dos posturas 
polarizadas: entregar la suerte de Colombia ligada a la suerte de los Estados Unidos… o 
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practicar  una gimnasia matinal de sospecha, rencor, desconfianza y odio. 353  De todas 
maneras, para el  presidente López, no había una contradicción necesaria entre los 
intereses de Colombia y Estados Unidos.  
 
Al termino  de la llamada República Liberal en 1946,  con la implementación de la política 
internacional del Buen vecino  impulsada por  el presidente F.D. Roosevelt (1933-1945) y 
el posicionamiento de EU en la Segunda Guerra Mundial,  y a pesar del retorno al poder 
del partido conservador con Mariano Ospina Pérez (1946-1950) y de la influencia del 
pensamiento conservador de Laureano Gómez, considerado simpatizante del nacional-
socialismo, las relaciones de cordialidad entre Colombia y Estados Unidos se 
mantuvieron. Las elites políticas y empresariales ya habían aceptado plenamente la 
relación asimétrica con la estrella polar del norte.  
 
El balance de las relaciones de cordialidad entre Colombia y Estados Unidos  al término 
de la República Liberal, fue también compartida y asimilada por los misioneros 
protestantes residentes en el país. Así lo rememora el misionero presbiteriano Alexander 
Allan, en su escrito autobiográfico  de 1946 sobre las actividades misioneras 
desarrolladas en el país, y  quien dejaba ver sus simpatías por el entonces candidato a la 
presidencia Enrique Olaya Herrera y su esfuerzo por establecer relaciones cordiales con 
los Estados Unidos:  
[…] Cuando el doctor Enrique Olaya Herrera redactaba su periódico en Bogotá, fue muy 
hospitalario  para recibir artículos nuestros, pidiendo la justicia para los evangélicos oprimidos, no 
por las altas autoridades conservadoras que generalmente querían ser justas, sino por alcaldes  y 
jueces locales dominados por algún clérigo a quien debieran su puesto. La mentalidad del futuro 
presidente fue formidable, su presencia dominante y sus decisiones claras y rápidas. Al darle las 
gracias, él me diría, sonriente: "eso no es nada. Recuerdo con gratitud los días felices que pasé en 
el Colegio Americano de ustedes". Los años después me parece, a fines de 1929 o 1930, me tocó 
asistir a un banquete en Nueva York, cuando el futuro presidente, con la robusta elocuencia  y 
clara precisión y franqueza que le caracterizaba, anunció su determinación de promover una franca 
amistad entre Colombia y los Estados. Requería valor decir eso públicamente en aquél tiempo. 
Poco después cuando la terrible crisis financiera azotaba al mundo entero, cuán valiosa fue la 
amistad entre las dos naciones. Hoy día [1945] cuando las diversas naciones se esfuerzan por 
establecer un sistema mundial de paz, parece que Colombia, en vez de ser como antes, la 
república latina mas distanciada de los Estados Unidos, es una de las que mejor puede trabajar en 
armonia con la gran república del norte. Al terminarse aquél banquete, estreché la mano del que 
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tan pronto iba a ser presidente, y no me había olvidado, a pesar de que le rodeaban muchas 
personalidades […]
354
 
 
Visto de esta forma, las relaciones con los Estados Unidos no estuvieron marcadas por la 
simetría de intereses. Como lo afirma Palacios y Sanfford: En términos de comercio e 
inversiones, Estados Unidos era esencial para Colombia, aunque Colombia fuera marginal 
para Estados Unidos.355   En cambio en términos de cooperación política y militar, 
Colombia resultaba estratégico para Estados Unidos.  Con todo lo anterior, desde la 
década del cuarenta posterior a la Segunda Guerra Mundial y hasta mediados de la 
década del cincuenta las relaciones con los Estados Unidos sufrirían alguna fricción a raíz 
de la campaña de Persecución Religiosa, aunque sin producir un enfrentamiento oficial, 
que pondría en consideración la renovación del tratado de reciprocidad económica 
durante el gobierno del General Rojas Pinilla.356 
4.2.3 La modernización en las vías de comunicación 
Por otro lado, en materia de modernización del país, en 1931 la prioridad del gobierno  en 
relación al desarrollo de infraestructura pública se pasó del ferrocarril a las carreteras. 
Hasta mediados de la década de 1930 el río Magdalena fue el principal medio de 
transporte de café, y Barranquilla, su  primer puerto de exportación, hasta que fue 
desplazada definitivamente por el puerto de Buenaventura. En  la década de 1940 las 
carreteras habían desbordado al ferrocarril, cuyo equipo era obsoleto y los costos 
laborales demasiados altos. En consecuencia, a mediados del siglo XX el complejo 
ferrocarriles rio Magdalena perdió preeminencia histórica ante el empuje del transporte 
automotor.357 
 
Al llegar la Revolución en Marcha del presidente Alfonso López, a pesar de tener una 
política económica proteccionista y de promover una especie de nacionalismo económico,  
y de mostrar una desconfianza política con los funcionarios de la United Fruit Company, 
las relaciones con el vecino del norte no se debilitaron, antes por el contrario, bajo su 
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administración se firmó un nuevo marco legal petrolero favoreciendo mas los intereses de 
las compañías norteamericanas que los intereses nacionales. 358 
 
Palacios y Safford: Identifican que mientras en los centros cafeteros la modernización era 
jalonada por le precio internacional del producto y el aumento en las exportaciones del 
mismo, en las zonas de frontera  como la Amazonia, Caquetá y Putumayo, se daba la 
bonanza cauchera para los intereses de la industria automovilística en medio de grandes 
conflictos sociales. Muchos de los problemas sociales asociados a la explotación del 
caucho fueron traídos a la memoria a través de obras literarias como La Vorágine. "el 
desarrollo del caucho había diezmado a la población wuitoto, a cargo de los misioneros 
capuchinos quienes se desentendieron del Putumayo y se quedaron en el fértil y apacible 
Valle de Sibundoy, cerca de Pasto, donde impusieron a los indígenas un Estado 
Teocrático. 359La guerra con el Perú  (1932-1933) fue motivada precisamente por los 
intereses económicos de la casa Arana, empresa peruana para la explotación del caucho, 
la cual fue acusada de genocidio de indígenas. Del mismo modo en los llanos orientales, 
la ola colonizadora de los llamados blancos ponía en condiciones de explotación semi-
esclavistas a los indígenas aborígenes de la zona.360 
4.3 Cartografía de la presencia misionera en la Republica Liberal 
Las primeras misiones  pentecostales  que llegaron a Colombia  trabajaron  inicialmente 
de forma cooperada  con otras denominaciones protestantes evangélicas según lo 
dispuesto por el convenio de misiones conocido como el pacto de caballeros, celebrado 
en la convención inter-denominacional  de Popayán en 1929. En este pacto, se llevó a la 
práctica lo dispuesto en el Congreso de Misiones de Panamá y el Congreso Regional en 
Barranquilla en 1916 sobre la racionalización del territorio para intensificar la 
evangelización a través de la invitación de nuevas agencias misioneras(ver capítulo 2). De 
esta manera,  las misiones protestantes establecidas por aquel entonces se repartieron  el  
país para trabajar un proyecto nacional cooperado para la evangelización protestante del 
territorio colombiano. Las misiones que tuvieron mayor participación en el  convenio 
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nacional de misiones evidentemente fueron aquellas que ya estaban establecidas antes 
de 1930.
361
   
 
De acuerdo al pacto de caballeros celebrado en la ciudad de Popayán,  las agencias 
misioneras  presentes para la época se distribuyeron  los territorios, delimitando de esta 
forma su campo de acción. También se definieron aquellos lugares o regiones que 
carecían de presencia misionera permanente. Las nuevas agencias que llegarían al país 
entre los años treinta y cuarenta se acomodarían al convenio de misiones. Hacia 1929 el 
país contaba con cuatro agencias misioneras de origen norteamericano, mientras que 
hacia finales de 1946 en el país se encontraban operando cerca de veinte agencias 
misioneras. Durante esta época se  constató así el mayor auge de las misiones 
protestantes  en el país. 
 
En el contexto de la presencia misionera protestante durante la República Liberal, las 
misiones pentecostales  fueron minoritarias en relación a las misiones evangélicas. Del 
mismo modo,  durante esta época las misiones pentecostales seguirían el esquema de la 
distribución del territorio según el convenio de misiones, ubicándose en aquellos campos  
de escaso desarrollo socio-económico y marginales a la   modernización del país, sobre 
todo en aquellas lugares de regiones ubicadas en la banda oriental del río Magdalena  
como los Santanderes, Boyacá y los llanos del Casanare.  
4.3.1 Gospel en Colombia 
En relación al número de agencias misioneras protestantes arribadas al país  durante la 
época de la República Liberal, cabe destacar que la llegada de agencias  misioneras de 
pentecostales a Colombia durante el periodo de 1930 al 1946  fue minoritaria en relación 
a las misiones de tendencia evangelical, teniendo en cuenta la tendencia del crecimiento 
de la presencia misionera pentecostal en relación a la presencia misionera evangelical en 
el gráfico 1. Podríamos afirmar que la relación entre agencias misioneras pentecostales y 
evangélicas por cuatrienios fue de uno a tres. Por cada  agencia misionera pentecostal  
que operaba en el país, existían tres agencias misioneras de corte evangelical.   
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La percepción del carácter marginal de las misiones pentecostales en relación a la 
presencia de las otras misiones protestantes evangélicas fue compartida entre los 
evangélicos hasta mediados del siglo XX. Por lo menos en la obra  de Francisco Ordoñez,  
Historia del Cristianismo Evangélico en Colombia publicado en 1956 para la 
conmemoración del primer centenario de la presencia protestante en Colombia,  pocas 
páginas del texto reseñan la  presencia de iglesias pentecostales en el país, no obstante 
se hacen breves referencia a éstas como numerosas y activas para la época.  
 
De igual modo, en relación al número de misioneros que llegaban al país patrocinados por 
diferentes agencias misioneras o denominaciones generalmente desde los Estados 
Unidos, se podría afirmar que de igual modo los misioneros pentecostales fueron 
minoritarios en relación al número de misioneros evangelicales que llegaron al país 
durante el periodo de estudio. Teniendo en cuenta la gráfica 2, la tendencia del 
crecimiento de la presencia misionera pentecostal en relación a la evangelical era de 1 a 
5. Por cada misionero pentecostal que entraba al país, llegaban cinco misioneros 
evangelicales. El período político de mayor arribo de misioneros protestantes 
pentecostales como evangelicales fue el de 1938 al 1942, durante la presidencia de 
Eduardo Santos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 1. Entrada  de Agencias Protestantes  al territorio nacional por 
cuatrienios durante el período de la República Liberal. 
  
Fuente: Datos del autor tomados de expedientes de visa de misioneros  
en AGN. 
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Durante el primer cuatrienio  de 1930 a 1934 la agencia de mayor presencia en Colombia 
era  la misión presbiteriana (Ver gráfico 4.3) con cuatro estaciones misioneras en las 
ciudades principales del país: Bogotá, Barranquilla, Medellín, Bucaramanga y tres en 
zonas de escala comercial importantes: Girardot, Ibagué y Cereté, este último en aquel 
entonces pertenecía al departamento de Bolívar.  En segundo lugar, le siguieron  las 
agencias misioneras Gospel  Misionary Union  (UME) y Worlwide Evangelization Crusade  
(WEC),  cada una con dos estaciones, la primera en Cali y Palmira en el departamento del 
Valle, en tanto que la segunda tenía presencia en Zipaquirá y Chiquinquirá en el 
departamento de Cundinamarca.  
 
Es importante hacer notar que varias agencias misioneras ya gozaban de  presencia en el 
país antes de 1930. Entre estas señalamos la misión Presbiteriana cuya presencia en el 
país databa desde el siglo XIX, privilegiando los centros urbanos de mayor importancia 
desde mediados del siglo XIX y comienzos del XX,  seguida por la Unión Misionera 
Evangélica (UME) que llegaría en 1908 y se concentraría en el departamento del Valle 
con epicentro en Cali.  De la misma manera la Misión Alianza Escandinava (SAM) que 
entraría al país por la frontera colombo-venezolana, tomando como epicentro de sus 
actividades la ciudad de Cúcuta en el Departamento del Norte de Santander en 1918. La 
Gráfico 2. Entrada de Misioneros Protestantes al territorio nacional 
por cuatrienios durante el periodo de la República Liberal. 
 
Fuente: Datos del autor tomados  de expedientes de visa de misioneros  
en AGN. 
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misión Presbiteriana de Cumberland (PCC), producto de una disidencia de la Conferencia 
General de la Iglesia Presbiteriana en los Estados Unidos, al igual que la UME se 
concentró también en la región del Valle, llegó al país en 1927.  Finalmente la misión 
Alianza Cristiana y Misionera (ACM) había entrado al país por la frontera colombo-
ecuatoriana en 1922, asentándose finalmente en la ciudad de Armenia, en aquél entonces 
pertenecía al departamento de Caldas.   
 
Por otro lado, en relación a las nuevas  agencias misioneras llegadas durante el cuatrienio 
de 1930-1934 (ver gráfico 3), encontramos las siguientes: la Misión Alianza Mundial de 
Evangelización (WEC), La misión Adventista (AM) y las misiones  pentecostales de 
Berchtold patrocinado por las Asambleas Pencostales de Jesucristo con sede en Canadá 
(PASJC) y la misión Wegner la cual posteriormente se afiliaría al Concilio General de las 
Asambleas de Dios en los Estados Unidos (AG). Estas misiones a diferencia de las 
evangelicales se ubicarían en regiones de la banda oriental del Río Magdalena, como 
Santander y Boyacá respectivamente. 
 
Gráfico 3. Estaciones misioneras por Agencia  o Denominación  en el territorio nacional  1930-1934 
Fuente: Datos del autor tomados  de expedientes de visa de misioneros en AGN 
 
Teniendo en cuenta el gráfico 4, para el cuatrienio de 1934-1938 se sumaron dos 
agencias misioneras a las nueve agencias ya presentes en el país, estas fueron: la Misión 
Evangélica Luterana (LC) cuyo epicentro fue el municipio de Soatá, Boyacá. Este fue un 
punto de predicación (campo de evangelización sin misionero residente) cedido por la 
Misión Presbiteriana dentro del Convenio de Misiones Protestantes. Y una Misión 
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pentecostal  auspiciada por la fraternidad pentecostal Open Bible Standard Conference 
(OBSC) con sede en Estados Unidos, su epicentro fue el municipio de Garagoa, Boyacá.   
 
De igual forma, durante este periodo la Misión que tuvo una mayor expansión en el 
territorio nacional fue la misión WEC, pasando de dos a cuatro en relación al cuatrienio 
anterior. Para este tiempo la WEC tenía presencia en Fusagasugá, Zipaquirá, 
Chiquinquirá y Bogotá. Así también, la Alianza Misionera Escandinava (SAM) que pasó de 
dos a tres estaciones en relación al cuatrienio anterior con  presencia en  Cúcuta, Salazar 
y Ocaña en el Norte de Santander.  La misión pentecostal Berchtold (PAJC) abriría una 
nueva estación en el presente cuatrienio, inicialmente en Málaga  (Santander) y 
posteriormente en Bucaramanga. La misión Presbiteriana se mantuvo estable, así como 
también la misión pentecostal Wegner (AG) manteniendo su centro misionero en 
Sogamoso, Boyacá.  
 
Gráfico 4.Estaciones misioneras por Agencia  o Denominación  en el territorio nacional 1934-1938 
Fuente: Datos del autor tomados de  expedientes de visa de misioneros en AGN 
 
Como lo hemos señalado el cuatrienio de 1938 a 1942 fue el de mayor arribo de 
misioneros protestantes. Este hecho se tradujo también en aumento de apertura de 
estaciones misioneras por denominación y/o agencia en otras partes del territorio nacional 
como puede observarse en la gráfica 5. Durante este cuatrienio las agencias misioneras 
que mayor se expandieron fue la Alianza Cristiana y Misionera (ACM) pasando de una a 
siete, logrando presencia en los siguientes departamentos: Caldas (Armenia y Manizales), 
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Cauca (Popayán), Boyacá (Yopal-región del Casanare), Huila (Gigante y Campoalegre), 
Nariño (Ipiales). De igual forma la  misión Alianza Misionera Escandinava (SAM)  sumó 
dos estaciones nuevas en Pamplona y Donjuana, municipios de Norte de Santander, en 
relación  a las tres con las que contaba en el  periodo anterior, concentrando su presencia 
en la región del Norte del Santander.  
 
Durante el presente cuatrienio arribaron cinco nuevas agencias misioneras evangelicales 
y una pentecostal. Entre las agencias misioneras evangelicales que arribaron por primera 
vez al país señalamos las siguientes: La Misión Latinoamericana –LAM- (Latinoamerican 
Mission) con presencia en el departamento de Bolívar en las ciudades de Cartagena y 
Sincelejo (perteneciente a la jurisdicción de Bolívar para aquél entonces), la Misión 
Bautista –BC- (Foreing Mission Board of Southern Baptist Convention of Richmond)  con 
una estación central en la ciudad de Barranquilla. La misión Conferencia Menonita –CM- 
(Conference of Mennonites of North America)  con una estación en Agua de Dios, 
Cundinamarca. La  Misión Wesleyana -WMM- ( Wesleyan Methodist Missionary Society 
de Lansin, Michigan) con una estación en la ciudad de  Medellín . La misión Unión 
Evangélica Suramericana – EUSA- (Evangelical Union of South America, con sede en 
Toronto) con una estación misionera en la ciudad de Santa Marta. Para esta época arribó 
una nueva denominación misionera pentecostal: La misión del Evangelio Cuadrangular –
FGC- (Foursquare Gospel Church con sede en Los Angeles, EU) la cual  se asentaría en 
la ciudad de Bucaramanga, haciendo de  esta ciudad su epicentro de actividades 
misioneras. 
 
Por otro lado, las misiones pentecostales en general aumentaron levemente. La misión 
Berchtold  (ASJC) se mantuvo estable, en tanto que las misiones AG y OBSC pasaron de 
una a dos estaciones para el presente cuatrienio. Las nuevas estaciones se ubicaron en 
los municipios de Marroquín y El Secreto respectivamente, ambas zonas pertenecientes a 
la región del Casanare, que aquel entonces hacía parte de la jurisdicción del 
departamento de Boyacá. 
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Gráfico 5.Estaciones misioneras por Agencia  o Denominación  en el territorio nacional  1938-1942 
Fuente: Datos del autor tomados de  expedientes de visa de misioneros en AGN 
 
Para el último cuatrienio de 1942 a 1946, la presencia misionera protestante se mantuvo 
relativamente estable.  La misión de mayor expansión, como ocurrió en el cuatrienio 
anterior, fue la misión Alianza Cristiana y Misionera con once estaciones en total, 
sumando cuatro estaciones nuevas en relación al cuatrienio anterior. Las  nuevas 
estaciones  se ubicaron en el municipio de Florencia (Caquetá), Neiva (Huila), Puerto 
Lequizamo (Putumayo) y el municipio de Santander en el departamento del Cauca.  De 
esta forma la ACM se convertiría en la misión protestante de mayor presencia en el 
territorio nacional, teniendo como epicentro la región cafetera de Caldas y extendiéndose 
hacia zonas de frontera  y de conflicto como el Putumayo y los llanos orientales.  
 
Las misiones pentecostales, siguieron experimentando una leve expansión (ver gráfico 6): 
la misión PAJC terminaría el periodo con tres estaciones en Salazar (Santander),  
Bucaramanga y Barranquilla, la misión Wegner que para esta época ya estaba afiliada a 
las Asambleas de Dios en los Estados Unidos (AG) tenía presencia en Sogamoso (su 
epicentro de actividades), Marroquín y Yopal en la región del Casanare.  La misión OBSC, 
mantendría su epicentro en el municipio de El Secreto en la región del Casanare.  
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Gráfico 6. Estaciones misioneras por Agencia  o Denominación  en el territorio nacional  1942-1946 
Fuente: Datos del autor tomados de  expedientes de visa de misioneros en AGN. 
4.3.2 Geografía  de la  expansión misionera.  
Una vez las agencias misioneras protestantes  bien fueran pentecostales o evangelicales 
llegaban al país, establecían un centro de operaciones denominado estación misionera, 
desde donde se desarrollaban actividades de exploración del campo de misión que 
generalmente coincidía en algunos casos con la jurisdicción de un departamento no 
ocupado por alguna otra agencia misionera, conforme lo estipulaba el convenio de 
misiones protestantes. En este caso las dinámicas de expansión seguían lógicas de 
cooperación entre las agencias misioneras  o desarrollaban actividades complementarias 
para cubrir un territorio asignado. 
 
Teniendo en cuenta la geografía de la presencia misionera protestante en el país para el 
periodo de estudio (Ver mapas 4.1 al 4.4) la  mayoría de las  agencias misioneras de corte 
evangelical se asentaron en el cinturón cafetero del interior del país, en una región 
cubierta  por los departamentos de Antioquia, Caldas y Valle del Cauca. Esta en la 
primera mitad del siglo XX, se muestra como la  zona de mayor desarrollo económico 
capitalista vinculado con la producción, transporte y exportación de café. La apertura del 
canal de Panamá en 1916, y la reactivación del comercio por el Pacífico, jalonaron el 
desarrollo agro-exportador desde  la banda occidental del río Magdalenta hacia el puerto 
de Buenaventura, articulando zonas productoras como  Antioquia y Caldas con Zonas de 
puerto como el Valle del Cauca.   
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Por otro lado, si bien el centro del país, especialmente el departamento de Cundinamarca,  
aparece en la geografía de la presencia misionera como uno de los departamentos de 
mayor presencia (Ver mapas 4.1 al 4.4), esto se debe en parte a la centralidad 
administrativa de Bogotá, que para aquél entonces hacía parte de la jurisdicción del 
departamento. La  ciudad de Bogotá, no hizo parte del convenio de misiones ya que por 
su centralidad  administrativa, varias agencias establecieron sus centros administrativos 
en la capital con el fin de facilitar los trámites del flujo de entrada y salida de sus 
misioneros ante las entidades del Estado como las de Inmigración (Policía Nacional, 
Centro de Inteligencia Colombiano) y el Ministerio de  Relaciones Exteriores. Por otro 
lado,   la red de municipios aledaños a la capital de la República sirvieron como focos de 
expansión de la actividad misionera, la agencia que concentró sus actividades en los 
municipios de Cundinamarca fue la misión Cruzada Evangélica Mundial (WCM).  
 
La costa norte del Caribe, reactivó su importancia para las misiones protestantes a   partir 
del tercer cuatrienio  de 1938-1942 (Ver mapas 4.3).  La misión Latinoamericana se 
asentaría  en Cartagena,  la misión de Unión Evangélica  Suramericana (EUSA)  lo haría 
en Santa Marta y la Misión Bautista de la Convención del Sur entraría a complementar las 
actividades misioneras de la Misión Presbiteriana en Barranquilla.   De igual forma 
ocurriría con los llamados territorios nacionales, extensos geográficamente, pero poco 
habitados, al mismo tiempo que zonas de expansión colonial, comenzaron a ser 
considerados prioritarios hacia la década del cuarenta, sobre todo para aquellas agencias 
misioneras cuyo campo de evangelización se enfocaba entre los grupos indígenas. Tal 
fue el caso de la Misión Indígena Suramericana (SAIM- South America Indians Missions), 
que concentró las actividades misioneras entre los grupos Güayues de la península de la 
Guajira.  De igual manera, la misión Cruzada Evangélica Mundial establecería una 
estación misionera entre los indígenas Cubeos en el Vaupés.  Posteriormente, la misión 
Alianza Cristiana y Misionera (ACM) establecería estaciones misioneras en zonas de 
colonización  del Putumayo, Caquetá, Vaupés y la región del Casanare. 
 
En relación a las misiones pentecostales (ver mapas 1 al 4), se podría afirmar que dos 
regiones sirvieron como campos de misión: Santander y Boyacá.  En el caso del primero 
el epicentro de actividades misioneras fue la ciudad de Bucaramanga que para la época 
experimentaba un ciclo de expansión urbana producto de la migración del campo a la 
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ciudad. En Bucaramanga se asentaron las misiones de las Asambleas Pentecostales de 
Jesucristo ( PAJC) y  del Evangelio Cuadrangular (FGC), en tanto que la primera tuvo un 
asentamiento espontáneo, siguiendo redes de compadrazgo, la segunda llegó a este 
territorio por invitación de la misión Presbiteriana que ya contaba con presencia temprana, 
con el fin de complementar el trabajo de evangelización en nuevas zonas de expansión 
urbana.   
 
En el Departamento de Boyacá, se asentaron las misiones pentecostales  de las 
Asambleas de Dios (AG) y de la misión de la Biblia Abierta  (OBSC).  En el caso del 
primero, el epicentro fue la ciudad de Sogamoso, importante municipio industrial de 
orientación política liberal. La misión Wegner, que posteriormente se afiliaría a la 
Fraternidad de las Asambleas de Dios en Estados Unidos, llegó por invitación expresa de 
la Misión Presbiteriana, que contaba con un punto de predicación (campo de misión sin 
misionero residente), la cual fue cedida para la misión Wegner de acuerdo con el 
convenio de Misiones. En el caso de la misión de la Biblia Abierta, inicialmente se 
asentaron en el municipio de Garagoa, igualmente por invitación de la misión 
Presbiteriana, sin embargo luego de recibir varias invitaciones por lugareños de la 
municipalidad de El Secreto en la región del Casanare, siguiendo redes de compadrazgo 
(relaciones de parentela por filiación biológica o social), finalmente se asentaron en este 
lugar  estableciendo una estación misionera con enfoque educativo y evangelístico. 362 
 
Resulta evidente que la presencia de estos misioneros en lugares marginales sean 
urbanos o rurales de difícil acceso, respondía a la ausencia permanente de sacerdotes 
católicos o misioneros protestantes evangelicales (estos últimos estaban más inclinados a 
entrar en contacto con grupos intelectuales en regiones de desarrollo económico. Lo 
mismo sucedía en los nuevos barrios en desarrollo de los centros urbanos en crecimiento 
como Bogotá, Cali, Medellín, Barranquilla y Bucaramanga.  
 
Por otro lado, para el primer cuatrienio 1930-1934, el departamento con mayor presencia 
de agencias misioneras fue evidentemente el Valle del Cauca (ver mapa 5). En este 
departamento se encontraban operando las misiones evangelicales: Unión Misionera 
Evangélica (UME) con dos estaciones (Cali y Palmira) y la misión Iglesia Presbiteriana de 
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Cumberland (PCC) con una estación en Cali. De igual forma, aparece el departamento de 
Antioquia con dos estaciones misioneras: La misión Presbiteriana (PC) y la Misión 
Adventista (AM), sin embargo con igual número de agencias misioneras que el Valle del 
Cauca.  
 
En el cuatrienio de 1934-1938, Cundinamarca aparece como el departamento con mayor 
presencia de estaciones misioneras con cinco centros misioneros, seguido del Valle del 
Cauca y Antioquia con tres estaciones respectivamente (ver mapa 4.6).  Para el caso de 
Cundinamarca, la misión Presbiteriana contaba con estaciones en Bogotá y Girardot. En 
tanto que la misión Cruzada Evangélica Mundial (WEC) contaba con estaciones en 
Bogotá, Zipaquirá y Chiquinquirá. Sin embargo en cuanto al número de agencias  aparece 
Antioquia con la presencia de tres agencias misioneras, una más en relación al cuatrienio 
anterior: Misión Presbiteriana, Misión adventista y la Misión Cruzada Evangélica Mundial 
(WEC) todas con presencia en Medellín.  
 
Para el cuatrienio de 1938-1942, se mantuvo Cundinamarca como el departamento con 
mayor número de estaciones misioneras, pasando de cinco a siete estaciones misioneras, 
seguido por  el Norte de Santander con cinco centros misioneros.  Durante este periodo, 
las agencias misioneras Misión Menonita y la Misión Adventista establecieron estaciones 
en el municipio de Agua de Dios y Bogotá respectivamente. 
 
En el caso de Norte de Santander, la misión Alianza Misionera Escandinavia, estableció 
cinco centros misioneros en el Departamento: Cúcuta, Ocaña, Salazar, Pamplona y 
Donjuana. En tanto que Antioquia, al igual que Cundinamarca, aparece como el 
departamento con mayor numero de agencias misioneras, para la época, la ciudad de 
Medellín contaba con la presencia de las siguientes misiones: Misión Presbiteriana (MP), 
Misión Adventista (AM), Misión Cruzada Evangélica Mundial  (WEC) y Misión Metodista 
Wesleyana (WMM) 
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Mapa 1. Geografía  de la presencia misionera protestante 1930-1934 
 
Mapa 2. Geografía de la presencia misionera protestante 1934-1938 
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Mapa 3. Geografía de la presencia misionera protestante 1938-1942 
Mapa 4. Geografía de la presencia misionera protestante 1942-1946 
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En el último cuatrienio 1941-1946, Boyacá (incluyendo la región del Casanare para la 
época) experimentó el mayor crecimiento en cuanto al número de estaciones misioneras 
con once, sobrepasando a Cundinamarca (Ver mapa 8). De igual modo contaba con la 
presencia de  seis  agencias misioneras: Asambleas de Dios  (AG) en Sogamoso, 
Marroquín y Yopal, estos dos en la región del Casanare. La Misión de la Biblia Abierta 
(OBSC) en El Secreto, región del Casanare. La misión Alianza  Cristiana y Misionera 
(ACM) en Yopal, región del Casanare. La misión Cruzada Evangélica  Mundial  (WEC) en 
el municipio de Chiquinquirá. La misión Evangélica Luterana (LC) con estaciones en las 
tierras frías de Soatá, Socha, El Cocuy y Duitama.  Y la Misión de los Andes (MA) en el 
municipio de Garagoa.  Seguido del Departamento de Boyacá, se encuentra Antioquia 
con cinco agencias misioneras concentradas todas en la ciudad de Medellín, cerrando el 
periodo de estudio con la presencia de la Misión Presbiteriana (PC), la Misión Adventista 
(AM), la misión Alianza Evangélica Mundial (WEC), la Misión Metodista Wesleyana 
(WMM) y la Misión Bautista del Sur (BC). 
  
Visto de esta forma, en términos generales se podría afirmar que la presencia de las 
actividades misioneras protestantes durante su mayor auge estuvo concentrada en las 
región andina.  Esto se debió en parte porque esta  región concentraba la mayor 
población del territorio nacional, así como el desarrollo económico del país.  De la misma 
forma, las regiones del interior que antes estaban desconectadas entre sí en el siglo XIX, 
con el empuje de la modernización y los programas del gobierno desde los años veinte y 
de la República Liberal, la construcción de vías ferroviarias, pero más aún de carreteras 
facilitaron la interconexión regional.   Así, dadas las garantías por los gobiernos liberales,  
factores como el desarrollo económico agro-exportador e industrial, la modernización en 
obras públicas,  fueron factores aprovechados por las Agencias Misioneras para su arribo, 
asentamiento y  expansión en el territorio nacional.   
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 Mapa 5. Presencia de las Agencias Misioneras por Departamentos 1930-1934 
 
Mapa 6. Presencia de las Agencias Misioneras por Departamentos 1934-1938 
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Mapa 7. Presencia de las Agencias Misioneras por Departamentos 1938-1942 
 
Mapa 8.  Presencia de las Agencias Misioneras por Departamentos 1942-1946 
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4.3.3 La presencia misionera pentecostal en la Geografía de la expansión 
protestante 
 
Podríamos afirmar  que la campaña de ocupación del territorio nacional, así como del 
desarrollo de las actividades de evangelización estuvieron lideradas por las agencias de 
tendencia evangelical. Las misiones pentecostales  fueron minoritarias  en relación al 
desarrollo del programa de evangelización protestante, concentrados tan solo en dos 
departamentos: Boyacá y Santander. Sin embargo, a pesar de ser minoritaria, las 
actividades pentecostales fueron concebidas como complementarias dentro del programa 
de evangelización nacional, ya que su presencia se concentraba en aquellos territorios de 
difícil ocupación, bien fuera por  estar aislados del desarrollo económico o por ser 
considerados socialmente hostiles a la evangelización protestante. 
 
En una  carta que envía un misionero pentecostal llamado William Cocking a la revista 
Evangel pentecostal,  se  pueden observar algunas razones  por las cuales  Boyacá   
sería  un campo oportuno para las misiones pentecostales ya que carecía de misionero 
residente: […] nosotros podríamos seleccionar Boyacá como un ejemplo de las 
necesidades del campo misionero. Este departamento tiene una población de medio 
millón, con ningún misionero protestante residente, al menos ha llegado allí uno 
recientemente. La iglesia presbiteriana ha construido recientemente una iglesia en 
Barranquilla y allí podría haber otras Iglesias [...] pero el nombre (Boyacá) escasamente 
nunca ha sido mencionado en los periódicos pentecostales. 363   Desde aquí se puede 
observar que la evangelización protestante  se había concentrado en las principales  
ciudades (Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla y Bucaramanga), en tanto que  algunas 
zonas de difícil acceso y de escaso desarrollo socio-económico fueron campos predilectos 
para las misiones pentecostales, ya que brindaban la oportunidad de realizar actividades 
misioneras pioneras. 
 
En promedio, las estaciones misioneras pentecostales tan solo representaban el 15% del 
total de los centros misioneros protestantes que operaban en el país durante el periodo de 
1930 a 1946.  La distribución de los centros misioneros pentecostales en relación al total 
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de los centros misioneros protestantes  por cuatrienio fue así: entre 1930-1934 representó 
el 12%, entre 1934-1938 el 17 %, entre 1938-1942 el 15% y entre 1942-1946 el 14%. La 
presencia minoritaria de las misiones pentecostales en el territorio nacional, obedecía en 
muchos casos al  hecho de la escasez de personal misionero, recursos materiales y 
financieros. Inicialmente tales empresas misioneras respondían a programas o proyectos 
personales basados en el carisma del misionero, sin el amparo de alguna estructura 
denominacional en Norteamérica, salvo el caso cuando las empresas misioneras 
pentecostales comenzaron a ser afiliadas a denominaciones pentecostales en los Estados 
Unidos y Canadá, como lo hicieron las Asambleas de Dios y las Asambleas Pentecostales 
de Jesucristo respectivamente hacia la década del cuarenta. 
 
A pesar de que la presencia de las misiones pentecostales fuera minoritario y marginal  en 
relación al conjunto de  las misiones del protestantismo evangelical, la percepción de los 
misioneros pentecostales, hacia finales de la década del  treinta  fue de optimismo. 
Consideraban que  la realidad material y espiritual en el país estaba cambiando, a lo que 
atribuían un estado de revival espiritual (avivamiento) identificado  al mismo tiempo con el 
proceso de cambio político, cultural y social del país, por lo cual era considerado como un 
momento favorable   para la evangelización. Así lo atestigua un artículo titulado Gospel en 
Colombia  de la revista  Pentecostal Evangel de difusión pentecostal en los Estados 
Unidos: 
Durante los pasados siete años [1930-1938] el número de misioneros extranjeros en la Republica 
de Colombia ha crecido de 59 a 160, las causas son las siguientes: 1. retorno del partido liberal, 2.  
un conocimiento eficiente  de las condiciones actuales  y las vastas oportunidades, 3. mejores 
medios de transporte en los antes lugares inaccesibles, 4. muchas de las organizaciones allí son 
misiones de fe , las cuales durante los últimos años han sido capaz de incrementar sus actividades 
considerablemente. La gran necesidad del presente es el entrenamiento de un ministerio nacional, 
ambos laicos y ordenados.
 364
 
Frente a lo anterior en el artículo se alude a la necesidad percibida por los misioneros 
pentecostales  como lo fue el entrenamiento de un ministerio nacional, dirigido tanto a  
laicos (lideres)  como ordenados (pastores). Sin embargo a pesar del optimismo generado 
por el cambio político durante el periodo de 1930-1946, había una prevención de los 
misioneros hacia  Colombia por ser el único país en América del Sur que mantenía un 
Concordato con la Iglesia Católica, lo cual hacía que la confrontación con la iglesia fuera 
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mayor que en otros países. Así se constata en una carta de los misioneros pentecostales 
Wegner en Sogamoso,  publicada en la revista The Latter Rain Evangel en 1934:  
Tierra virgen para el evangelio…pedimos a nuestros lectores orar por ocho millones de almas en 
esta republica..La siguiente transcripción es parte de algunos fragmentos de las cartas de los 
Wegner a la revista: el país  ha sido dominado por Roma, pero los Señores Wegner escriben que 
es la hora del despertar de la política colombiana, y ellos tienen fe que  esto significará la libertad 
para el evangelio. En la ultima elección  el candidato liberal quien no es católico, fue puesto en 
oficina por una amplia mayoría, cerca de ochocientos mil, mientras que el partido conservador 
recibió menos de doscientos mil. Esto no significa completa libertad de conciencia, pero es un gran 
paso hacia esto. El partido católico permanece controlando el sistema escolar, prácticamente todo 
matrimonio es por lo católico, y cada uno de los cementerios están bajo su control. Colombia 
actualmente es el único país en Suramérica con estas restricciones  y los señores Wegner  dicen 
que solamente Dios puede cambiar las cosas y dar a Colombia un avivamiento espiritual, ella está 
invitando a orar para este fin...
365
 
 
La percepción optimista del periodo  político de estudio  contrastaba con la realidad 
regional y local. En el caso de la misión pentecostal en Sogamoso, Boyacá, los 
misioneros hacían referencia constantemente en sus cartas de las vicisitudes que tenían 
que pasar en sus viajes por el territorio del interior debido a la escasez de vías de 
comunicación y la hostilidad del medio geográfico.  En un informe sobre las misiones 
pentecostales en Colombia publicado en 1939 en la revista The Latter Rain Evangel se 
reseña lo siguiente: nuestra misionera Minnie Madsen, después de un peligroso viaje ha 
llegado a Sogamoso, su destino en Colombia, había  tiempo de lluvia  cuando ella llegó  a 
Suramérica, habían peligrosos deslizamientos de tierra e inundaciones, en una ocasión 
ella se vio obligada a escalar montañas con sus manos y rodillas, con toneladas de 
escombros arriba y abajo, .. ella se regocija que Dios la haya salvado.366 
 
Al término de la República Liberal, la modernización del país en vías de comunicación, 
todavía tardaba en llegar sobre todo hacia la región de los llanos orientales. En otro 
artículo publicado en1944, luego de una década de actividad misionera, los misioneros de 
la estación en Sogamoso hacían referencia  a los grandes costos que requería  extender 
la misión hacia los llanos orientales, debido al clima de guerra, la escasez de vías de 
comunicación  de acceso a esta región, la existencia de enfermedades tropicales y la 
escasez de alimentos:  
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La nueva carretera llegará a aquel pueblo [llanos orientales, pueblo del casanare], pero tomará un 
año o más para acabarla en estos tiempos de guerra. Cuando la carretera este completada 
podríamos llevar a este distrito nuestro “Station Wagon". Por ahora, sin embargo, el trayecto debe 
ser hecho por mulas. Habra muchos obstáculos. Por ahora, los materiales de construcción no 
pueden ser obtenidos allí y el alimento es muy escaso. Serpientes e insectos  son una amenaza 
natural. Señorita  Maurd [misionera] regresó después de solamente dos meses con fiebre de 
malaria... los llanos fueron un contraste. Desde las grandes montañas que rodean a Sogamoso y el 
calor intenso. Debemos aceptar el desafío o las dificultades, escasez de alimentos, fiebres, y clima 
caliente, causaran en nosotros temor.
367
 
A pesar de las dificultades del territorio, los misioneros pentecostales al igual que los 
evangelicales, compartían lógicas de expansión a otros territorios, sin embargo los 
pentecostales la desarrollaron siguiendo redes de compadrazgo. En el caso de la Misión 
de Sogamoso, darían preferencia por las tierras de los llanos del Casanare, en vista de 
que muchos de sus feligreses conversos procedían o tenían familiares de aquella zona.  
Así, en un artículo publicado en la revista Evangel Pentecostal en 1994 titulado El desafío 
para Colombia, se describe grosso modo la ubicación estratégica de Sogamoso dentro del 
proyecto misionero de los Wegner como la puerta de entrada (Gateway) a los llanos del 
Casanare (en aquél tiempo bajo la jurisdicción de Boyacá). De esta forma, a tan solo 10 
años  de establecerse la misión en Sogamoso se comenzó a extender a otros centros 
misioneros  en diferentes pueblos de los llanos a través del apoyo de otros misioneros 
como los  Wasburn que junto con  feligreses llaneros quienes residían en Sogamoso  y 
contactaban a sus amigos o familiares como punto de entrada al lugar. Tal fue el caso del 
liberal Gustavo Plazas, quien fuera funcionario del gobierno por aquél entonces y 
miembro de  una de las primeras familias conversas de la misión Sogamoso:    
[…] en el último año (1943) un movimiento definido fue hecho a través de la evangelización en los 
llanos. Hermano y hermana Washburm situados en un pequeño pueblo sobre la frontera de los 
llanos en el ultimo diciembre, intentando usarlo a futuro como un centro de operaciones... una 
estación a tres días del interior fue abierta en febrero por otra familia misionera que se formó con 
nosotros en Sogamoso [misioneros Maurd]...todavía cerca al interior un testigo esta dando para el 
Señor  por una de nuestras familias quienes fueron empleadas por el gobierno [Familia Gustavo 
Plazas]... Hace algunos meses Señor Wegner hizo un viaje a un pueblo cerca a los llanos para 
comprar un lugar para una futura estación. La tierra ha sido comprada...ahora se planea poner en 
marcha para la construcción de la misión...Anoche Sr. Wegner regresó después de haber estado 
dos semanas en los llanos... el había ido dos días de camino mas allá de la estación recientemente 
abierta. En un pueblo derecho en el corazón de los llanos estuvo hablando que el gobierno podría 
proveer un pedazo de tierra para una misión si nosotros podríamos construir en menos de un año. 
Mi esposo está ansioso por ver este nuevo lugar.
368
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De acuerdo al fragmento anterior, al parecer la expansión de las misiones pentecostales  
gozaba del beneplácito del gobierno local.  Por ejemplo, para el caso del grupo de 
misioneras que vinieron a apoyar la Misión Wegner en Sogamoso en 1937, en el 
expediente de una de las misioneras llamada Bulah Matteson, aparece una carta 
expedida por el alcalde de Sogamoso dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores en 
donde, da cuenta del buen funcionamiento de la Misión Evangélica en  ese municipio, de 
la escuela primaria  y que no tienen problema  con la fundación de la secundaria y la 
llegada de Estados Unidos de tres profesoras.369 Esta realidad se correspondía también 
con  el beneplácito del gobierno nacional sobre todo en la expedición de visas a 
misioneros protestantes provenientes de Estados Unidos durante la República Liberal.  
Sin embargo, ante el avance generalizado de las misiones protestantes sobre todo en la 
década del cuarenta, la jerarquía católica comenzaría a prender sus alarmas, liderando 
una campaña de anti-protestantismo a nivel nacional e internacional. 
4.3.4 El dilema del catolicismo: buena vecindad o propaganda protestante 
Tal y como se ha señalado en renglones anteriores, la llegada masiva de agencias 
misioneras evangélicas y pentecostales durante la República Liberal, no pasó 
desapercibida para la jerarquía católica sobre todo en la década del cuarenta. En la  
Conferencia Episcopal  de 1944, los Arzobispos, Vicarios Apostólicos y Prefectos del  
clero colombiano optaron por aprobar la conformación  de los Comités Anti-protestantes 
en nombre de la defensa de la Fe y la unidad católica de la nación con el fin de  frenar lo 
que ellos consideraban: la propaganda protestante.    
 
Según lo estipulado en la Conferencia de 1944, se organizaría un comité central bajo el 
auspicio del Arzobispado de Bogotá  en donde se acopiaría toda la información y la 
orientación sobre las sectas protestantes, a su vez se organizarían  comités en las 
diferentes diócesis,  vicariatos y prefecturas apostólicas  en red con el comité central de 
Bogotá que a su vez, servirá como corresponsal del mismo. Las funciones de los comités 
se describen a continuación:  
Publicación de un boletín para instrucción y dirección de la campaña; intensificar en lo posible la 
enseñanza del catecismo a los niños y adultos , lo mismo que la predicación al pueblo acerca de 
las verdades fundamentales de la Iglesia Católica, particularmente de las impugnadas por el 
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protestantismo; propagar intensamente el culto del santísimo sacramento  y de la Santísima Virgen; 
organizar la propaganda escrita por medio de hojas periódicos, revistas, folletos y libros por medio 
de la radio-difusión católica; organizar jornadas o semanas de oración y fomentar la consagración 
de las familias al Sagrado Corazón, a la Santísima Virgen y el rosario en familia.
370
  
De la misma manera, como acuerdo de la Conferencia Episcopal se propone levantar un 
censo de las personas protestantes, por medio de los señores párrocos, con un formato 
acordado con el fin de establecer estadísticas a nivel diocesano y nacional. Uno de los 
instrumentos de la campaña anti-protestante  llevada a cabo por el clero católico tuvo 
lugar a través de la Revista Javeriana, la cual se convertiría en un órgano informativo que 
orientaría la percepción de la expansión protestante entre sus lectores. En su edición 
número 100 de noviembre de 1943, aparece su primer artículo con carácter  apologético 
titulado Diez años de protestantismo en Colombia (1930-1943) de la autoría de Eugenio 
Restrepo Uribe  y Juan Álvarez, este último, sacerdote jesuita codirector de la Revista. 371 
 
A partir  del  articulo de los sacerdotes Restrepo y Álvarez,  se  puede extraer  por lo 
menos seis tesis fundamentales sobre la campaña de expansión protestante en Colombia, 
defendida por la jerarquía católica y que a su vez de informar a la opinión pública e 
intelectual del país, orientaba  el debate generado alrededor de la cuestión protestante en 
las décadas del cuarenta y el cincuenta: En primer lugar, que la campaña de expansión 
protestante había fracasado  desde 1856 hasta 1930. De aqui en adelante  la campaña de 
expansión protestante  habría  experimentado su mayor intensificación en Colombia en 
tanto que en otros países se experimentaba lo contrario, por lo tanto el país podría sufrir 
el peligro de la expansión protestante.    
 
En segundo lugar, entre las  causas  del éxito de la campaña protestante en Colombia  se 
cita en primer lugar el ambiente favorable y benévolo de las autoridades gubernamentales 
(los gobiernos de la República Liberal hasta la fecha de 1943) al no restringir la llegada de 
las misiones protestantes al país como ha ocurrido en otros países de la región. Y en 
segundo lugar, a la  intensificación de las actividades  de proselitismo religioso como 
llegadas de nuevas agencias misioneras, apertura de nuevos templos, programas de 
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radio, casa de imprenta y edición, escuelas, hospitales e institutos bíblicos para formación 
de pastores.  
 
En tercer lugar,  que los protestantes en su campaña de expansión han realizado 
actividades de abuso al sentimiento religioso del pueblo, como las recurrentes agresiones 
hacia imágenes de la virgen en diferentes localidades del país, y calumnias contra  el 
sumo pontífice de la Iglesia, por lo tanto representa un peligro para el sentimiento religioso 
del país, el orden social y la unidad nacional.  
 
En cuarto lugar, que los fines de las actividades  protestantes en América del Sur  no son 
misioneras sino proselitista.  Lo que buscan las misiones protestantes, es   lograr una 
aculturación de los pueblos hispanoamericanos al ethos cultural norteamericano 
desconociendo la herencia cultural de los pueblos forjado por el catolicismo,  buscando de 
esta manera descatolización de los pueblo. Uno de los argumentos para defender la 
imparcialidad de esta tesis estaba relacionada con opinión compartida que tenían  
algunos escritores protestantes como el periodista  del New York Herald y Herald Tribune  
John W. White en su escrito Our Good Neigbhor Hurdle (1943), al cual se hace 
reiteradamente referencia en los panfletos católicos contra el protestantismo.   
 
En quinto lugar, que la campaña protestante en Suramérica es un obstáculo para las 
relaciones de buena vecindad con los Estados Unidos. Esto se debe a que el proselitismo 
protestante  genera desconfianza, ya que estos  desconocen  el acervo  cultural de los 
pueblos suramericanos al tratarlos de pueblos paganos al igual que África o Asia y no 
como buenos vecinos, lo cual constituye un prejuicio cultural  y antipatía por los Estados 
Unidos entre el pueblo hispanoamericano. 
 
En sexto lugar,  que para frenar la expansión protestante en Colombia  se debe organizar 
una campaña anti-protestante. Para el clero, esta campaña debía estar basada en el 
conocimiento de cada secta protestante, en su historia y doctrina, y no meramente debe 
ser entendida bajo el nombre común de "evangélicos" ya  que esta designación fue 
adoptada por la misiones protestantes de origen norteamericano para dar una idea de 
unidad  en el contexto hispanoamericano,  y así hacerle frente a la unidad institucional de 
la Iglesia Católica en la región. Para esto el autor ofrece una lista de nombres de 
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misioneros protestantes, sus respectivas denominaciones y sus ubicaciones en los 
diferentes departamentos del territorio nacional. 
 
Finalmente, en el artículo se sugiere un listado de fuentes de información de origen 
católico y protestante con el fin de generar un sentido de concientización documentada 
sobre el crecimiento del protestantismo en Hispanoamérica.  En este sentido se anuncia 
la futura publicación de la tesis doctoral del Presbítero José Eugenio Restrepo titulada El 
protestantismo en Colombia, la cual se convertiría para la década del cuarenta en la obra 
insignia de la campaña anti-protestante ya que sirvió como un tipo de directorio sobre la 
presencia protestante en Colombia.372 
 
El articulo de Restrepo y Álvarez, al parecer tuvo una amplia circulación y aceptación 
entre sus asiduos lectores.  En la edición número 101 de febrero y marzo de 1944 
apareció una nota bajo el título Protestantismo en Colombia, en la cual se informa la 
intención de continuar con la tarea informadora sobre la cuestión protestante con el fin de 
orientar y organizar la campaña anti-protestante, líneas seguidas citan: ha sido muy 
satisfactorio para nosotros el éxito alcanzado con la campaña adelantada el pasado año, 
la cual culminó en nuestra amplia información aparecida en el número 100, que como era 
de esperarse ha despertado en todos los sectores enorme interés, y ha contribuido a que 
se apreciara el problema en sus auténticas proporciones para desengaño de muchos.373 
 
En la misma edición, se publicó una carta enviada por Monseñor José Eusebio Ricaurte al 
Señor embajador de los Estados Unidos Bliss Lane, en la cual  el jerarca católico, en 
nombre de la voz del pueblo,  y citando la obra de John White (referenciado en el anterior 
artículo de la edición número 100) resalta la importancia de frenar la propaganda 
protestante para mantener las relaciones de cordialidad y buena vecindad con los Estados 
Unidos. 374  En relación a lo anterior, la campaña anti-protestante liderada por la jerarquía 
católica fue suceptible del apoyo del Departamento de Estado, sobre todo en el contexto 
de las relaciones de Buena Vecindad entre ambos países y la Segunda Guerra Mundial.  
En una nota publicada en la Revista Javeriana de la edición número 104 de 1944, titulada 
Protestantismo, se hace referencia al pronunciamiento de las iglesias protestantes de los 
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Estados Unidos frente a la declaración de la victoria y la paz sobre la guerra,  emitida en 
Washington,  en donde se destaca: el compromiso de los obispos católicos 
norteamericanos de apoyar el esfuerzo bélico de los Estados Unidos, pero con la 
condición implícita de la cesación de la obra misionera protestante en los países 
latinoamericanos.375 
 
En otro artículo extenso publicado en la  Revista Javeriana por su editor principal,  Juan 
Álvarez, se enfatiza además de la crítica que existe entre sectores influyentes del 
protestantismo en América Latina, como el misionero Samuel Guy Inman, secretario del 
CCLA (Comité de Cooperación para América Latina), hacia el departamento de Estado de 
los Estados Unidos por su benevolencia con la jerarquía católica estadounidense en el 
marco de las relaciones de Buena Vecindad con América Latina, también se señala una 
nueva acusación: la intervención en la política interna de los misioneros protestantes en 
los países donde ejercen su propaganda religiosa. Para demostrar  esta tesis, el autor 
recurre a citar dos casos en los cuales misioneros protestantes como por ejemplo,  
Samuel Guy Inman  apoyaron la revolución mexicana de 1917 y el movimiento Aprista en 
el Perú  en vista de que muchos de los líderes de estos movimiento sociales estudiaron 
en colegios americanos de influencia protestante.376 
 
El propósito de la campaña anti-protestante, finalmente buscaría generar un acuerdo 
entre sectores conservadores y liberales sobre el peligro que podría suponer la expansión 
protestante en el país para la preservación del orden social y la unidad social, así como 
también las relaciones diplomáticas de buena vecindad con el gobierno de los Estados 
Unidos.  En la edición número 114 de  1944 de la  Revista Javeriana,  el editor sacerdote 
jesuita Juan Álvarez, publico un artículo de opinión, en donde citaba diferentes 
pronunciamientos en contra de la campaña protestante por parte de diferentes periódicos 
a nivel nacional  tanto conservadores como liberales y concluye que: La opinión nacional 
en todos los frentes  se ha dejado oír [defensa del sentimiento religioso nacional] y sólo 
tiene una voz unánime contra la inculcación del más sagrado derecho y contra la 
amenaza más grave para la unidad nacional [la propaganda protestante].377 
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Es evidente que para el clero católico y para sectores de las elites políticas, la unidad 
nacional está identificada con la unidad religiosa. De esta manera, la campaña protestante 
aparece como una religión de extranjeros (norteamericana) e invasora que atenta contra 
la soberanía de la República y aunque en ésta exista, por amparo de la constitución yla 
libertad de cultos,  al parecer,  afecta el derecho general de profesar la religión tradicional, 
la católica.  En tanto que para los protestantes la defensa de la libertad religiosa era 
fundamental para asegurar la democracia en Colombia, así como gozan los católicos de 
libertad de cultos en los Estados Unidos.  
 
Para la opinión pública, orientada por el Clero y sectores de la clase política, la libertad de 
cultos estaba supeditada al sentimiento católico general del pueblo colombiano. En un 
artículo de la Revista Javeriana titulado Los protestantes ante la Constitución, el autor 
Sacerdote Jesuita Uldarrico Urrutia, expone los argumentos legales para frenar la 
campaña protestante. Aquí se afirma que, si bien la libertad de culto está consagrada en 
el artículo quinto de la Constitución, se puede ejercer siempre y cuando no contraríen la 
moral cristiana y las leyes. En esta sentido, la propaganda protestante es antagónica a 
este derecho, ya que  los protestantes no solamente ejercen su culto,  lo cual a juicio del 
autor es un forma de propaganda privada garantizada constitucionalmente, sino que 
también ejercen una propaganda pública a través de libros, folletos, programas radiales, 
escuelas y colegios, con enseñanzas  que injurian la Iglesia Católica, sus dogmas y 
autoridades como el Sumo Pontífice Romano, de tal modo que lesiona el sentimiento 
religioso de la gente y  perturbando de esta forma el orden público.  
 
Con la distinción entre celebración de cultos y propagada pública contrariando la Iglesia 
Católica, el autor afirma que la propaganda pública se puede restringir legalmente.  Al 
mismo tiempo, apela a la obligación que tiene el Estado de defender y proteger los 
intereses  de la Iglesia Católica Romana, ya que está  amparada como la religión de 
Colombia garante del orden social en el  derecho constitucional y la ley concordataria. 
Dicho de otro modo, la libertad de cultos, se debe supeditar a la defensa de la Iglesia 
Católica, por lo tanto el ejercicio de todo culto no católico, al ser un ejercicio de libre 
conciencia, se debe celebrar solo en el plano de lo privado.378 
                                                 
378
 Uldarico Urrutia. Los protestantes ante la Constitución en Revista Javeriana, Vol. 23, No. 111, febrero de 
1945, págs. 15-21. 
207 
En sentido general, la expansión protestante en Latinoamérica, fue el motivo de una 
alarma entre la jerarquía católica no solamente de Colombia, sino del continente 
incluyendo la jerarquía católica de los Estados Unidos. En un artículo publicado en la 
Revista Javeriana, titulado El avance protestante y la jerarquía hispanoamericana, se 
hace referencia al carácter generalizado  del problema protestante en la región: El 
problema protestante, que ha revestido gravedad y trascendencia continental por querer 
de los propios protestantes, ha despertado en los últimos cuatro años a los católicos de 
todo el continente, muchos de los cuales, dormían tranquilamente en posesión de su fe.379  
En el mismo escrito, también se hace referencia a varias pastorales emitidas por las 
conferencias episcopales de diferentes países de América Latina como México, Argentina, 
Brasil, Costa Rica, Puerto Rico, Ecuador, Perú, Paraguay y Estados Unidos.  En relación 
al pronunciamiento del episcopado colombiano, se resalta aquel expresado por el 
Arzobispo de Bogotá Ismael Perdomo:  
Toda la campaña protestante se propone desalojar al catolicismo, destruyendo nuestra unidad 
religiosa y procurando introducir  el elemento disolvente de sus errores…es una humillación para 
los colombianos que somos católicos, el aparecer como unos ignorantes en religión de modo que 
haya necesidad  de que vengan misioneros extranjeros a enseñarnos su religión…agréguese de lo 
dicho, el que la campaña protestante tiene que producir necesariamente luchas y conflictos 
religiosos , porque ni los obispos ni el clero pueden mirar impasibles el que se trate de engañar a 
los fieles y apartarlos de la verdad.
380
 
Visto de esta forma, para  la Jerarquía Católica las misiones protestantes eran percibidas 
como una religión de extranjeros e invasora, cuya misión tenía un carácter proselitista, ya 
que buscaban descatolizar a los fieles y convertirlos en adeptos de lo que llamaban la 
herejía. Del mismo modo los métodos utilizados por los protestantes, causaban alarma 
entre el clero católico, ya que empleaban propaganda pública a través de prensa, radio, 
escuelas y colegios, promoviendo una enseñanza anticatólica y lesionando el sentimiento 
religioso del pueblo colombiano, de ahí que el protestantismo trastornara el orden público. 
Por esta razón para la Jerarquía Católica los autores de la propaganda protestante son 
enemigos no solo de la religión sino de la patria.381 Desde este punto de vista para el 
catolicismo clerical, la campaña de expansión protestante debía ser frenada por el 
Gobierno bajo el argumento legal de defensa del orden público o de la unidad nacional y 
de la iglesia como así lo estipulaba la constitución y el Concordato. Al mismo tiempo que 
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la Iglesia debía ejercer una campaña anti-protestante, de forma organizada en nombre de 
la defensa de la unidad religiosa. 
 
Sin embargo, cabe notar que frente a la llamada unidad religiosa para la década del 
cuarenta la jerarquía Católica había sufrido una división interna profundizada por la 
rivalidad entre los obispados  y las diferentes órdenes religiosas alrededor de la postura 
oficial que la iglesia debía adoptar frente a las reformas liberales durante el periodo de 
1930-1946.  Al respecto había una facción  reconciliadora liderada por el Arzobispo de 
Bogotá Ismael Perdomo, quien se guiaba por la posición de Pío XI y el Vaticano. En tanto 
que la facción opositora al liberalismo fue liderada por el Arzobispo de Medellín Juan 
Manuel González Arbeláez, quien seguía la postura del papa Pío IX  y el Concilio 
Vaticano Primero.   El debate en relación a la reforma del Concordato en 1942-1943 dejó 
ver claramente las posturas frente al reformismo liberal.  En este contexto, tal y como lo 
afirma el historiador Christopher Abel, la lucha por mantener la unidad interna en el 
catolicismo fue sublimada hacia la cuestión protestante: después del debate sobre el 
Concordato, monseñor Perdomo buscó desesperadamente  razones para mantener unido 
al episcopado. Los temas sobre el protestantismo y el comunismo resultaron muy 
convenientes. Ambos eran tangibles y podían discutirse como irrelevante.382  
 
Lo cierto es que a pesar de toda la campaña anti-protestante desatada durante los años 
cuarenta, las mediaciones del Arzobispo Ismael Perdomo y la embajada de los Estados 
Unidos, no pudieron frenar la oleada de misiones protestantes en el país.  Pese a que la 
realidad protestante amenazaba las relaciones de buena vecindad en Estados Unidos y 
Colombia, el Departamento de Estado optó por la neutralidad en materia religiosa.  De 
igual forma, para el oficialismo liberal, en vista de que la campaña anti-protestante  del 
catolicismo clerical ponía en desprestigio al gobierno al aparecer como permisivo, las 
mediaciones que este realizaba con la  embajada americana para desalentar la actividad 
misionera, también resultaron infructuosas  ya que los misioneros protestantes no tenían 
un interlocutor  con el cual se pudiera transar una negociación.  Habría que esperar al 
cierre de la década del cuarenta cuando las  misiones protestantes bajo el contexto 
político de la Violencia tomarían un nuevo curso.  
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5. Conclusiones. 
Luego de haber analizado el contexto político y religioso de las misiones protestantes-
pentecostales en el ámbito nacional e internacional durante el periodo de 1930 a 1946, 
varias inquietudes  y recomendaciones saltan  a la vista en relación a la comprensión 
histórica de la  diversificación del campo religioso en Colombia.  
 
En primer lugar,  el protestantismo de la década del treinta y el cuarenta fue 
predominantemente evangelical. De hecho, todas las expresiones protestantes incluyendo 
las pentecostales se identificaban como evangélicas.  Este aspecto  pone en cuestión las  
diferentes categorías o tipologías formuladas hoy en día para estudiar el fenómeno del 
protestantismo y pentecostalismo.  Del mismo modo, también  pone en discusión la 
definición del objeto de estudio de la presente investigación ya que le da un carácter 
ambiguo y difuso al concepto de  protestantismo-pentecostal.   
 
Es importante señalar que la identificación de las misiones protestantes con el término 
evangélico, obedeció a una forma histórica de legitimidad religiosa y adaptación al 
contexto no solamente de Colombia sino de América Latina. Desde este punto de vista, se 
constata  que las misiones protestantes –pentecostales que arribaron al país,  si bien  no 
participaron del Congreso Protestante de Panamá  (1916), compartieron la política 
misionera formulada en dicho movimiento. En este Congreso se estableció  que,  para  
evitar la confusión naciente de la multiplicidad de denominaciones misioneras 
protestantes en comparación con la idea de Iglesia como unidad institucional que 
mostraba el Catolicismo en América Latina, todas las misiones protestantes que 
trabajaran en América del sur debían adoptar el nombre común de evangélicas poniendo 
entre paréntesis solamente el nombre particular de la denominación.  
 
En segundo lugar, durante el  periodo de estudio (1930-1946)  la presencia  y expansión 
de las misiones pentecostales no fue significativa en el territorio nacional en relación con 
la presencia y expansión de otras misiones protestantes de tendencia evangélicas.   Esta 
visión contrasta con aquella perspectiva contemporánea que ve en el pentecostalismo una 
corriente religiosa dinamizadora del campo religioso actual por su crecimiento 
exponencial.  De todos modos, queda aún por comprender las razones históricas por las 
cuales la corriente pentecostal, siendo minoritaria y marginal durante el periodo de estudio 
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(1930-1946)  va constituyéndose  en una fuerza dinamizadora del campo religioso en 
Colombia.  Sin embargo, tal y como lo hemos señalado en el capítulo III y IV,  la presencia 
pentecostal cumplió una labor complementaria en el proyecto nacional  de evangelización 
protestante. Las misiones pentecostales se asentaron en espacios rurales de difícil 
acceso y espacios urbanos periféricos de ciudades en proceso de expansión urbana. Así, 
el protestantismo-pentecostal se desarrolló  en los espacios marginales del proceso 
modernizador del Estado.   
 
En tercer lugar, las dinámicas de expansión de las misiones  protestantes-pentecostales 
en Colombia se dieron en un ambiente de relativa  cooperación religiosa. Para el periodo 
de estudio, las misiones pentecostales inicialmente hicieron parte del convenio de 
misiones protestantes, lo cual hacía que éstas crecieran y se expandieran bajo lógicas de 
cooperación y no de competencia entre ellas mismas. Esto se debió en gran parte  por el 
contexto de exclusión religiosa, social y política, que compartían todas las misiones 
protestantes por ser extranjeras y minoritarias en relación a la religión institucionalizada. 
Sin embargo, al realizar la reconstrucción histórica de cada misión pentecostal, se 
observó que muchas de ellas una vez asentadas en un lugar comenzaban a expandirse 
siguiendo redes de compadrazgo, no importando si en el nuevo lugar de actividades  
existieran otras misiones protestantes. Aún así, los misioneros por su condición de 
extranjeros (la mayoría estadounidenses) compartían lazos de amistad y de cooperación 
con otros misioneros de otras misiones o denominaciones protestantes, así como también 
afrontaban condiciones comunes de aculturación. 
 
En cuarto lugar, debido a que en esta investigación se privilegió la mediación misionera 
extranjera como categoría de análisis, falta aún por  reconstruir el  rostro autóctono del 
pentecostalismo,  aspecto difícil de analizar por la escases de fuentes escritas y orales al 
respecto. En este mismo sentido, queda pendiente por indagar y explicar cómo las 
dinámicas de expansión del pentecostalismo de cooperación van dando lugar a  lógicas 
de competencia en la medida que la mediación misionera extranjera va cediendo hacia un 
proceso de nacionalización (autoctoneidad) o de liderazgo nacional durante el contexto de 
la Violencia (1948-1953). En este nuevo contexto histórico los actores protestantes-
pentecostales locales, disidentes del catolicismo, van imponiendo un nuevo interés por la 
legitimidad religiosa. Del mismo modo, el conflicto por el campo religioso es muy difícil de 
identificarlo en la década del treinta. Aunque hacia la década del cuarenta es posible 
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observarlo en la esfera pública a partir de la denominada campaña antiprotestante y los 
artículos anticatólicos  sobre  polémicas religiosa  en prensa protestante evangélica. Se 
espera que este hecho también  sea analizado minuciosamente en un periodo conflictivo 
como el de la Violencia (1948-1953).  
 
En quinto lugar, la geografía histórica de la expansión protestante (evangelical y 
pentecostal) presentada en este trabajo es tan solamente sugestiva.  Aún falta por 
enriquecerla con estudios regionales de la expansión protestante  y  estudios históricos 
que las diferentes denominaciones están produciendo recientemente. En esta misma 
perspectiva,  van apareciendo trabajos monográficos sobre  el desarrollo histórico de 
ciertas denominaciones en espacios locales y regionales, que independientemente de su 
sesgo confesional, ponen al descubierto datos y fuentes que antes eran de difícil acceso 
para el observador externo.  Habría que seguir fomentando la producción de tales trabajos 
con el fin de tener insumos para una reconstrucción histórica  y geográfica de la 
expansión protestante  a nivel nacional.  Aún existen espacios regionales poco 
estudiados, como por ejemplo aquellas  zonas de los llamados territorios nacionales, los 
llanos orientales, entre otros.  Si bien se constata durante el periodo de estudio la 
presencia de  algunos centros misioneros en aquellas zonas fundados tanto por misiones 
pentecostales como por evangelicales, debido a la escasez de fuentes y trabajos 
académicos, es difícil precisar la dinámica de la expansión  en estos lugares donde el  
conflicto por el campo religioso, educativo y político  fue más álgido dado el convenio de 
misiones existente entre la Santa Sede y el Estado Colombiano. 
  
Finalmente, vale la pena señalar aquellas dificultades relacionadas con  el acceso a las 
fuentes, sobre todo para estudiar un movimiento religioso que se inscribe en la oralidad  y 
el lenguaje anecdotario o análogo. En vista de que no existe en Colombia un centro 
documental sobre protestantismo, ni siquiera en entidades representativas como 
CEDECOL (Confederación Evangélica de Colombia), como tampoco existen archivos 
históricos en denominaciones pentecostales representativas, excepto la Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia (Medellín),  realmente tomó tiempo hacer un trabajo de 
recopilación  y análisis de fuentes para el estudio del pentecostalismo. De ahí que gran 
parte de la investigación se halla sustentada en documentos oficiales como los datos 
aportados en los expedientes de visa de los misioneros.  Aún así, se sabe que estos 
documentos tan solo reproducen una imagen de la oficialidad que no necesariamente es 
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la  totalidad de la realidad histórica. Queda pendiente, un ejercicio de validación de 
fuentes oficiales con aquellas fuentes que bien pudieran reposar en los archivos de las 
denominaciones extranjeras que enviaron misioneros a Colombia. De todas maneras la 
imagen histórica que se reconstruyó  a partir de esta documentación sugiere una imagen 
provisional y no definitiva.  
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A.  Anexo: Minutas de la Conferencia Regional 
del CCLA en Barranquilla 1916.383 
COLOMBIA, Barranquilla, Febrero  28 a Marzo 4 de 1916, (Traducción al castellano)384 
 
I. EL ALCANCE  DE LA CONFERENCIA. 
Esta conferencia se enfocó  principalmente en Colombia, pero también incluyó a  
Venezuela y las Guayanas dentro de su ámbito de competencia, aunque no hubo 
representantes de estos últimos países mencionados. Como La Junta de Misiones 
Extranjeras de la Iglesia Presbiteriana, EE.UU. es la única misión  establecida de forma 
regular,  realizando trabajos  en campos como  Colombia y Venezuela, aunque las 
sociedades bíblicas Británica y Extranjera y la Americana   están activas, fuera de los 
diputados de la Conferencia de  Panamá,  la conferencia estuvo  compuesta en su 
totalidad por  representantes de la Junta Presbiteriana y los representantes británicos de  
la Sociedad Bíblica de Relaciones Exteriores.  
 
La conferencia duró seis días, y se enfrentó heroicamente a las enormes necesidades de 
estos campos que, con Centroamérica , América del sur y el Ecuador, forman la parte 
más descuidada de América Latina. Reuniones en español [populares]  se celebraron el 
lunes y el martes por la noche, y el viernes por la noche se llevó a cabo una reunión para 
la comunidad de habla  Inglesa. 
 
La conferencia fue organizada con el Rev. Charles C. Millar, DD, como presidente, la 
señorita Margaret Hodge, Vicepresidente, y el reverendo Clifford Douglass, como 
secretario. Gran parte del tiempo se dedicó a la audiencia de los informes de las 
comisiones y la discusión de los problemas presentados por ellos. Un resumen de los 
informes y los debates de las comisiones sobre  Encuesta, Iglesia, y Educación, sigue a 
continuación,  mientras que los de Literatura y Evangelismo tendrán  su lugar en los 
capítulos especiales de este volumen dedicado a estos temas, respectivamente. 
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II. INFORME SOBRE LA ENCUESTA Y OCUPACIÓN DE COLOMBIA.  
Este informe se presentó para el caso de Colombia,  por el Rev. T. H. Candor: Colombia 
tiene una población de 5.000.000, dispersos de manera desigual por el territorio  en las 
secciones definidas  y separadas unas de otras por las divisiones naturales. 
 
(1) En La región de la Costa con sus propias costumbres y dialecto, existen fuertes 
prejuicios que en cualquier otra parte de la República. El clima es tropical afectando 
fuertemente la salud. Tiene cerca de un millón y medio de población. 
 
(2) La región de Bogotá, en contraste directo en el clima, costumbres, los prejuicios, el 
dialecto. Altitud de 8.000 a 10.000 pies. El viaje desde la costa toma de ocho a diez días, 
y es tan caro que alguna vez  pocos lo han hecho. Existen no  más que  1.000.000 
personas; los blancos en las ciudades, los indios y mestizos en el país. La gente es 
montañera y no salen  de sus casas, por lo que el evangelio debe ser adaptado  para 
ellos. 
 
(3) La región de Bucaramanga y Santander, en las  montañas al norte de  Bogotá, muy 
aislados y por lo tanto provinciales. Entre estas dos secciones es la  de mayor densidad 
de población (excepto en las grandes ciudades) y la ignorancia es más densa. 
Probablemente más de medio millón de aborigenes que hablan castellano se dedican al 
trabajo primitivo  agrícola o industrial, así también al trabajo en las fincas, no existe  
trabajo misionero organizado para ellos. Hay una base [misionera] en  Bucaramanga. 
(4) Medellín o región de Antioquia, al Oeste del  Río Magdalena. La "gente vive en 
Ciudades Pequeñas y aldeas en las Montañas,  ellos son laboriosos y progresistas, 
aunque todavía son aislados y  conservadores. Existe una base misionera  en Medellín de 
aquí a Ocho Días o Más de cualquier Otra. 
 
 (5) Tolima, Cauca, Nariño, Llanos. Tolima esta en el Alto Magdalena, o una región semi-
tropical. No existe trabajo organizado. El valle del río Cauca  y El Departamento de Nariño 
se  encuentran aislados y son regiones montañosas en parte occidental de la República. 
Poco Trabajo realiza allí , EXCEPTO por dos o tres Misioneros de la Unión Misionera de 
Kansas City. Los Llanos se  encuentran al Este de las montañas en las llanuras del 
Amazonas y  El Orinoco. Comprende una  extensión de alrededor de la Mitad de la 
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República, habitado por tribus dispersas de indios salvajes. Poco o ningún trabajo se  ha 
Llevado  a cabo allí. La Iglesia Presbiteriana está   tratando de ocupar las primeras cuatro 
de aquellas  Regiones a través de cinco bases [misioneras], dos de las  cuales  no se 
encuentran dentro del  Viaje de una Semana entre una y otra, tiene  una fuerza misionera 
de  veintiséis (incluidas las Mujeres). 
 
 (6) La sexta estación es de Cartagena, cerrada temporalmente por falta de trabajadores. 
La fuerza es demasiado pequeña para hacer trabajo itinerante  o dedicar un tiempo 
adecuado para entrenar a los líderes nacionales. Hay cinco iglesias organizadas con 
cerca de cuatrocientos miembros. Las estaciones principales de Barranquilla y Bogotá 
tienen cada uno un internado para niñas y otro para niños, dando alrededor de un año de 
trabajo de la escuela secundaria. No se ha predicado a todos, en una gran parte de la 
República. Existen  solo otros tres organizaciones en el campo misionero,  además de la 
Junta Presbiteriana está la Unión Evangélica con sede en  Kansas City con sus tres 
misioneros en la costa occidental, la Sociedad Bíblicas Británica y Extranjera  y  la 
Sociedad Bíblica Americana. Las Sociedades Bíblicas buscan  cooperar sinceramente con 
los misioneros y están cumpliendo su tarea mejor que cualquier otra agencia allí. La 
discusión mostró el hecho de que,  varios de los niños y niñas graduadas  están llevando  
a cabo pequeñas escuelas y realizan trabajos de evangelización en sus hogares. 
 
VENEZUELA 
El Dr. Laguna informó sobre las grandes necesidades de este campo. La Junta 
Presbiteriana, que es la única sociedad fuerte en la república, no tiene más que una 
estación, Caracas, con sólo dos estaciones para  las familias estadounidenses y cinco 
trabajadores nativos. La sociedad escandinava tiene trabajo en Maracaibo. Los Hermanos 
de Plymouth tiene una pequeña obra en Caracas y hay una o dos misiones pequeñas 
independientes. Las dos Sociedades Bíblicas hacen un buen trabajo allí. A la vuelta de 
Maracaibo, es la mejor parte de la población, sin estación misionera, es una maravillosa 
oportunidad. 
 
III. LA IGLESIA EN LOS CAMPOS DE MISION. 
El informe fue presentado por el reverendo William Wallace, presidente. La misión no es 
sino el medio para la fin de establecer una iglesia nacional. El indio y el mestizo de 
América Latina no tienen un espíritu fuerte de la iniciativa, por lo que es conveniente 
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desarrollar un tipo de evangélicos, mantener los mejores elementos de la iglesia local, 
pero sin trabas por las tradiciones innecesarias. La Auto-ayuda se debe instar. La gente 
es generosa, y cuando esta virtud  es dirigida, es un buen hecho. Sabiendo que fuera de 
la  iglesia los impuestos son para todos, son naturalmente reacios a la idea de obligación 
financiera en conexión con la religión [Diezmos]. La solución es una insistente  educación 
en los principios bíblicos y la introducción del presupuesto de la iglesia con el propósito  
de que pueda servir al escrutinio de cualquier  miembro. 
 
IV. LIDERAZGO CRISTIANO EFICIENTE  
Las sugerencias que se hicieron  fueron las siguientes:  
(1) Uso del  plan Cristiano de oración. 
(2) Buscar afuera  a los hombres y mujeres jóvenes en las escuelas. 
(3) Dar un impulso definitivo a dedicar su vida al servicio de Cristo. 
(4) Añadir los cursos en las escuelas de instrucción  sobre la Biblia y el catecismo, y para 
un mayor número de alumnos, cursos avanzados de pedagogía, teología y doctrina 
aplicada. 
(5) Cuando haya un número suficiente de jóvenes  en las escuelas, formar una escuela 
separada para su entrenamiento. Apoyarlos para  vida a través de  la presentación de la 
santidad,  el privilegio del derecho y las promesas de Cristo. Instruir a los creyentes con 
su deber de apoyar a la iglesia y las escuelas cristianas. Ordenar a  los hombres cuando 
muestran su adecuación y eficacia. 
 
V. EDIFICIOS PARA LA IGLESIA 
El reverendo WS Lee presentó un documento sobre la importancia de los edificios 
apropiados para la  iglesia. No hay más que un edificio de la iglesia evangélica en 
Colombia, el edificio de la antigua Inquisición en Bogotá. Barranquilla ha tenido una iglesia 
organizada desde 1888, pero aún se reúne en la capilla de la escuela de niñas.  
 
 
 
Hay cinco iglesias organizadas con menos de 500 miembros. Han habido dos dificultades 
en el desarrollo de la obra. (1) Un misionero ha sido pastor en lugar de un colombiano. 
Una de las razones para ello ha sido la absorción de la mayoría de los misioneros en el 
trabajo escolar necesario y la incapacidad de una fuerza limitada para capacitar a los 
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trabajadores nacionales. Muchos misioneros han renunciado debido a la falta de la salud, 
el desaliento, y otras razones, y algunos han muerto. (2) Ha habido dificultades en 
relación a la coordinación. Se ha sugerido que organicemos "La Iglesia Evangélica de 
Colombia", con una forma más o menos Presbiteriana de gobierno. La única manera para 
evangelizar a Colombia es por un ministerio colombiano y el problema de cómo 
fomentarla debe ser resuelto. 
 
VI. EVANGELIZACIÓN 
El reverendo JL Jarrett habló sobre la manera de presentar a Cristo a las clases educadas 
y para las masas. En Colombia, si una reunión se abre al público las clases altas  se 
mantendrán al margen, por lo que en la actualidad la única manera de llegar a ellos es 
mediante el cultivo de la amistad o a través de favores prestados a  ellos. En el Perú las 
familias más  exclusivas son  abiertas  a las señoritas misioneras que son enfermeras. 
  
La mayor parte de los que vienen a los servicios  pertenecen a las clases más pobres, y la 
presentación de Cristo como la vida, el amor salvador, su amigo, las apelaciones. Existe 
también la necesidad de enfatizar el hecho de que "la paga del pecado es muerte. "Los 
hermanos nativos pueden ayudar al decirnos lo que atrae y aleja a  la gente. "Cuando uno 
planta su pie, plantado debe quedarse", fue un sentimiento aprobado por varios. Muchos 
lugares han sido  tocados  por trabajo itinerario, sin embargo una política definida debe 
ser llevada a  cabo. La fuerza debe ser ampliada para que haya los hombres suficientes 
para hacer el trabajo itinerante sin perturbar el trabajo regular en la iglesia. 
 
VI. EDUCACIÓN CRISTIANA 
La Señorita Hunter y el  presidente de la Comisión, dio este informe: En Colombia la 
escuela misionera es esencial, la cooperación con las escuelas del gobierno es imposible. 
Sólo católicos romanos puede enseñar en las escuelas públicas, lo que milita contra los 
alumnos que deseen enseñar y convertirse en miembros de iglesia. Para conservar el 
trabajo establecido allí debe ser una escuela normal, y el industrial en un punto central, 
cuyo plan de estudios, equipos y personal docente deben estar en igualdad con los 
mejores del país. Este departamento debe ser establecido  en las escuelas de las niñas 
en Barranquilla y Bogotá. Como el objetivo es preparar a los trabajadores cristianos en la 
iglesia, el hogar o la escuela, el curso debe incluir la pedagogía, la ciencia del hogar, el 
estudio de la Biblia y el trabajo práctico en la escuela diaria y la iglesia. La escuela de 
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niños en Bogotá debe ser personal y equipada para que sea igual a otras escuelas del 
mismo grado de la  ciudad.  
 
El debate puso de manifiesto que algunos de los misioneros considera que debería darse 
prominencia al trabajo de la evangelización antes que a la educación, pero la opinión del 
consenso fue que el trabajo educativo es de suma importancia si la Iglesia Nacional 
[evangélica]  se va a desarrollar y va a permear a la  comunidad. El siguiente es un 
resumen de algunos de los puntos interesantes llevado a cabo: El trabajo educativo  
rompe con los prejuicios y gana corazones. Los alumnos hoy día  no están obligados a 
asistir a los  servicios de la iglesia, pero están invitados, y el diez por ciento, debería  
asistir. Hace cuatro años se descubrió que el 48 por ciento de los miembros de la iglesia 
estuvieron  bajo las influencias de la escuela. La mayor razón por la cual  las familias no 
van a la iglesia se debe a que  no se tiene esa íntima relación con los padres que es  
necesaria, y  a que nuestra fuerza no es suficientemente grande. Los internados son 
totalmente o en gran medida auto suficientes. 
 
Teniendo en cuenta el pequeño costo, los resultados son incomparables. Se necesita una 
fuerza adicional para convertir profesores de la clase correcta. Campañas esporádicas de 
evangelización  en las regiones más allá de no lograr la mayor audiencia, tanto como un 
sistema educativo bien planeado y ejecutado, con una buena base evangélica, 
relacionado vitalmente con la vida de iglesia. No debe estimarse mayores recursos 
presupuestarios para ayudar a los alumnos que no pueden pagar su propio camino. 
 
El sistema educativo en Colombia se basa en el sistema de una universidad sin una 
universidad apropiada. Nuestra escuela secundaria  debe entrar en relaciones oficiales 
con la universidad con el fin de preparar a nuestros niños. Esto no lo podemos hacer, y no 
es el problema de todo el asunto. Si nuestros niños quieren  entrar a la universidad tienen 
que hacer sus estudios de preparación, de tal manera que sus certificados será de gran 
utilidad. Teniendo en cuenta nuestra escasez de hombres y dinero, pensar en una 
escuela que prepare para niños la vida industrial y  comercial, y tal vez con el trabajo 
normal en relación con el mismo, sería mejor. De los contrario no podemos estar en  
competencia con el sistema de gobierno. Uno de nuestros hombres, perfectamente 
competente, solicitó un puesto en la escuela pública, pero le dijeron que estaba fuera de 
la cuestión porque era protestante  Es evidente que el sistema educativo  protestante no 
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es satisfactorio, y el consenso de la opinión parece ser que nuestra labor educativa debe 
hacerse para llevar directamente a la preparación de las mujeres en Biblia, a ser  esposas 
y madres cristianas, y a  los profesores adecuarlos  para un sistema de las escuelas de 
país. Un curso bíblico más fuerte podría haberse desarrollado  cabo en las escuelas de 
los niños en Bogotá y Barranquilla, habría  que  desarrollar una escuela de  entrenamiento 
bíblico en el cual podrían entrar los  graduados que contemplen convertirse en 
evangelistas o ministros ordenados. 
 
Con estas instituciones centrales y las escuelas rurales, siempre que sea posible que  por 
los graduados de las escuelas centrales puedan enseñar, podríamos  ser capaces de 
proporcionar educación a los niños protestantes y dentro de los próximos años  entrenar a 
una fuerza obrera con un ministerio educado. 
 
V. TRABAJO DE LA MUJER 
La Sra. A.R. Stark leyó un documento sobre este tema, diciendo en cuanto al asunto: 
La influencia de la mujer se siente en los círculos de la familia y el centro de sus intereses 
externos está en  la Iglesia [Católica]. La mujeres son católicas romanas. Sus ideas son 
tradicionales. No leen. El problema es que el orden existente de las cosas  ponen en 
peligro la salvación de su alma. El mundo de los negocios es un campo en el que en la 
actualidad les da miedo  entrar, pero es probable que en pocos años entre. En la vida 
familiar  son cariñosas, generosas, prevenidas  y discretas, dispuestas a tomar las cosas 
a la ligera. Entre los pobres la esposa es derrochadora y extravagante e ignorantes lo que  
la negligencia de los niños. El trabajo industrial, consiste en  enseñar a cómo mantener la 
casa y cuidar de los niños, que es más útil. Las malas condiciones sanitarias tienen 
mucho que ver con la enorme mortalidad infantil.  Las esposas de los misioneros son con 
frecuencia  bienvenidas a los mejores  círculos de la sociedad, donde se puede lograr 
mucho si  vivieran en conformidad con las costumbres sociales, lo cual  significa un 
sacrificio de preferencia y no de principio. El trabajo de visitar en los hogares es uno de 
los  más eficaces  en la obtención de la confianza e infundir nuevas ideas. La visitación de 
las  enfermeras a domicilio podría ser una buena idea para hacer. Si podemos dar a las 
mujeres una actitud correcta hacia la casa, su influencia sobre el destino de la nación 
estaría  más allá de lo que la  imaginación podría para representar. 
 
 
220 
VI. LAS CONCLUSIONES DE LA CONFERENCIA 
1. Colombia y Venezuela no tienen ninguna misión organizada de trabajo en el campo que 
no sea el de la Iglesia Presbiteriana, EE.UU. Los campos no están adecuadamente 
ocupados, (a) En Venezuela no hay más que dos familias misioneras y un obrero 
ordenado venezolano en Caracas, (b) En Colombia hay seis estaciones (dos de ellas 
cerradas temporalmente) en los centros estratégicos de la parte norte y central del país. 
Poco o no se hace nada para los indios o para las clases altas. 
 
2. Las dificultades especiales son el mal clima, las condiciones insalubres de vida, incluso 
en Bogotá, la capital de Colombia, el aislamiento, la dominación de la Iglesia Católica 
Romana, que es mayor que en muchos otros Países sudamericanos, la falta de 
conocimiento y cariño en su casa. En consecuencia, es difícil de conseguir misioneros y 
muchos se han roto o renunciaron. 
 
3. La necesidad principal es la construcción de un  liderazgo y una iglesia nacional. Para 
ello debe añadirse un departamento teológico a los chicos internados en Caracas, 
Barranquilla y Bogotá, que debería haber más cursos avanzados de la Biblia y un servicio 
normal en el internados de niñas, y mayores recursos presupuestarios para el trabajo 
evangelístico. La fuerza misionera debe ser ampliada con el fin de proporcionar más 
educación y la fuerza para la evangelización. 
 
4. La Iglesia Presbiteriana debería instar a apoyar  adecuadamente este trabajo, y si no lo 
hace, se debe pedir que otra base misionera asuma la responsabilidad de una parte del 
campo. 
 
5. Cooperación más eficaz debe ser efectuada con las Sociedades Bíblicas. La Sociedad 
Británica y Extranjera y la Sociedad Americana deben estar de acuerdo y  cada una ser 
totalmente responsable de uno de los dos países. 
 
VII. LA SITUACIÓN EN GUAYANA HOLANDESA 
El Dr. Paul de Schweinitz informa que: La Guyana holandesa, como su nombre lo indica, 
es una colonia de Holanda, por lo tanto, la iglesia dominante para el funcionario y la 
población blanca es la Iglesia de Holanda (Reformada Holandesa). La Iglesia Católica 
Romana es también misional y lleva a cabo un trabajo en el interior, entre los aborígenes, 
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pero no juega ningún papel destacado. Por supuesto, está en oposición a todas las 
misiones protestantes, pero no hay una cifra significativa como en los países de habla 
española, como Surinam, es una colonia claramente protestante. La única iglesia 
evangélica que ejerce trabajo  misionero  en la colonia es la Iglesia Morava. Este trabajo 
se inició en 1738 y por lo tanto tiene una historia de más de 177 años. Se trata de una 
gran variedad de pueblos. La misión se inició principalmente para los aborígenes Indios y 
los esclavos negros. La esclavitud fue abolida hace  cincuenta y tres años. Desde la 
abolición de la esclavitud del Este los indios coolies se han introducido, y Javaneses y 
chinos han llegado. La misión es ahora ejercida entre los descendientes de los antiguos 
esclavos, principalmente en la ciudad capital de Paramaribo, entre los restos de los indios 
aborígenes en el interior, entre los negros Bush también a lo largo de los ríos en el 
interior, entre los británicos hindúes del Este de la India y entre los peones de Java. 
 
Los siguientes idiomas deben ser utilizados por los misioneros: Holandés, Alemán, Inglés, 
Inglés-Negro (un dialecto), hindi y Java. Por supuesto que no todos los misioneros hablan 
todos los idiomas, pero la mayoría de ellos tienen que hablar por lo menos tres. El trabajo 
en el interior debe ser llevado a cabo por los ministros nativos y los evangelistas, que los 
hombres blancos no pueden soportar las condiciones y rara vez  pueden aclimatarse. 
Antes de los trabajadores nativos se levantó, el costo de la vida de los misioneros fue 
excesivo. Los conversos ganados se compraban sin duda con un precio-en el precio de la 
vida del Salvador y en el precio de las vidas de muchos de sus seguidores. ¿Cuántos de 
los negros, indios y Bush en el interior todavía no alcanzados es difícil de decir, como las 
regiones cualquier distancia de la costa son casi impenetrables para los hombres blancos. 
La infructuosa persecución  de la misión entre los negros feroz de Bush (descendientes 
de esclavos escapados) de hace años, llevó  la paz a la colonia,  aquella que las 
autoridades coloniales habían sido incapaces de asegurar por la fuerza de las armas. 
También hay gran necesidad para el desarrollo de los trabajos entre los inmigrantes 
chinos, javaneses e hindúes, este último viene en gran parte como trabajadores por 
contrato, aunque la mayoría de ellos permanecen después de la expiración de sus 
contratos. Estos, por supuesto, presentan un problema totalmente diferente  de la obra 
entre los indios y Bush, los negros, porque en vez de tratar sólo con el animismo, -
hinduismo, Mohammedism, debe ser tratado además el problema del idioma que es 
completamente diferente. 
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La fuerza de trabajo en Lurinam de acuerdo a la última estadísticas es: veintiséis 
ordenados misioneros extranjeros; quince no ordenados misioneros extranjeros; cuarenta 
esposas;  siete mujeres solteras-una fuerza externa total, ochenta y dos. Los dirigentes 
nativos se compone de ocho ordenados ministros nativos, sin embargo, no hay mas tres 
ministros ordenados nativos, cincuenta y seis evangelistas nativos, que llevan a cabo los 
servicios, unos ciento sesenta y tres ayudantes nativos subordinado que ayudan  aun 
más, y ciento setenta y cinco nativos ayudantes femeninas que ayudan a una mayor 
capacidad subordinada. Estos tienen a su cargo de treinta y un estaciones, veintitrés 
estaciones remotas, y la predicación de treinta y siete lugares. Hay 7.786 comulgantes, 
8278 bautizados adultos que aún no admitidos a la comunión, y 1370 bajo la disciplina de 
la iglesia temporal. Hay cincuenta y seis  escuelas, cuarenta y siete escuelas dominicales, 
una escuela para la formación teológica y cuatro escuelas de formación  para los 
maestros. 
  
GUYANA BIRTÁNICA-DEMERARA 
Los moravos han estado trabajando en Demera desde 1878. Este trabajo se lleva a cabo 
exclusivamente por un ministerio nativo de trabajo entre los negros y coolies. No hay mas  
tres ministros nativos ordenados, doce evangelistas nativos, y diez ayudantes nativos 
hombres a cargo de 1.620 almas.  
 
LITERATURA EVANGELICA EN LA CONFERENCIA DE BARRANQUILLA 
El Señor. E. C. Austin, editor El Evangelista Cristiano, de Bogotá informa: Las Sociedades 
Bíblicas han trabajado más en Colombia y Venezuela que  la otra organización [Sociedad 
Bíblica Británica Extranjera]. Ellos actualmente cubren gran parte del territorio. No 
obstante, si ustedes no quieren perder los frutos de esta devota labor, entonces hay que 
seguir con la venta de literatura en general y más evangelización agresiva.  Colportores y 
misioneros deben estar mas interrelacionados que lo que están ahora. Cada República 
debe tener un deposito de libros con una gran variedad de folletos y literatura en general. 
La calidad de esta literatura debe ser mejorada sobre cualquier cosa ahora en el campo 
misionero.  
 
El Rev. William Wallace afirmó: Para   la presente producción de literatura en Colombia y 
Venezuela, se debe colocar una  dependencia principalmente para los misioneros. Bien 
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podría dedicarse un misionero de tres a seis meses al trabajo exclusivo para el trabajo 
literario. De lo contrario se produciría poca literatura y con una calidad inferior. 
 
El  Rev. T. S. Pond, D.D. afirmó: Debe haber un esfuerzo constante para levantar los 
escritores cristianos con algunos hombres de la iglesia nativa  dedicados y educar para 
esta tarea. La misión necesita un papel digno para su distribución general. Los periódicos  
seculares a menudo se abren para recibir artículos de la categoría adecuada. Estos 
artículos, podemos estar seguros serán muy leídos por aquellos que no toman  la  prensa  
evangélica. La gran mayoría de la gente en la América española no le gustan los libros. 
Ellos no quieren leer. Prefieren mirar por la ventana, de pie en la esquina, o hacer otra 
cosa que leer. Si no fuera por el hecho de que un tercio de la población de las ciudades 
puede leer, que con seguridad podríamos decir que en Venezuela el noventa por ciento 
de la población es analfabeta. Necesitamos libros de mayor genialidad que pueda atraer a 
los jóvenes y cultivar en ellos el deseo por la lectura.  
 
El Tratadista  de la Sociedad Bíblica, una vez me dijo: ** No hay demanda de libros. "Le 
respondí:" Es nuestro negocio crear la demanda como la cervecera crea la demanda 
cuando se pone el signo de su cerveza”. Debemos enseñar a la gente a leer, o sino ellos 
van a perderse rápidamente.  
 
El reverendo AR Stark afirmó: El cristianismo debe su progreso en gran parte a la pluma y 
al poder de la Palabra de Dios. En toda América Latina, hoy en día, los cristianos 
protestantes se conoce como la gente del Libro. Hay una necesidad muy grande de un 
volumen adecuado de un comentario de la Biblia. La Sociedad Americana de Tratados 
publica un Nuevo Testamento con notas, pero son tan breves que serán inútiles. Ningún 
misionero tiene el tiempo para tal obra. Es necesario un trabajo integral como el de 
Dummelow. También en gran medida necesita libros de piedad para el desarrollo de la 
vida cristiana. Biografías cristianas, también, sería muy estimulante. 
 
EL PROBLEMA DEL EVANGELISMO EN LA CONFERENCIA DE BARRANQUILLA  
El Rev. John L. Jarrett afirmó: Cristo ha dado a sus discípulos el don de la predicación, y 
se llama a sus propios hombres de su propia iglesia. Hay que seguirlo en sus métodos. 
Muchos de nuestros trabajadores se han tenido en el taller. Cristo puede llenar con su 
espíritu. El hombre humilde a menudo hace más de Cristo que el hombre intelectual. 
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Algunos de nuestros evangelistas necesitan un gran entrenamiento para puestos de 
responsabilidad, pero no veo delante de mí muchos jóvenes que podrían salir ahora a los 
pueblos y predicar el evangelio. Este plan de enviar hombres comunes y corrientes es lo 
que más necesitamos en la actualidad. Algunos hombres son más adecuados para las 
clases altas  al igual que otros son más adecuados para las masas. Hay que evitar gastar 
tiempo y dinero en los hombres inadecuados. 
 
Dr. Eduardo Rodríguez Ferero afirmó:  El Espíritu Santo debe estar en el evangelista o el 
no podrá hacer nada. No sirve de nada si el predicador es fuerte en la teoría mientras su 
practica y vivencia debilitan sus palabras.  Todavía la predicación del evangelio es un arte 
el cual debe ser cultivado con la misma disciplina como aquél ejercitado por Demóstenes.   
 
MIEMBROS DE LOS DELEGADOS A LA CONFERENCIA DE BARRANQUILLA 
Miss Margaret E. Hodge, Woman's Foreign Missionary Society of the Presbyterian 
Church. 
Rev. William Wallace, D.D., Board of Foreign Missions of the Presbyterian Church, U. S. A 
Rev. Charles C. Millar, D.D., Board of Foreign Missions of the Presbyterian Church, U. S.A 
Mr. A. Robert Stark, British and Foreign Bible Society. 
Mrs. A. Robert Stark. 
Miss Katherine C. Hodge. 
Mrs. M. A. Chamberlain. 
Miss Helen E. Chamberlain 
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B. Anexo: Transcripción de Escritura  Pública 
sobre conformación de la Corporación de las 
Asambleas de Dios (1945). 
 
Tinta indeleble autorizada por la leyes 43 de 1913 y 29 de 1915. 
 
Número cinco – 5- . En la ciudad de Sogamoso, cabecera del Circuito Notarial de 
Sogamoso, Departamento de Boyacá, República de Colombia , a cinco de enero de mil 
novecientos cuarenta y cinco, ante mí Salustiano Chaparro S , Notario primero principal 
del Circuito y los testigos instrumentales señores Carlos Reyes y Octavio Moreno, 
varones que reúnen las condiciones legales, comparecieron los señores ROBERT 
FRANCIS YEADON,  varón mayor de edad y vecino de Bogotá, ciudadano americano con 
cedula de extranjería No. 13542 expedida en Bogotá, y Howard Stanley Coffey, varón 
mayor de edad  y vecino de Sogamoso, ciudadano americano con cédula de extranjería 
No. 888 C. R.R. expedida en Buenaventura , TRELLA  BELLE HALL, mujer soltera , 
mayor de edad y vecina de Sogamoso, ciudadana americana con cedula de extranjería 
No. 12426 C.T. expedida en Bogotá  y MINNIE MADSEN, mujer soltera mayor de edad y 
vecina de Sogamoso , ciudadana americana, con cédula de extranjería No. 39783 C.M. 
expedida en Bogotá, todos domiciliados en la República de Colombia y dijeron: que han 
convenido en formar una corporación que se regirá por las siguientes constituciones: 
PRIMERA, el nombre de la Corporación es “CORPORACIÓN DE LAS ASAMBLEAS DE 
DIOS” . SEGUNDA: la corporación tendrá su domicilio y oficina general en Sogamoso, 
departamento de Boyacá, república de Colombia, podrá establecer dependencias en otras 
ciudades del país. Y por acuerdo unánime de sus miembros trasladar su domicilio a otra 
parte. TERCERA: esta corporación tendrá como fin y objetos realizar los actos, contratos 
y operaciones que se mencionan en las cláusulas siguientes, sin utilidades pecuniarias 
para ninguno de sus miembros y exclusivamente para fines educativos, caritativos, 
filantrópicos, así como también para fomentar, facilitar y apoyar materialmente a personas 
naturales o entidades que se ocupen en los fines expresados sin miramiento de lucro, en 
la  República  de Colombia. CUARTA: en consecuencia la Corporación tendrá las 
siguientes facultades, relaciones exclusivamente con los fines y objetos que persigue: a) 
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adquirir y enajenar o disponer a título honeroso o gratuito de toda clase de bienes, 
muebles o inmuebles, o que participen de las naturaleza de estos, hipotecar, pignorar o 
gravar de cualquiera otra manera  y en general ejercer sobre tales bienes los derechos 
que las leyes colombianas le confieran, para adquirir, enajenar o disponer a titulo 
honeroso o gratuito, de bienes inmuebles e hipotecar y gravar cualquiera otra manera 
tales bienes, se requerirá la autorización e la mayoría de los miembros que forman la 
Corporación; b) verificar toda clase de operaciones civiles o comerciales que tengan 
relación con el fin y el objeto que la corporación persigue. QUINTA: los miembros o socios 
de la CORPORACION DE LAS ASAMBLEAS DE DIOS” no podrán ser menos ni mas de 
cinco (5) y solo podrán serlo las personas que fueran miembros de la GENERAL 
CONUNCIL OF ASSEMBLIES OF GOD INC. , de Springfield, estado de Missouri, Estados 
Unidos de América y siempre que residan en Colombia. Cualquiera persona que habiendo 
sido aceptada como  miembro de la CORPORACION DE LAS ASAMBLEAS DE DIOS. 
SEXTA: son socios o miembros fundadores de la CORPORACION ASAMBLEAS DE 
DIOS los Señores Robert Francis Yeadon, Howard Stanley Coffey, Edward W. Wegner, 
Trella Belle Hall, y Minnie Madsen, las personas antes mencionadas. SEPTIMA: la 
Corporación de las Asambleas de Dios durará por tiempo indefinido, pero podrá 
disolverse y terminarse en cualquier momento mediante el voto de la totalidad de sus 
miembros, en cuyo caso sus bienes pasarán a la  GENERAL CONUNCIL OF 
ASSEMBLIES OF GOD INC, mediante el cumplimiento de los requisitos que para los 
traspasos exigen la leyes colombianas . OCTAVA: todos los asuntos y bienes de la 
CORPORACION DE LAS ASAMBLEAS DE DIOS serán dirigidos y administrados por los 
cinco miembros que la componen sin perjuicio de los dispuesto en las cláusulas 
siguientes. NOVENA: por mayoría de votos se elegirán un presidente, un tesorero y un 
secretario. Estos cargos serán por periodos anuales pero renunciables ante la misma 
Corporación. DECIMA: En caso de falta de alguno o algunos de los miembros de la 
Corporación, por renuncia aceptada, muerte ausencia calificada de suficiente por los 
miembros restantes de aquella, u otra causa cualquiera, considerada también suficiente 
por los miembros que se dejan expresados, serán reemplazados por otro mediante 
elección hecha por los miembros restantes. UNDECIMA: Las reuniones de la Corporación 
se celebrarán mediante convocatoria del Presidente en el tiempo y hora que esta señale. 
Esta convocatoria podrá ser oral, telegráfica o por escrito. La Corporación no podrá 
sesionar con menos de cuatro (4) miembros, adoptará sus resoluciones por mayoría de 
votos excepto cuando la unanimidad se haya establecido expresamente como requisito, 
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peros se debe procurar en todo caso la unanimidad. DUODECIMA: El presidente en su 
calidad de tal tendrá la representación legal de la Corporación y en esta misma calidad las 
funciones siguientes: a) Representar la Corporación como persona jurídica; b) ejecutar y 
hacer ejecutar los acuerdos y las resoluciones de la Corporación; c) celebrar los actos y 
contratos para los cuales haya sido autorizado la Corporación, y  someter a la aprobación 
de esta los que no se hallen en tales condiciones; d) constituir mandatarios  o apoderados 
para que obren a sus ordenes  y representen a la Corporación en asuntos civiles, 
judiciales o administrativos; e) transigir o comprometer las cuestiones litigiosas que se 
suciten con terceros previa autorización de la Corporación; f) mantener la Corporación al 
corriente de los negocios yu operaciones que ejecute o haga ejecutar; h) cumplir con lo de 
demás deberes que se impongan en los reglamentos  o en los acuerdos y resoluciones de 
la Corporación; i) en caso de ser necesario con aprobación de los miembros restantes de 
la Corporación delegar su funciones, en todo o en parte, a cualquier otro miembro de la 
Corporación; j) hacer las gestiones necesarias para obtener la personería jurídica de la 
CORPORACION DE LAS ASAMBLEAS DE DIOS  y k) abrir cuentas bancarias, girar, 
endosar letras, pagarés , cheques o libranzas, recaudar  y recibir toda clase de bienes o 
dineros que a la Corporación se adeuden  y hacer, en un palabra, todo lo que fuere 
necesarios en defensa de los derechos e intereses de la Corporación y del cumplimiento 
de sus obligaciones legales o contractuales. DECIMA TERCERA: El Tesorero llevará los 
libros de contabilidad de la Corporación y el Secretario llevará los libros de actas de 
visitas y demás similares. El Tesorero  y el Secretario desempeñaran los demás funciones 
que la Corporación o el Presidente de ella le señalaren DECIMA CUARTA: serán 
dignatarios de la CORPORACIÓN DE LAS ASAMBLEAS DE DIOS mientras no se haga 
nueva elección las personas siguientes: Presidente el Señor Robert Francis Yeadon, 
antes mencionado, Tesorero la Señorita Trella Belle Hall antes mencionada; Y Secretario 
el Señor Howard Stanley Coffey, antes mencionado. Los comparecientes presentaron los 
comprobantes de hallarse a paz y salvo con los impuestos sobre la renta, de registro y 
cuota militar. –Leído este instrumento a los comparecientes en presencia de los testigos 
antes mencionado, y advertidos de la formalidad del Registro, lo aprobaron y por ello lo 
firman por ante mí que doy fe.- Edward W. Wegner. R.F. Yeadon.-Howard S. Coffey.-
Minnie Madsen.-  Trella Belle Hall.- Testigos Carlos Reyes y Octavio Moreno.- El Notario 
Primero Principal Salustiano Chaparro S. Boleta de Registro No. 59202.- Sogamoso, 
enero 5 de 1945.- Recibí de Howard S. Coffey, impuesto $1.00,10% sobretasa 0-10, Total 
$1,10, un peso diez centavos, liquidados sobre un valor de registro de escritura sin valor 
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determinado. El Recaudador, Torres.- “Certificado de paz y salvo: 5 de enero de 1945. El 
Administrador de hacienda de Bogotá,  Certifica: que Robert Francis Yeadon, está a paz y 
salvo con el Tesoro Nacional por concepto de Impuesto sobre la renta, patrimonio, exceso 
de utlidadedes y cuota militar, hasta el año de 1943 inclusive.- Válido por los Municipios 
de Bogotá. Reyes. “-Sogamoso, 5 de enero de 1945.- El Recaudador de Hacienda de 
Sogamoso certifica: que Robert Francis Yeadon, Howard Stanlei Coffey, Edward W. 
Wegner, Trella Belle Hall, y Minnie Madsen, vecinos de Sogamoso, están paz y salvo con 
el Tesoro Nacional, por concepto de Impuesto sobre la renta, patrimonio, exceso de 
utilidades y cuota milita, hasta el año de 1943 inclusive. Válido por los Municipios de 
Sogamoso. Por el Rec, Tulia Mejía E.-(Estampillados).- 
 
Es fiel y segunda copia, tomada de la original, la que expide en tres fojas útiles para uso 
del interesado.- Sogamoso, octubre veinticuatro (24) de mil novecientos cuarenta y cinco 
(1.945).- El Notario primero principal, 
 
Comparada.- 
Derechos de la copia, $4.50. 
Decreto 1.470 de 16 de junio de 1945. 
[Firmas del Notario y sello de la Notaria Primera del Municipio de Sogamoso, Dpto. 
Boyacá, Rep. de Colombia]  
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C. Anexo: Transcripción del documento que 
otorga personería jurídica a la Misión 
Worldwide Evangelization  Crusade. 
 
RESOLUCIÓN EJECUTIVA NÚMERO 107 DE 1939 
(Octubre 13)  
Por el cual se reconoce personería jurídica  
Una asociación. 
PODER PUBLICO- ORGANO EJECUTIVO NACIONAL. 
Vista la solicitud elevada al Ministerio de Gobierno por conducto de la Gobernación del 
Departamento de Cundinamarca, por el Señor Arthur Patrick Symes, con el objeto de 
obtener el reconocimiento de personería jurídica para la  “CORPORACIÓN PRO-
CRUZADA MUNDIAL”, domiciliada en Bogotá, previo concepto favorable del Ministerio de 
Educación Nacional y teniendo en cuenta lo dispuesto en el artículo 44 de la Constitución 
Nacional en el Titulo XXXVI del libro primero  dl Código Civil y que, además, se han 
llenado las formalidades prescritas en el Decreto 1326- de 1922. 
RESUELVE: 
Reconocer la Personería Jurídica de la entidad denominada “CORPORACIÓN PRO-
CRUZADA MUNDIAL”, domiciliada en Bogotá. 
El presidente de la sociedad, señor Arthur Patrick Symes, que es el representante legal de 
la institución, según los estatutos, queda inscrito en el libro que al efecto se lleva en el 
Ministerio de Gobierno y se reputará como tal, mientras no se solicite y obtenga nueva 
inscripción. 
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Esta Resolución se publicará en el Diario Oficial y regirá quince días después de su 
publicación (Decreto 1326 de 1922). 
Dada en Bogotá, a 13 de octubre de 1939. 
(FDO.) Eduardo Santos. 
El MINISTRO DE GOBIERNO, (FDO.) CARLOS LOZANO Y LOZANO 
Es copia fiel  
Bogotá, Noviembre 5 de 1943 
Firma  de Antonio Vicente Arenas 
Director del Departamento de Justicia. 
Sello de la misma entidad. 
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D. Anexo: Formatos de Registro y Catalogación 
aplicados a los expedientes de visas, Fondo 
Ministerio de Relaciones Exteriores  en AGN. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN 
FONDO  MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 
HOJA DE INVESTIGACIÓN DE CAMPO 
 
 
FICHA DE BUSQUEDA Y REGISTRO 
 
Fecha: Campo de búsqueda:  
 
No. Reg.: Revisado por:  
Signatura Serie N. Transf.  Caja Carpeta Rollo 
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
 
ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN 
FONDO  MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 
HOJA DE INVESTIGACIÓN DE CAMPO 
 
 
FICHA DE LECTURA DE DOCUMENTO ESPECÍFICO 
 
Fecha: Campo de búsqueda:  
 
No. Reg.: Revisado por:  
 
COTA (Serie/Caja/Carpeta/Expediente/Año/Folio):  
 
 
DESCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO (Carta, Formulario, Notificación, anotaciones al margen  etc.):  
 
 
OBSERVACIONES (Inferencias, Comentarios, preguntas, datos importante para resaltar):  
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E.  Anexo: Catálogo de los expedientes de visa 
Misioneros Protestantes 1930-1946 en AGN. 
 
APELLIDOS NOMBRES COTA 
Abbot Paul R. Visas/ Rollo 56/C: 51-52/Cp. 330-336/F.13/1942 
Agatha Dorothy Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.151-152/1941 
Allan Alexander Visas/ Rollo 46/C 43/Cp. 276/F.186/1941 
Allen Aleura Theresa Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.223/1941 
Allen Aleura Theresa Visas/ Rollo 56/ C. 51-52/Cp. 330-336/F. 1/1942 
Altavilla Mildred Visas/ Rollo 67/ C____/Cp.____/F. 20-21/ 1943 
Andersen EloF  Visas/ Rollo16/C:16/Cp:93-98/F:120/1937 
Anderson Paul Thomas Visas/ Rollo 63/ C. 59/ Cp. 375-381/F. 38/1943 
Anderson Vernon Visas/ Rollo 63/ C. 59/ Cp. 375-381/F. 77/1943 
Anderson William J. Visas/ Rollo 63/ C. 59/ Cp. 375-381/F. 119/1943 
Anderson Lula Coline Visas/ Rollo 64/C___/ Cp.____/Exp 18 (A)/ F. 38/ /1944 
Anderson EloF Harry Visas/ Rollo76/C:72/Cp. 473-462/Exp. 2 (A)/F. 8-14/1945 
Anderson Lula  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C:107/Cp: 653-654/F:184-191/1946 
Anderson F. Mary Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.159/1942 
Antonsen Virginia Barbara Visas/ Rollo 63/C. 59/ Cp. 375-381/ F. 43/1943 
Arnold Evelyn Visas/ Rollo 11/C:13/Cp:63/F:200/1935 
Arthur  Symes Visas/ Rollo 66/C____/Cp.____/ F.151/ 1943 
Bachert Alice Visas/ Rollo 61/ Exp. 21 (B)/F. 126 //1943 
Bachman Dorothy Jane  Visas/ Rollo 64/C___/Cp.____ F. 138/1943 
Baird Richard Visas/ Rollo76/C:72/Cp. 473-462/Exp. 115 (B)/F. 118-121/1945 
Baird  Golden Stockton Visas/ Rollo 68/Exp. 12 (B)/  F. 69/ 1944 
Ball James Elmer Visas/ Rollo39/C:37/Cp. 234-237/F.58-60 (B)/1940 
Barber Harold F. Visas/ Rollo28/C:28/Cp:171-175/F: ___( B )/1939 
Barnard Fayeta Visas/ Rollo 16/C:16/Cp: ?/F:30/1937 
Barnard  Fayetta C.B. Visas/ Rollo 69/Exp. 24 (L)/ F. 112 / 1944 
Batterley Elizabeth Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.22/1941 
Bauman William J Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.8-9/1941 
Bauman Guillermo Visas/ Rollo 61/ F. 228 / exp. 47 (B) 
Baxter William  Visas/ Rollo28/C:28/Cp:171-175/F: ___( B )/1939 
Baxter Elizabeth Visas/ Rollo 67/ F. 10/ 1943 
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Baxter William Edgar Visas/ Rollo 64/ F. 96/1943 
Baxter Elizabeth G. Visas/ Rollo 64/ F. 174/1943 
Baxter William Edgar Visas/ Rollo76/C:72/Cp. 473-462/Exp. 6 (B)/F. 27-34/1945 
Baxter William  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/F.37-39/ 1946 
Bell D. Miriam Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 3/F. 27-D/1942 
Berchtold Eleanor Visas/ Rollo 03/C:3/Cp:16/F. 30/1931 
Bergerm Walter AlFred Visas/ Rollo76/C:72/Cp. 473-462/Exp. 9 (B)/F. 46-49/1945 
Berghem Walter AlFred Visas/ Rollo 67/ F. 1/ 1943 
Berghem Antoinette S. Visas/ Rollo 67/ F. 3/ 1943 
Berghem Antoinette S. Visas/ Rollo 64/ F. 31/1943 
Berghem Walter Alfred Visas/ Rollo 64/ F. 125/1943 
Bistron Kenneth Neil Visas/ Rollo 64/ F. 94/1943 
Blackburn N. Edith W Visas/ Rollo 56/C: 51-52/Cp. 330-336/F.115/1942 
Blair Lois Visas/ Rollo 47/C. 43/Cp. 277-282/ Exp. 33/F.164/1941 
Blair Louis Visas/ Rollo 53/C.49/Cp. 314-316/____/F. 105-109/1942 
Bradley Ruth Visas/ Rollo27/C:27/Cp: 164-170/F. 30-32/1939 
Bradley Rut WiniFred Visas/ Rollo 53/C.49/Cp. 314-316/____/F. 54/1942 
Brown Agnes Visas/ Rollo 2 /caja 2 /Cp: 7-12/F:135/1930 
Brown Paul Visas/ Rollo28/C:28/Cp:171-175/F: ____( B )/1939 
Brown Paul Frederick / Visas/ Rollo 52/ C. 47-48/ Cp. 305-310/Exp. 39-41/F.166/1941 
Brown Paul Frederick Visas/ Rollo 68/ Exp. 33 (B)/F. 36/ 1944 
Bryson Fred W Visas/ Rollo76/C:72/Cp. 473-462/Exp. 90 (B)/F. 5-10/1945 
Burns Mary Frances Visas/ Rollo 64/ F. 126 
Burns Robert George Visas/ Rollo 54/ F. 138 
Burrows ? Visas/ Rollo11/C:11/Cp:63-68/F:52/1935 
Byers Jhon  Visas/ Rollo: 11/C:11/Cp: 63-68/F:99/1935 
Caldwell Evalina Visas/ Rollo 68/ Exp. 51 (C)/F. 201/1944  
Canac Germaine Visas/ Rollo 16/C:16/Cp: ?/F:54/1937 
Carder James Louden Visas/ Rollo 64/ F. 36-37 
Carder James Louden Visas/ Rollo 68/ Exp. 8 ©/F. 48  y  Exp 37 (C)/F. 134/1944  
Carlson Alice Lois Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.31/1942 
Carpenter Bertha Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.207/1941 
Carter Mary Eleonora Visas/ Rollo 46/Cp. 272-275/Exp. 2 ( C )/1940 
Carter Mary Visas/ Rollo 67/ F. 20/1943 
Cerny Blanch Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.261/1941 
Cervilla  Jorge Visas/ Rollo 67/ F. 11/1943 
Chapman Kenneth R. Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F.103-104/1946 
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Chapman Frank Ernest Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F.105-106/1946 
Chapman George Wort Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 160-165/1946 
Chapman Frank Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Christiansen juan Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.10/1942 
Claderon  Elvira  Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:228-231 (D)/1939 
Clark Douglas Visas/ Rollo 2 /caja 2 /Cp: 7-12/F:22/1930 
Clark Gladys B. Visas/ Rollo14/C:14/Cp:83/F:6/1936 
Clark Leon Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.261/1941 
Clark Beatrice Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.261/1941 
Clark Allan Visas/ Rollo 47/C. 43/Cp. 277-282/Exp. 42/F.26/1941 
Clarky Edward M. Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.6/1942 
CoFFey Belma Visas/ Rollo16/C:16/Cp:93-98/F:103/1937 
CoFFey Belma Visas/ Rollo16/C:16/Cp:93-98/F:81/1937 
CoFFey Howard Visas/ Rollo28/C:28/Cp:171-175/F:92 ( C )/1939 
CoFFey Howard Visas/ Rollo 46/C:42/Cp:272-275/F:86/1941 
CoFFey Erna Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 14/F. 73/1942 
CoFFey Howard Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 41/F. 203/1942 
CoFFey Erna Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.113/1942 
CoFFey Howard Stanely Visas/ Rollo76/C:72/Cp. 473-462/Exp. 1 (C)/F. 1-12/1945 
Cole  John Wesley Visas/ Rollo28/C:28/Cp:171-175/F:16 ( C )/1939 
Combs Edgar Jackson Visas/ Rollo 67/ F. 21-24/1943 
Combs Edgar Jackson Visas/ Rollo 64/ F. 16 /1943 
Contance George Sower Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.44/1942 
Cooper Pearl Visas/ Rollo 16/C16/Cp: ?/F:30/1937 
Cooper Pearl Visas/Roll 68/Exp. 29 (C)/ F. 160/ 1944 
Corwin  Orland Visas/ Rollo 68/ Exp 40 (C)/F. 201/ 1944 
Cosance  George Sower Visas/ Rollo 68/ Exp. 45(C)/ F. 229/ 1944 
Cossey Leroy Visas/ Rollo77/C:73/Cp. 463-468/Exp. 45 (C)/F. 43-48/1945 
Cossey  Leroy Visas/ Rollo 47/C. 43/Cp. 277-282/Exp. 85/F.200/1941 
Crisman H.G. Visas Rel. y Mis./Rollo 108/ C: 107/Cp:653-654/F. 58-59/1946 
Cristiansen Arnold / Visas/ Rollo 52/ C. 47-48/ Cp. 305-310/Exp. 153/F.95/1941 
Cristiansen  Arnold Peter Visas/ Rollo 68/ Exp. 11 (C)/F. 70/1944 
Croft Orella J. Visas/ Rollo 67/ F. 6-7/1943 
Croft  Orella J. Visas/ Rollo 64/ F. 183/1943 
Crosby Robert Leslie Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.2/1942 
Cumis Matilde Visas/ Rollo11/C:11/Cp:663-68/F:177/1935 
Dahlenburg Bertha Leona Visas/ Rollo 64/ F. 84/ 91 
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Dahlstrom Ivi Elvira Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.187/1942 
Dailey Clotid Dorothy Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.104/1942 
Danielson Helen Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:55-59 (D)/1939 
David  William J. Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:183-185(D)/1939 
Davis Donald James Visas/ Rollo 64/ F. 176 
Dick Abe Visas/ Rollo 47/C. 43/Cp. 277-282/ Exp. 15/F.203/1941 
Dickason Miriam Bell Visas/ Rollo14/C:14/Cp:84/F:19/1936 
Dickason Miriam Bell Visas/ Rollo28/C:28/Cp:171-175/F: ___( B )/1939 
Doolitle Margaret  Visas/ Rollo21/C:21/Cp:125-131/F:128--132/1938 
Dorothy Dorcas Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 83-87/ 1946 
Douglas CliFFord   Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 88-91/1946 
Drisdell Assman L. Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:228-231 (D)/1939 
Driver  Wesley Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:228-231 (D)/1939 
Easton William Visas/ Rollo 19/C:10/Cp:62/F:65/1934 
Easton William Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Easton William Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:183-185(D)/1939 
Easton William Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:183-185(D)/1939 
Eberhard Kronhausen Visas/ Rollo 45/C:41 /Cp. 265-271/?/1940 
Edwards Ruby Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.221/1941 
Edwards Ruby Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.12/1942 
Eikland Olav Visas/ Rollo16/C:16/Cp:93-98/F:120/1937 
Eikland Olav G. Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 5/F. 32-E/1942 
Eikland Olav Visas/ Rollo 64/ F. 169-170 
Elliott Darline Visas/ Rollo 67/ F. 8 /1943 
Emerson Gerald Glen Visas/ Rollo 64/ F. 179-180 
Emig Melva Lucile Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.69/1942 
Epler Paul Visas/ Rollo77/C:73/Cp. 463-468/Exp. 13 (E)/F. 70-72/1945 
Epler Paul  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C:107/Cp: 653-654/F:184-191/1946 
Evans Edna Visas/ Rollo 46/C:42/ Cp. 272-275/Exp. 6 (G)/1940 
Finster Lewis V. Visas/ Rollo30/C:29-30/Cp:176--180/F:170 (F)/1939 
Firth Jhon Barrit  Visas Rel. y Mis./Rollo:108/ C: 10 107/Cp:651-654/F.1-6/ 1946 
Fleming Jessie Visas/ Rollo11/C:11/Cp:63-68/F: 52/1935 
Foster Florence Esther Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.10/1941 
Frederick Paul Visas/ Rollo 52 /C. 47-48/Cp. 305-310/____/1941 
Frederickson Margaret Mary Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 99-100/1946 
Fulkerson Nellie Elizabeth Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.161/1942 
Galdámez  Juan V Visas/ Rollo 67/ F. 13 /1943 
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Galdámez  Marie T. Visas/ Rollo 67/ F. 13 /1943 
Garret Verda Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.229/1942 
Gerrard Jhon William Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.112/1942 
Gerrard Mary Visas/Rollo 69/Exp. 69 (G)/ F. 113 / 1944 
Gilbert F.C. Visas/ Rollo 67/ F. 9-10/ 1943 
Gillan William Arthur Visas/ Rollo  65/ F. 60 
Goodwin Hazel Jean Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Gosney John Riley Visas/ Rollo 65/ F. 40 
Gousen Ana Cristina Visas/ Rollo: 11/C:11/Cp: 63-68/F:99/1935 
Graham M. Alexander Visas/ Rollo: 11/C:11/Cp: 63-68/F:99/1935 
Grainger Ernest Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Greenidge Rebeca Visas/ Rollo30/C:29-30/Cp:176--180/F:80 (G)/1939 
Gwladys Eluned Jones Visas/ Rollo 45/C:41 /Cp. 265-271/?/1940 
Haine Dorohty Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.212/1941 
Hammond Georgina Visas/ Rollo 57/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 134/1942 
Hammond Harvey Edward Visas/ Rollo 57/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 135/1942 
Harbinson John Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.26/1941 
Harbison J. Visas/Rollo____//C:7/Cp:40/Exp. 22/F.180/ 1933 
Hards Walter Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Harrinson Martha Visas/ Rollo 67/ F. 18-19/1943 
Harrinson Martha A. Visas/ Rollo 65/ F. 209 
Hattie E. Ruth Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.64/1942 
Hawley R. Robert Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.120/1942 
Hayes Dorthy Frances  Visas/ Rollo 65/ F. 144-145 
Head Mabel Visas/ Rollo30/C:29-30/Cp:176--180/F:75-76 (H)/1939 
Heap Samuel Ewarli Visas/ Rollo 45/C.41-42/Cp. 265-271/Exp. 99 (M)/1940 
Heerde Ella Elizabeth Visas/ Rollo 65/ F. 61-62 
Hines Ralph Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Hitchock Francisca Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Hobbs Katherine Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Holden James C Visas/ Rollo 69/ Exp. 39 (H)/F. 189. / 1944 
Holvik Alvide Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Housen Gordon J. Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.217-220/1941 
Houser Gordon J. Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.9/1942 
Houser Robbie White Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.10/1942 
Houser Gordon J. Visas/ Rollo 62/ F. 74-80/ exp. 8 (J) 
Huebert Gertrude  Visas/ Rollo 48/C:44/Cp. 283-288/Exp. 65 (H) /1941 
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Hughs Carl Everet Visas/ Rollo 57/C.52-53/Cp. 337-342/____/F. 152/1942 
Hunt WilFord Clyde Visas/ Rollo 65/ F. 208 
Ingerson Vera Frances Visas/ Rollo 58/C.53-54/Cp. 343-348/F. 28/1942 
Jacobson Mirtela  Visas/ Rollo 48/C:44/Cp. 283-288/F.12/1941 
Jacobson Oscar Walter Visas/ Rollo 58/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 76/1942 
Jamison Gladis Genieva Visas/ Rollo 65/ F. 107-108 
jephson Katryn m Visas/ Rollo 62/ F. 57-59/ Exp. 4 (J)/ Visas/ Rollo  
Jhonson SanFord Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.261/1941 
Jones Cyrill Visas/ Rollo15/C:15/Cp:86/F:___/1936 
Jones Marjorie Ellen Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 167-170/1946 
Jones  Marjorie  Visas/ Rollo 48/C:44/Cp. 283-288/Exp. 5/1941 
Joranson Phillip Nathaniel Visas/ Rollo 65/ F. 92-95 
Jorgensen Jennie Maud Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.217-220/1941 
Judd Irma Mary Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/F. 49-52 /1946 
Keinrath Mary Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/F: 60-63/1946 
Kenedy George  Visas/ Rollo 23/C:23/Cp: 139-144/F:101/1938 
Kennedy Grace Marion Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 107-108/1946 
Kennedy Grace Marion Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Khoury Rose Visas/ Rollo 2 /C.2 /Cp: 7-12/F:150/1930 
Khoury Rose Visas/ Rollo32/C:31/Cp:192-198/F.119-122 (K)/1939 
Khoury Rose Visas/ Rollo 45/C:41-42/N.O:265-267/F: ?/1941 
kinzer  Noel Herman Visas/ Rollo 52/C. 47-48/Cp. 301-310/Exp. 56/F.5/1941 
Klaasen Cornelio Visas/ Rollo32/C:31/Cp:192-198/F.107-110 (K)/1939 
Klassen   Tina Katharina Visas/ Rollo 65/ F. 167 
Langeloh Otto Ernest Visas/ Rollo 62/ F. 27-31/ exp. 6 (L) 
Larsen  Aksel Visas/ Rollo 17/C17/Cp: 99/F:7/1937 
Larsen  Andrew Visas/ Rollo17/C:17/Cp:99-104/94/1937 
Larsen  Aksel Verner Visas/ Rollo 68/ Exp. 25 (L)/F. 123/1944 
Lauster Hernan Visas/ Rollo 03/C:3/Cp:16/F. 30/1931 
Lauster Hernan Visas/ Rollo 10/C10/Cp: 62/F.33/1934 
Lauster Lydia Visas/ Rollo 9/C9/Cp:53/F: 60/1934 
Leerson Royal Visas/ Rollo33/C:32/Cp:192-198/F.80-82 (L)/1939 
Lemons Sallie Bell Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.22/1941 
Leslie Fowie Ernest Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.129/1942 
Levy Charles Lionel Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Litsingerr Gilbert Visas/ Rollo 9/C9/Cp:53/F: 60/1934 
Lowe Thomas E. Visas/ Rollo 03/C:3/Cp:16/F. 30/1931 
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Lowry Murney Edward Visas/ Rollo 58/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 103/1942 
Lowry Murney Edward Visas/ Rollo 62/ F. 86-89/ exp 21 (L) 
Madsen Minnie Visas/ Rollo 66/ F. 76/1943 
Mana Jean Visas/ Rollo33/C:32/Cp:192-198/F.108-11(M)/1939 
Marstaller Elizabeth  Visas/ Rollo 15/C:15/Cp:88/F:81/1936 
Martin Angus Claire Visas/ Rollo 65/C. 61/Cp. 389-395/F. 119/1943 
Mathews David  Visas/ Rollo38/C:36/Cp. 227-232/F:180-183(W)/1939 
Matteson Bulah VisaVisas/ Rollo 17/C:17/Cp:99-104/F:105/1937 
Matteson Beulah M. Visas/ Rollo33/C:32/Cp:192-198/F.136-139 (M)/1939 
Matteson Bulah   Visas/ Rollo 49/C:45/Cp:289-294/F:24/1941 
Maurd Esther  Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.227/1941 
Maurd Esther augusta Visas/ Rollo 58/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 28/1942 
Maxine  Brochnow Visas/ Rollo66/ F. 193/ 197 
Mc Candless Paul C. Visas/ Rollo 56/ C. 51-52/Cp. 330-336/Exp. 45/ F. 44/1942 
Mc Clean William H.  /C:7/Cp:37/Exp. 26/F.96/ 1933 
Mc Cleod Ruth Visas/ Rollo 24/C:24/Cp: 145-151/F.2-3/1938 
Mc Leod J. Cyrill Sydney Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.24/1941 
Mc Millen Pauline G. Roll 66/ F. 106 
Mc Millen Pyron Visas/ Rollo 66/ F. 107 
Mc Mullen Cecil Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Mc Preston Ollie Visas/ Rollo: 12/C:12/Cp:74/F.201/1935 
Mc Quilkin Aimee Lambi Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.217-220/1941 
Mc Quilkin Aimee Lambie Visas/ Rollo 66/ F. 85 
Mc.Candless Paul Visas/ Rollo33/C:32/Cp:192-198/F.73-75(Mc.)/1939 
Mc. Lean William Visas/ Rollo33/C:32/Cp:192-198/F.70-72(Mc.)/1939 
Meredith Dowen Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:66-69 (D)/1939 
Miller Madge Visas/ Rollo 24/C:24/Cp: 145-151/F.204/1938 
Miller Ruth Bland Visas/ Rollo 65/ F. 84 
Milner S. Robert Visas/ Rollo 56/ C. 51-52/Cp. 330-336/Exp. 20/ F. 100/1942 
Moore Edith Visas/ Rollo 24/C:24/Cp: 145-151/F.218/1938 
Morrinson Mary Eleanor Visas/ Rollo 65/ F. 90-91 
Murdock Cora Visas/ Rollo 49/C:45/Cp:289-294/Exp. 41 8 M)/1941/  
Myers Annie Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 14/F. 73/1942 
Neely Thomas Lawton Visas/ Rollo 66/ F. 16 
Neely Thomas  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C:107/Cp: 653-654/F:142-149/1946 
Nickel Bernhard  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C:107/Cp: 653-654/F:192-193/1946 
Niemeyer Hernestina Visas/ Rollo 62/ F.17 exp. 4 (N) 
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Nilsen Edward Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.204/1941 
Noble Annie  Visas/ Rollo29/C:28-29/Cp:176--180/F:228-231 (D)/1939 
Olson Harol Leonard Visas/ Rollo 46/C:42/ Cp. 272-275/Exp. 14 (O )71940 
Oltman Paul / Visas/ Rollo 50/C.45-46/Cp. 295-299/Exp. 16 (O) /F.140/1941 
Oral Garner Ralph Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.102/1942 
Ostren Gerahard Visas/ Rollo18/C: 18/Cp:105-110/F:164/1937 
Paden Marion Arthur Visas/ Rollo 67/ F. 2/ 1943 
Paden Marion Arthur Visas/ Rollo 66/ F. 9 
Parish Norman Visas/ Rollo 18/C: 18/Cp: 105-110/F: 134/1937 
Parker Darrel Visas/ Rollo 24/C:24/Cp: 145-151/F.651/1938 
Parrish  Norman Howard Visas/ Rollo 57/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 63/1942 
Paul William / Visas/ Rollo 46/ C:42/ Cp. 272-274/Exp. 9 (P)/1940 
Pearson  Benjamin Harold Visas/ Rollo 66/ 148-150 
Pedersen Ruth Magdalena Visas/ Rollo 45/C:41 /Cp. 265-271/(P) /1940 
Perry Richard Visas/ Rollo34/C:33/Cp. 206-210/F:129 (P)/1939 
Perry Amy Visas/ Rollo 67/ F. 30-32/1943 
Perry Richard Visas/ Rollo 66/ 196 
Phillips Pearl Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.140-141(S)/1941 
Phillips Pearl Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.217-220/1941 
Phillips Laura Visas/ Rollo 57/C.53-54/Cp. 343-348/____/F. 137/1942 
Pierce Lela  Visas Rel. y Mis. /Rollo 108/C:107/Cp: 653-654/F:184-191/1946 
Pierce Emig John Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.70/1942 
Platt Edith Kuhnle Visas/ Rollo 66/ F. 165-166 
Plinney Edward Sterl Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.197/1941 
Powers Clarence Visas/ Rollo34/C:33/Cp. 206-210/F:83-85 (P)/1939 
Prenier Douglas Clark Visas/ Rollo 67/ F. 28/1943 
Prentice Enmanuel Visas/ Rollo 257C:25/Cp: 152-157/F:86/1938 
Prentice Edna Garnet Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.126/1941 
Prentice Edna Garnet Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.199/1941 
Prentice Emmanuel Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.18/1941 
Prince Evelyn Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.14/1941 
Prince Evelyn Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 171-174/1946 
Quanrud Olger Visas/ Rollo 17/C17/Cp: 99/F:7/1937 
Quanrund Olger Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.193/1941 
Redman Dolores Visas/ Rollo 18/C: 18/Cp: 105-110/F: 62/1937 
Reed Robert Hawlwy Visas/ Rollo66/ F. 72 
ReiFsnayder Bancroft Visas/ Rollo 62/ F. 173- Exp. 36 (R) 
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Reile Lloyd Leon Visas/ Rollo 67/ F. 19/ 1943 
Reile Lloyd Leon Visas/ Rollo 66/ F. 111 
Renich D. Arthur Visas/ Rollo 57/C: 52-53/Cp. 337-342/F.105/1942 
Richey Jack Visas/ Rollo 50/C:45-46/Cp:295-299/F:50/1941 
Roberts William Dayton Visas/ Rollo 67/ F. 12 /1943 
Roberts william Dayton Visas/ Rollo 66/ F. 122 
Rowbotan Francis Visas/ Rollo18/C: 18/Cp:105-110/F:73-77/1937 
Rowney Isaac Visas/ Rollo15/C:15/Cp:86/F:__/1936 
Ruschman Laverne Archie Visas/ Rollo 46/C:42/Cp. 272-275/F: 48 ( R)/1940 
Salmeron SeraFina Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.261/1941 
Salte  Trygve Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Salte  Trygve Visas/ Rollo 257C:25/Cp: 152-157/F:73/1938 
Salte  Trygve Visas/ Rollo33/C:32/Cp:192-198/F.108-11(M)/1939 
Sand Maurice Harry Visas/ Rollo66/ F. 118 
Savage J.A. /C:7/Cp:38-39/Exp. 47/F.61/ 1933 
Schmit Minnie Visas/ Rollo 67/ F. 10/ 1943 
Scoble Helen MN Visas/ Rollo 56/ C. 51-52/Cp. 330-336/Exp. 55/ F. 39/1942 
Scoble Helen M.  Visas/ Rollo 66/ F. 141 
Searing Robert Milner Visas/ Rollo37/C:35/Cp. 221-226/F:189(S)/1939 
Seel William Visas/ Rollo 67/ F. 7-8/ 1943 
Seward H. Visas/ Rollo: 11/C:11/Cp: 63-68/F:99/1935 
Sheppell Emille Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.3/1941 
Sherman August RudolF Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.146 (S)/1941 
Shute Helen Elizabeth Visas/ Rollo 66/ F. 18-20 
Siemens Margareta Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.221/1941 
Smellie Annie L. Visas/ Rollo 13/C:13/Cp:75/F:45/1935 
Smellie Annie L. Visas/ Rollo 257C:25/Cp: 152-157/F:154/1938 
Smith Oscar Visas/ Rollo18/C: 18/Cp:111-117/F:16/1937 
Smith Frederick Visas/ Rollo 257C:25/Cp: 152-157/F:86/1938 
Smith Belva Visas/ Rollo 53 /C. 48/Cp. 311-313/F.3/1941 
Smith Belva Visas/ Rollo 67/ F. 1/ 1943 
Snyder Elizabeth A. Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 97-98/1946 
Soderquist Cora Murdock Visas/ Rollo36/C:35/Cp.220/F:114-117 (S)/1939 
Soderquist Cora Murdock Visas/ Rollo36/C:35/Cp.220/F:114-117 (S)/1939 
Spence Margaret  Visas/ Rollo 16/C:16/Cp: ?/F:30/1937 
Spencer  Robert H.  Visas/ Rollo 67/ F. 6-7/1943 
Spencer  Robert Harold Visas/ Rollo 66/ C.___/Cp.____/F. 106/1943 
241 
Strube Henry William Visas/ Rollo 45/C.41-42/Cp. 265-271/Exp. 77 (M)/1940 
Stucky Gerald Visas/ Rollo 46/ C: 42/ Cp. 272-275/ Exp 6 (S)/1940 
SwiFt William Visas/ Rollo22/C:22/Cp:132-138/F:s.n./1938 
Symes Patricio Visas /Rollo____C:7/Cp:38-39/ Exp. 17/F.85/ 1933 
Symes  Patrick Arthur Visas/ Rollo 67/ F. 22-27/1943 
Tattersall John Arnold Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 92-94/1946 
Tennies Leo Visas/Rollo 37/C:35/Cp.221-226/F:1-3 (T)/1939 
Tennies Leo C. Visas/ Rollo 63/ C. 59/ Cp. 375-381/F. 85-89/1943 
Thayer  Lila Visas/ Rollo 67/ F. 6-7/1943 
Thomas Jhon  Visas/ Rollo 12/C:12/Cp:76/F:87/1935 
Thompson William Edward Visa/ Rollo 45/C:41-42/Cp. 265-271/Exp. 9 (T)/1940 
Thompson William John Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Troyer Jannette Ellen Visas/ Rollo 46/ C: 42/ Cp. 272-275/ Exp 1 (T)/1940 
Tucker Gladys Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.227/1941 
Tucker Gladys Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 14/F. 73/1942 
Tucker Gladys Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 14/F. 73/1942 
Tucker Gladys Visas/ Rollo 56/ C. 51-52/Cp. 330-336/F. 4/1942 
Vanderbilt Guillermo Visas/ Rollo 24/C:24/Cp: 145-151/F.651/19398 
Veadow Robert Francis  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 83-87/ 1946 
Vicinus  Mary Visas/ Rollo 67/ F. 1/ 1943 
Viginus mary Elizabeth Visas/ Rollo 67/ F. 104/ 1943 
Viola Elizabeth Visas/ Rollo 63/ C. 59/ Cp. 375-381/F. 103/1943 
Viola Uma Elizabeth Visas/ Rollo 58/C.53-54/Cp. 343-348/Exp. 92 (96)/F. 105/1942 
Von Egdom Stephen Visas/ Rollo16/C:16/Cp:93-98/F:103/1937 
Von Egdom Stephen Visas/ Rollo16/C:16/Cp:93-98/F:103/1937 
Waege Minnie Visas/ Rollo38/C:36/Cp. 227-232/F:84-85 (W)/1939 
Waggoner Maxime .P Visas/ Rollo 67/ F. 3/ 1943 
Waggoner Robert Scott Visas/ Rollo 67/ F. 4/ 1943 
Ware  Lois Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 14/F. 73/1942 
Washburn Ira Elisha  Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 154-159/1946 
Watson WilFred Visas/ Rollo38/C:36/Cp. 227-232/F:70-71(W)/1939 
Watson WilFred Visas/ Rollo 46/ C: 42/ Cp. 272-275/ Exp 3 (W)/1940 
Watson WilFred Visas/ Rollo 67/ F. 16 /1943 
Wegner Edward Visas/ Rollo 54/ C. 49-50/Cp. 317-332/Exp. 14/F. 73/1942 
West Nelllie Visas/ Rollo 19/C:10/Cp:62/F:65/1934 
WilKinson Mary Visas/ Rollo38/C:36/Cp. 227-232/F:180-183(W)/1939 
Williams Williams Visas/ Rollo: 11/C:11/Cp: 63-68/F:99/1935 
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Wilson WinniFred Mary Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 101-102/1946 
Wilson WinniFred Mary Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 125/1946 
Wilson  Elizabeth Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.14/1941 
Wood H.A. Visas/C:7/Cp:40/Exp. 22/F.179/ 1933 
Wood Harol W. Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.229/1941 
Yeadon Robert Francis Visas/ Rollo 67/ F 99/ 1943 
Young Paul Visas/ Rollo38/C:36/Cp. 227-232/F:33-34 (Y)/1939 
Zook Cora Murdock Visas/ Rollo15/C:15/Cp:88/F:81/1936 
Zook M.P. Visas/ Rollo 53 /C. 49/Cp. 314-316/F.12/1941 
Zook Cora Murdock Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/F. 56-57/1946 
Zook Menno Peter Visas Rel. y Mis./Rollo 108/C: 107/Cp:653-654/ F. 103-114/1946 
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F. Transcripción de una Solicitud de facilidades 
para la entrada de un grupo de misioneros 
pentecostales ante el Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores.385 
Señor Ministro de Relaciones extranjeras. 
Bogotá. 
Señor Ministro: El 8 de mayo salieron de Nueva York para Málaga , Santander, vis buenaventura y 
Bogota, las siguientes personas: Thomas Lowe hombre casado que deja la esposa en los E.E. 
U.U., Hernán Lauster hombre casado que deja la esposa en los EE. UU. srita Eleanor Bertchtold, 
quien viene a vivir en casa de su hermano, que actualmente residen Málaga, Santander, y la srita 
Rose Khoury, que bien a la misma cas pero no es pariente de nadie aquí. El primero es ciudadano 
americano, el segundo ciudadano alemán, y la tercera y cuarta son ciudadanas americanas. 
Ninguno de ellos ha estado en Colombia antes. Todos vienen contratados por la Misión Evangélica 
establecida en Málaga y conocida personalmente por mí y por muchas personas. Son elementos 
deseables que esperan dedicarse a la educación y a la predicación, vienen pués, como misioneros 
evangélicos con el fin de radicarse permanentemente en el país. 
Como pronto llegarán a Buenaventura, suplico al señor Ministro el favor de una carta o telegrama 
que gustoso costearé, dirigido a los oficiales de Buenaventura, en el sentido de permitir la srta. 
Rose Khoury entrada a Colombia, que aun cuando viene contratada a personas responsables, 
honorables y solventes, no tiene parentela en Colombia, y además autorización para que no 
tengan esas cuatro personas necesidad de pagar los $ 100 de consignación, al entrar, puesto que 
me consta y je averiguado y  encontrado que todos vienen contratados en la forma que el gobierno 
acepta, es decir la sociedad les garantiza trabajo gastos y tiquetes de regreso a EE. UU. cuando 
sea necesario. 
Como el Barco debe llegar a Buenaventura el 17 de mayo, pido respetuosamente al salir Ministro 
el favor de la respuesta. 
 
Soy del señor Ministro: Atto S.S. 
Alexander M. Allan 
Aptdo 35   Telchp 5.62 
(Es fiel y exacta copia de su original) 
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 Expediente # 14 de Rose Khoury de Junio 7 de 1930 encontrado en AGN,  visas, Rollo 2, caja 2, Carpeta 
7-12, Folio 150, 1930. 
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G. Anexo: Catálogo de artículos sobre Colombia 
en revistas pentecostales extranjeras  (1930-
1946) 
Revista Evangel Pentecostal  
Fecha Número Artículo Pag. 
1925_06_13 601 Our missions and missionaries 10 
1926_01_02 628 The Neglected Continet 9 
1931_03_28 891 Gospel in the foreing lands 10 
1931_08_22 912 World´s special needs- 5 
1931_09_26 916 Our pentecostal youth 1 y 13 
1932_06_25 954 Miracle of grace in South America 6-7 
1933_04_15 994 Passing and the permanent 5 
1933_05_06 997 Called to Colombia 10 
1933_07_15 1007 Change Louis Otero´s plans 11 
1934_07_07 1056 An oportunity for pioneers 10-11 
1935_03_23 1091 A word from Colombia 18-19 
1935_03_23 1091 Word from Colombia 18-19 
1937_09_25 1220 Unifinished task a challenge to christian youth 8 
1938_04_09 1248 Gospel in Colombia- 7 
1938_08_20 1267 En route to Peru 11 
1938_12_24 1285 Only ten years ago 3 
1940_02_10 1344 Venezuela to receive new  workers 9 
1941_01_25 1394 The world´s need and the missionary response 1 y 6 
1941_05_03 1408 Latin America, the land of missionary 
opportunity 
1 y 8 
1941_09_13 1427 Four days ago i was fasting 1 y 5 
1941_11_22 1437 Reports from the reapers- 21 
1942_01_24 1446 Appoinments to Latin American work 11 
1942_05_16 1462 The unchangind challenge toward world 
evangelism 
4-5 
245 
1942_10_24 1485 New offensives 4 
1943_02_13 1501 Broadcasting from the top of the world 6 
1943_05_29 1516 Flashes from our missionary lighthouses 7 
1943_06_05 1517 Signs of Crumbling walls in Latin America 10 
1943_06_19 1519 Gospel opportunities in Latin America 11 
1943_07_10 1522 Latin America missionary personnel reaches 
hundred Mark 
10 
1943_08_07 1526 Appointed to Colombia- 10 
1943_09_18 1532 Diary of a Delegate 2 
1943_09_25 1533 The diary of the one Delegate 2-8 
1943_10_09 1535 Missionary prayer request 14 
1943_11_06 1539 Colombian for Christ- 10 
1943_12_18 1545 Missionary prayer request 12 
1943_12_25 1546 Reapers for the Harvest in Latin America 11 
1944_01_01 1547 Wishing You A Happy 8-9 
1944_01_15 1549 Behold I Do a New Thing 11 
1944_02_12 1553 Invading the capital 10 
1944_03_18 1558 Antisemitism in America 13 
1944_06_10 1570 Flashes-Howard Coffey in Colombia- 11-12 
1944_06_17 1571 Challenge of Colombia 10 
1944_07_22 1576 Latin America and the evangelical church 1 y 8 
1944_12_09 1556 How God saved an artist 6 
1945_05_05 1617 The passing and the permanent 8 
1945_09_01 1634 The Challenge V-J Day 1 y 4  
1945_09_08 1635 Colombia´s chapter of Acts- 1 y 9 
1945_09_15 1636 Colombia´s chapter of Acts- 7-9 
1945_09_29 1638 Dedicaction in Caracas-Venezuela 6 
1945_12_15 1649 New Hashes 9 
1945_12_22 1650 Coming meetings- 14 
1946_02_02 1636 The passing and the permanent 8 
1946_02_09 1637 Our missionary advance in Latin America 10 
1946_07_20 1680 A priest and the bible 7 
1946_10_19 1693 Our missionary advance in Latin America 10 
246 
Revista The Latter Rain Evangel 
Fecha Número Artículo Pag. 
1912_11 n. e.  Rubber is Death 6 
1928_03 Vol 20_N06 Our neglected  neibhor 16 
1930_10 Vol 21-No 01 The Great Unoccupied fields 15 
1934_04 Vol 26-No 07 The pulse of a Dying World 12 
1934_05 Vol 26-No 08 Pioneering in Colombia 22 
1935_03 Vol 26-No 7 The power of the Gospel in the habitations 
of Cruelty 
18 
1938_01 n. e.  Dictators rule in most Latin America 
Countries 
22 
1939_02 Vol 30-No 04 Out-going Missionaries 9 
1939_03 Vol 30-No 05 From the mission field- 14 
1939_03 Vol 30-No 05 From the mission field 14 
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H. Anexo: Catálogo de artículos  en Revista 
Javeriana sobre protestantismo (1930-1946). 
 
Fecha Número Artículo Pag. 
1945 Vol 23-N 111 Los protestantes ante la constitución 15-21 
1945 Vol 23-N 113 El avance protestante y la jerarquía 
hispanoamericana 
141-146 
1945 Vol 23-N 11 El dilema de la buena vecindad 193-200 
1944 Vol 23-N114 Protestantismo en Colombia 94 y 98 
1944 Vol 21-N 104 Protestantismo 160 
1944 Vol 101-N 101-
102 
El catolicismo y la mentalidad norteamericana 20-26 
1944 Vol 21 N 101-
102 
Protestantismo en Colombia 38 
1943 Vol 20 N 100 Diez años de protestantismo en Colombia 229-244 
1946 Vol 25 N 123 La Invasión Protestante en Iberoamérica 149-154 
1946 Vol 25 N 130 Un protestante norteamericano ante católicos 
suramericanos 
288-291 
1944 Vol 21 N104 Los fundadores del protestantismo Enrique VIII 
rey de Inglaterra 
145-150 
1944 Vol 21 N 104 Los fundadores del protestantismo Martin Lutero 31-37 
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